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cuerpos naturales, y la vasta obra de la 
Historia natural de BuíFon, en la qual se 
presentan los sucesos del universo en sus 
grandes y pgqueños individuos, me pa
rece ver en Linneo un diligente, y es
crupuloso calculador de la naturaleza, en 
Buffon un copioso y facundo historiador 
de la misma. Ambos á dos han acarrea
do grandes ventajas al estudio de la his
toria natural: Linneo ha dirigido y re
gulado á los estudiosos ; Buffon ha exci
tado el amor al estudio ; Linneo da ele
mentos mas sólidos y seguros, y cono
cimientos mas justos y exáctos; Buffon 
p r é ü n t a mas amenas noticias, é ideas 
mas grandes : uno y otro serán inmorta
les en los fastos de las ciencias; Linneo 
mas estudiado , mas seguido , y mas ve
nerado de los naturalistas; Buffon mas 
leido , mas aplaudido , mas acariciado de 
los lectores sensibles amantes de las be
llezas de la naturaleza , y mas estimado, 
y respetado de los filósofos contempla^ 
dores de su grandeza. Pero aunque parez
can pequeñas y poco nobles las dotes 
concedidas á Linneo de nomenclátor , di
visor , y calculador de las producciones 
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de la naturaleza, son sin embargo tan 
esenciales y necesarias á todo el estudio 
de la historia natural, que consideran-
dolos solo como naturalistas gtendrá L i n -
neo la preferencia sobre el filósofo y ora
dor BuíFon, y le verán los posteriores 
ceñida la frente de inmarchitable coro
na texida por las manos mismas de la na
turaleza , y declarado por la misma su 
fiel intérprete , y seguro maestro de to
dos los naturalistas. En efecto casi todos 
después de él han abrazado su nomen
clatura , y su doctrina ; y el Sistema de 
la naturaleza de Linneo se ha hecho la 
mas acertada y segura guia para canchar 
por todos los reynos de la naturaleza. 
Muller , Pallas, Born , Scopóli , Erxle-
ben , y casi todos los naturalistas moder
nos pueden ser mirados como discípulos 
de Linneo; y quantos han querido i n 
ternarse mas íntimamente en la historia 
natural todos han debido seguir el siste
ma de Linneo, ó formarse otro nuevo 
sobre las huellas de este. BuíFon no pue
de gloriarse de tantos sequaces; puesto 
que á excepción de Monbeliard su com
pañero en la historia de las aves, de Ce-

pe-
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pede su continuador, y de otros muy po
cos , los deiflas no han querido seguir el 
camino abierto por tan aplaudido maes
tro. En lo que, si ciertamente ha tenido 
gran parte la mayor utilidad de encontrar 
las señales ciertas para conocer distinta
mente las producciones naturales, que en 
correr tras vagas teorías, y curiosas obser
vaciones , creo que también haya tenido 
no poca , la mayor dificultad en seguir 
los vuelos de un sublime ingenio, que 
en pisar las huellas de un diligente é i n 
dividual observador : es mas fácil , al pa
so que mas d t i l , revolotear con las abe
jas sobre las humildes plantas, y sacar de 
ellas suave mie l , que remontarse con las 
águilas sobre las nubes , y ver los obje
tos desde lo alto con peligro de confun
dirlos. Sea de esto lo que se fuese, es pre
ciso confesar que tanto Linn^o , como 
Buffbn , son en dos maneras diversas los 
héroes igualmente que los príncipes de 
la historia natural, y las guias y los ma
estros de los naturalistas. Tal es también 
en otro género el metafísico y sutil Bon-
net. ¡Qué fecundidad de ideas! ¡qué suti
leza de miras! ¡ qué finura de experien-
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cias, qué diligencia y exactitud de obser
vaciones ! ¡ qué solidez y severidad en las 
conclusiones! ¡qué copia y abundancia 
de novedades naturales, y de inesperados 
descubrimientos! Parecía que la natura
leza, agradecida á las atenciones con que 
la miraba Bonnet, quisiese recompensár
selo con las producciones de nuevos se
res para sujetarlos á sus. especulaciones , 
y con mostrársele en un nuevo aspecto, 
en el qual aun no se había dexado ver á 
los otros naturalistas. En efecto, él exa
minaba los insectos observados por tan
tos y tan atentos filósofos, y ademas de 
muchas novedades en su estructura en
contraba en ellos nuevos modos de en
gendrar , y de nacer , veía los gorgojos 
engendrar muchísimos hijos sin ninguna 
copula , y encontraba muchos gusanillos, 
que hechos pedazos se reproducían en 
infinito ^complaciéndose de un hallazgo, 
que no solo confirmaba el descubrimien
to de su paisano y pariente Trembley, si
no que también hacía aumentar mas y 
mas la admiración de las portentosas ope
raciones de la naturaleza. Consideraba las 
hojas de las plantas, aunque ya conside

ra-
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radas por tantos otros, y descubría varios 
usos de las mismas ocultos á los otros, le
yendo en ellas la economía de la natura
leza en la grafrde obra de la vegetación. 
Fixaba sus filosóficas meditaciones sobre 
las yemas, y sobre los cuerpos organi
zados , y entre muchas ingeniosas conje
turas , y plausibles sutilezas se le presen
taban bellísimas observaciones sobre la 
generación , y sobre la nutrición , sobre 
el licor seminal, y sobre las materias lác
teas , sobre muchas nuevas y desconoci
das maneras de fecundaciones , y de re
producciones , y sobre tantas otras ope
raciones , y maravillosas novedades de la 
naturaleza vegetable , y animal. Quería 
dar ur^ mirada general, y hacer una sim
ple contemplación de la naturaleza, y se 
le ofrecían nuevas reflexiones, nuevos 
descubrimientos , nuevas conjeturas , y 
nuevas verdades. Las doctas memorias en
viadas á las academias mas famosas, las 
cartas escritas sobre diversos objetos de 
la historia natural, y en suma todos sus 
escritos centellean en cada página rasgos 
de ingenio naturalístico, abriendo siem
pre nuevos caminos para conducir con 

mas 
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mas felicidad las investigaciones sobre 
las materias de que trata, adelantando 
siempre algún paso en la averiguación de 
la verdad, y presentandotontinuamente 
algún descubrimiento suyo, una nueva 
prueba de los otros , un adelantamiento 
en los ya hechos , nuevas experiencias , 
y nuevos modos de executarlas, nuevos 
resultados, nuevas miras, y siempre nue
vas ventajas para la historia natural, pa
ra la buena lógica, para el conocimien
to de la naturaleza, y para la perfección 
del entendimiento humano. Todos sus es
critos respiran un genio fecundo, sutil 
ingenio, sólido juicio , dominio en las 
materias que trata, amor á la verdad, ar
te y destreza para encontrarla ; 51 noso
tros podremos tener á Bonnet por el pri
mer filósofo, que haya sabido unir en 
grado eminente la fecunda vivacidad de 
un fogoso poeta, y la sutil penetración 
de un profundo metafísico con la cons
tante paciencia, y prudente circunspec
ción de un observador naturalista. La 
clase en que particularmente se ha distin
guido Bonnet, y en que ha enriquecido 
con maravillosas novedades las ciencias 

na-
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naturales, ha sido la de los insectos, de 
los pólipos, de las yemas, ó botones, 
de los pequeños cuerpos organizados, del 
mundo, por decirlo así, invisible y m i 
croscópico. Después de los descubrimien
tos de Leeuwenoek de tantos animales 
que ninguno hasta entonces habia visto, 
n i sospechado su existencia, y aun mas des
pués de los de los pólipos deTrembley,y 
mucho mas después de tantos bellos ha
llazgos, y después de tan nuevas doctri
nas de Bonnet los pequeñísimos anima-
lillos se habían hecho los ídolos de los 
naturalistas, á ellos dirigían sus especu
laciones, sobre los mismos formaban sus 
teorías, y les sacrificaban las mas peno
sas y atentas observaciones. Se distinguió 
entre estos con particular gloria el digno 
amigo, y noble sucesor y compañero de 
Bonnet en el dominio sobre semejantes 
animalillos, á saber el célebre Spallanza- Spallanza-

n i . Catorce y mas años , decia él mismo m* 
ya en años pasados (¿z), haberse exercita-
do en las infusiones, y haber exáminado 
las aguas de las lagunas, de los estanques, 

de 
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de los fosos, como que ordinariamente 

Anímales abundan de animalillos microscópicos; y 
infusónos. c o n ^ iuces fe tan constantes y atentos 

estudios ha sabido comunicarnos muchas 
nuevas y bellas noticias sobre semejantes 
animalillos » y particularmente sobre los 
gusanillos espermáticos, y sobre los ani
males infusorios. Estos habian sido ya 
vistos y considerados por otros, y singu
larmente Needam habia apoyado su teo
ría de la generación sobre varias experien
cias hechas acerca de los mismos: tam
bién Sausjure se habia ocupado en dichos 
animales, y habia hecho felizmente en 
ellos algunas experiencias; Muller los con
templó en toda su extensión, y llegó á 
caracterizar 146 especies diversas. Pero 
Spallanzani es el primero que se haya 
engolfado en este pequeño mar, y que 
haya reconocido en él individualmente 
aquellos invisibles animalillos. E l distin
guió muchas clases de máximos; medio
cres , y mínimos, de elípticos , cilindrí-
cros , campanulaceos, globosos^, y otros 
muchos ;exáminó á quantos grados de ca
lor , y á quantos de frió podían nacer , 
y conservarse los unos y los otros; á que 

es 



especie de olores y de licores, i qué fuer
za de electricidad, y á qué enrarecimien
to del ayre pudiesen resistir; procuro des
cubrir el modo de su generación, y ú* 
guiendo las huellas de Saussure encontró 
varios, casi rodos diversos de los conoci
dos en otros animales, y siguió todos los 
pasos, y las operaciones de los animales 
infusorios, dando de ellos la mas suiil y 
exácia física , y la mas diligente y com
pleta historia (¿z). No fué menos atento , 
n i menos feliz en la observación de los 
gusanos espermáticos. Los habia descu- Gusanos 

bierto y descripto con bastante exactitud 
casi un siglo antes el célebre Leeuwe-
noek; pero pocos los habían creido, mu
chos se hablan burlado de ellos, y casi 
todos los hablan despreciado y olvidado; 
y por mas que Haller y algunos otros pro
fundos fisiólogos los reconociesen abier
tamente , como se veían impugnados por 
Needam , por Buftbn, y por otros céle
bres naturalistas , no pudieron salir á la 
luz publica. Spallanzani,pues, protector 
y soberano de este mundo invisible, los 

Tom, J X , N n sa-
{p) Opuse, di Física anim. é veget. op. I , 
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ticos. 
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saco de la obscuridad en que yac ían , y 
los hizo volver á nueva vida. Los con
templó en el semen de muchos animales 
de sangre caliente, y de sangre fria , y 
los encontró de tres ó mas figuras d i 
versas 5 y de diversas magnitudes, los exa
minó al so l , y á la sombra en la máqui
na boilena, y en los tubos capilares? ob
servó sus movimientos de oscilación y 
de progresión , su duración , la relación 
con el calor de la atmosfera, con el frió, 
y con el ayref su amortecimiento , y re-
cobramiento en un calor conveniente: 
en suma todos sus pasos, y su vida. Estas 
observaciones debian bastar para poner 
en salvo los animalillos espermáticos ,• pe
ro como el muy respetable BuíFon , des
pués de haberlos él mismo observado, 
creyó haberlos encontrado muy diversos 
de los descriptos por Leeuwenoek, y 
quiso privarlos de la animalidad, y re-
reducirlos á moléculas orgánicas, tuvo por 
conveniente Spallanzani tomar particu
larmente la defensa contra las oposicio
nes de tan célebre adversario. E l grande 
fisiólogo Haller habia ya despreciado an
tes que confutado semejantes oposiciones: 

Spa-
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Spallanzani con su acostumbrada fuerza 
y solidez quiso destruirlas enteramente , 
y dio en esta gloriosa l id una evidente 
prueba de su superioridad. Volvió á to
mar un nuevo curso de variadas experien
cias , confirmo por medio de todas ellas 
la existencia, y la vitalidad de los gusa
nillos espermáticos, descubrid los erro
res de BuíFon en el lugar, en la formación, 
y en la figura de los mismos, hizo ver 
ingeniosamente que habia tomado equi
vocadamente los animalillos infusorios 
del semen por gusanos espermáticos; y 
para demostrar este error de su adversa
r io , estableció nuevas observaciones so
bre aquellos animalillos , que le propor
cionaron nuevos descubrimientos tanto 
sobre ellos, como sobre los gusanillos es
permáticos , y manifestó á Buffon en qué, 
y por qué habia errado, y qué debia ha
ber hecho para evitar el error; y dio tan
tas luces sobre los microscopios, y so
bre los instrumentos de semejantes ob
servaciones, sobre, la luz á que debian 
hacerse, sobre las precauciones que de
bian tomarse, y sobre las diligencias que 
se debian practicar, y se mostró en tal 
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grado de maestría , y de superioridad , 
que hizo consolar á Buffon de la destruc
ción de su sistema, viéndolo arruinar por 
las manos de un hombre tan grande. Así 
quedo Spallanzani tjueño del campo , y 
por suya toda la gloria de defender, es
tablecer , y poner en todo su esplendor 
este asunto de los gusanos espermáticos, 
no menos que el de los animales infuso
rios (a). Y no contento con esto exten
dió sus observaciones á otros muchos ani-
malejos , d enteramente desconocidos , d 
conocidos muy poco, y por todas par
tes descubrió nuevos portentos de la na
turaleza animal. Solo en la arena de las 
tejas, y de las canales tuvo dilatado cam
po para manifestar maravillas en el rotí-
fero, en el tardígrado, y en las anguili-
tas, que allí anidan, animalillos de nin
guno hasta entónces exactamente descrip-
tos; bien que el rotífero habia sido ya 
observado por Leeuwenoeck , y mas di
ligentemente por Baker (^) , y era cono
cida la prodigiosa singularidad de vol

ver
en Opuse. I I . (¿) Employement for tbe mi~ 
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verlo quantas veces • quiera el observa
dor de muerte á vida; pero Spallanzani 
encontró también otras cosas nuevas en 
aquel maravilloso animalillo, y descu
brió ademas en dicha arena las otras es
pecies insinuadas arriba de tardígrados , 
y de las anguilitas, y en ellas la misma 
raridad de las fuciles y repetidas resurrec
ciones (a). Anguilitas semejantes , dota
das de la misma prerogativa, descubrió 
el célebre físico Fontana en el Ereot. Fontana. 

Habíalas observado antes Needam ( ^ ) 
en el grano raquítico, ó , como dicen 
otros, anublado; pero preocupado por su 
sistema de la fuerza vegetativa no las ha
bía reconocido por verdaderos animales. 
Fontana las encontró no solo en dicho 
grano, sino también en el Ergot, y las ca
racterizó con claras notas por verdaderos 
animales; descubrió ciertas sierpecillas, 
que eran otros tantos colosos respecto á 
las sobredichas menudísimas anguilitas, 
y encontró ser aquellas las madres oví
paras que producían las anguilitas; y vio 
tanto las sierpes, como las anguilas que 

- de. 
{a) Opuse. I V - (̂ ) Nouvell, observ. mzerose. 
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dexandolas mori r , adquirían nueva vida 
una y muchas veces con una pequeña go
ta de agua (a). No quiero referir aquí la 
contienda suscitada sobre este descubri
miento entre Fontana, y Roffredi, que 
por el mismo tiempo lo hizo publicar en 
el Diario de física de Rozier; y solo d i 
ré que ambos á dos , así Fontana, autor 
de tantos otros bellos hallazgos, como 
Roffredi, acostumbrado á curiosas obser
vaciones del rotífero, y de otros anima-
l i l los , eran capaces,y dignos de hacer es
te descubrimiento, y añadiré igualmente 
que también sobre semejantes anguilitas, 
aunque observadas por Ncedam, por Ba
ker , por Fontana , y por Roffredi, supo 
Spallanzani establecer nuevas observacio
nes, y mostrarnos curiosas novedades (^ ) . 
N o se satisfizo este filosofo con los glo
riosos descubrimientos de tantas nuevas 
provincias del reyno animal, sino que 
quiso también extender su microscópico 
imperio sobre el mineral, y produxo nue
vas y curiosas observaciones acerca del 

orí-
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ongen de las plantas de los mohos, é 
hizo ver quanto una ilustrada industria 
sabe adquirir con las materias mas v i 
les, quantas preciosas luces puede sacar la 
atenta filosofía de los objetos menos no
bles, y quanto desea la naturaleza ser 
contemplada en los cuerpos mas viles, y 
mas olvidados (a). 

No solo la microscópica erudición 
ha hecho notables adelantamientos con 
los estudios de historia natural de nues
tros dias, sino que en toda la física ani
mal se ven gloriosos progresos. La gene- Gencra-

racion es uno de los n>as profundos mis
terios de la naturaleza, que en vano han 
procurado descubrir los mas sutiles filo'-
sofos. Aristóteles y otros antiguos y mo
dernos habían creido con sus conjeturas 
é imaginaciones poder conocer las ope
raciones de la naturaleza. Malpigio ha si
do el primero que ha recurrido al único 
medio de encontrar aun en las cosas i n 
inteligibles alguna verdad , que es el ate
nerse á las atentas observaciones; y dedi
cándose á observar la empolladura de los 

hue-
(ÍÍ) Opuse. V . 
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huevos, y la formación, y el crecimien
to del pollo , sino supo descubrir el arca
no de la generación , encontró á lo me
nos muchas verdades físicas. Haller em
prendió de nuevo esta investigación , y 
estableció un curso de observaciones so
bre la formación del pollo en el huevo, 
que son el pasmo de los naturalistas por 
la continuación , paciencia , y diligencia, 
con que las ha executado , por la preci
sión y exactitud á que las ha reducido, 
por el ingenio, y por las miras con que 
ha sabido hacerlas fecundas, y por las l u 
minosas conseqüe^cias, y sólidas verda
des, con que ha enriquecido la fisiologfa. 
Estas preciosas observaciones , y las i n 
vestigaciones sobre los monstruos , y so
bre los hermafroditas así como descubrie
ron muchos desconocidos fenómenos, y 
presentaron nuevas ideas , empezaron á 
disipar algún tanto las tinieblas en que 
habia estado envuelta la generación (</). 
Con el auxilio de las brillantes luces es-

par
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parcidas por Haller se dio prisa Bonnet 
á elevarse sobre sus teoms, y con su su
blime ingenio, y con la vasta erudición 
de historia natural, de que está lleno, 
juntando los fenómenos, y adelantando 
en las ideas , ha dado nuevos pasos, y ha 
abierto nuevos caminos para internarse 
en este inescrutable secreto (¿z). E n t r ó 
también en esto Spallanzani con su acos
tumbrado dominio y superioridad, y aun 
después de Malpigio , Haller, Bonnet y 
algunos otros profundos filósofos supo 
hacerse original, y enriquecer la física 
animal con nuevas y seguras verdades. 
Se ocupó principalmente en la genera
ción de los animales de sangre fria, exa
minó los amores, las cópulas, la fecun
dación de varias especies de ranas, y de 
sapos, de las salamandras aquáticas, y de 
algún otro animalillo semejante. Pero 
¡qué infatigable paciencia, q u é , por de
cirlo así, increíble obstinación para arran
car á la renitente naturaleza su reservado 
secreto! A 2027 ascienden las ranas y 

Tom. I X , Oo los 
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los sapos abiertos por él en el acto de 
la cópula ; y ¿ quántos millares de otras , 
y de otros no habrá abierto antes ó des
pués de ella? ¿quántas otras no habrá ob
servado , sin exponerlas á este tormento? 
¿quántas otras observaciones no habrá 
igualmente hecho sobre las Salamandras, 
y sobre otros animales ? La imaginación 
se confunde, y apenas dexa creer á la 
razón que un hombre solo , singularmen
te uno que se ha ocupado en tantas otras 
investigaciones , haya podido hacer en 
esta un tan excesivo mímero de observa
ciones , y observaciones tan diligentes y 
exáctas. Con estas llegó á descubrir mu
chas y maravillosas novedades, y todas 
desconocidas hasta entonces; observo d i 
versidad en las cópulas, y varias maneras 
de fecundaciones, de que no se tenia idea 
entre los naturalistas; encontró vivíparos 
muchos animales, que eran tenidos por 
ovíparos , y pudo decidir lo que algunos 
habian pensado, pero que ninguno an
tes de él lo podia asegurar, que los fetos 
preexisten en los úteros, pero necesitan 
el semen masculino para fecundarse; y 
él solo esparció mas luces sobre este obs-

cu-
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curo misterio de la naturaleza , que quan-
tos escritores por tantos siglos habían tra
tado esta materia. Llena la mente de es
tas ideas se atrevió á tentar las fecunda
ciones artificiales en diversos animales , 
y con su magia portentosa fecundo arti
ficialmente los sapos, las ranas, y las sa
lamandras aquáticas, y por mas que va
riase de diversos modos las tentadas fe
cundaciones, todas le salian con felicidad 
muchas veces no esperada, y todas le 
presentaban alguna verdad nueva é i m 
portante. Mas atrevido ya con el buen 
éxi to, probó también de fecundar los gu
sanos de seda, y obtuvo igualmente el 
deseado fin. Llego finalmente á hacer una 
prueba semejante con los perros; y n i 
aun en esto supo la naturaleza negarse á 
sus artificios, y se v i d á Spallanzani, 
qual nuevo Prometeo, dueño del fuego 
celeste animar a su arbitrio los cuerpos 
inertes, y dispensar generalmente la v i 
da á los animales vivíparos, y ovíparos , 
pequeños y grandes. De la generación de 
los animales paso á contemplar la de las 
plantas, y su industria y su ingenio le 
hicieron ver aun en esta especiosas nove-

Oo 2 da-
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Reproduc- dades (a). No fueron menos pasmosas las 
clones ani- «ti ' i J • 
males. maravillas que mostró en las reproduccio

nes animales que las de las fecundaciones 
artificiales. Habían conseguido ya los na
turalistas el fixar varias especies de insec
tos, en los quales espontáneamente se re
producían algunas partes cortadas. Spa-
l lanzaní , á cuya industria todo se sujeta
ba, no solo hizo de nuevo las experien
cias de otros, y enriqueció con mas claras 
luces, y con ulteriores adelantamientos, 
sus descubrimientos , sino que propuso 
uno suyo mas portentoso. Se reproducían 
en algunos animales las piernas, los bra
zos, y otras partes semejantes; tentó él 
un golpe mas atrevido, y quiso cortar la 
cabeza de los caracoles: la naturaleza 
acostumbrada á prestarse á sus deseos, 
hizo renacer á su gusto la cabeza del ca
racol, como la cola ó las piernas de otros 
animales: y Spaílanzani con tan estraño 
y bello descubrimiento tuvo la compla
cencia , no nueva para é l , pero siempre 
grande, de hacer conocer mejor las ma
ravillosas operaciones de la naturaleza 

i y 
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y de dar uuevas luces á la física animal, 
y á toda la historia natural {a). Quantas Digestión, 

investigaciones no han hecho los filóso
fos antiguos y modernos para conocer 
el modo con que la naturaleza executa 
la grande obra de la digestión. Los acá* 
démicos del Cimento fueron , en mi ju i 
cio , los primeros que usaron el verdade
ro método de seguirla como conviene 
haciendo en algunos animales oportunas 
experiencias (b). Reaumur amplió mu
cho las experiencias , y las hizo con mas 
finas ideas, y con mayor diligencia ( c ) ; 
pero solo Spallanzani agotó la materia, 
extendió las mas oportunas experiencias 
á los estómagos de todas clases, muscu
losos , membranosos y medios, exámino 
los resultados con la mas cuidadosa aten
ción , conoció donde tuviese lugar la t r i 
turación , y donde se hiciese la digestión 
solo con sucos gástricos, descubrió mu
chas nuevas y curiosas verdades,y se pu-
t o q b í i l i ' • , so 

(A) Pródromo su le ripr. anim. Praef. alia Co«-
templ. della nat. , Mem. della Soc, Ital . t. I , &c . 

{b) Sagg. di nat. esper. & c . (c) yfy, des Scien, 
an, 1752, &c.. 
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so en estado de dar sobre este punto una 
fundada decisión Examinó igual
mente la circulación de la sangre , y al
gunos otros puntos de física animal, y 
á todos aplicó una constante y comple
ta serie de experimentos, y de observa
ciones, á todos una escrupulosa y pers
picaz cautela para sacar los resultados , á 
todos un sutil ingenio, y un maduro jui
cio para evitar las equivocaciones, y des
cubrir la verdad; y todas sus obras son 
perfectos modelos del arte de observar,* 
todas presentan una verdadera lógica en 
acción , todas nos manifiestan en Spa-
Ilanzarti un iníatigable observador, un 
profundo filosofo, un verdadero natura
lista: y podremos decir con Bonnet,que 
mas verdades nos ha descubierto él en 
pocos años , que academias enteras en 
medio siglo (F). Otro punto de físka ani
mal hemos visto discutido en estos dias, 
y otro filósofo italiano nos ha dado nue
vas luces. Sin tomar empeño alguno por 

Rosa. Rosa, sin entrar en el mérito de su cau-

.. . ^ 
(a) Diss. ctifis. anim.&c. t. \ , ib) Bonnet Lettr. 

sur div. sujets cPHist. nat, lettr. X L I I . 
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sa, n i decidir, sobre la verdad de la exis
tencia del 'vapor espansil en los anima
les , que él ha querido demostrar con 
tanto aparato de razones, y de experien
cias , podemos decir con verdad que to
da la doctrina de las inyecciones,.y de 
las transfusiones de la sangre de un ani
mal en otro á vasos vacios, y á vasos 
llenos, y toda la teoría de la economía 
del corazón, de las arterias, de las venas, 
y de otras partes de los cuerpos anima
les ha adquirido nuevas y útiles ilustra
ciones con sus diligentes experiencias (a). 
Grande estrépito ha causado en este si
glo la nueva opinión y descubrimiento 
del célebre Haller de la famosa irr i tabi
lidad muscular. Con repetidas éxperien- Irritación 

cias y observaciones conoció él que los mu8C ' 
músculos que son como la palanca para 
mover los cuerpos animales , tienen i n 
dependientemente de la sensibHidad la 
propiedad de ser irritables, restringién
dose mas o menos con el contacto de 
ciertos cuerpos , y después á proporción 
extendiéndose mas d menos fuertemen-
- ;m t."A 3b &J'i?»ye tiiproQ ¡X oj-i^y-j tej 

{ja) Lettere sopra akune curiositó fisiol. 
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te i y siguiendo las observaciones encon
tró que el corazón, como el principio 
del movimiento, y de la vida de los ani
males , es igualmente el órgano que se 
mueve con mas facilidad, y el mtísculo 
que mas pronto se irr i ta, y por mas tiem
po conserva la irritabilidad: observo que 
la irritación de las partes internas del co
razón produce las oscilaciones harto mas 
durables, y harto mas vivas que la de 
las externas , siguió los principios y los 
efectos de la irritabilidad en toda su ex
tensión , é ilustró esta misteriosa opera
ción de la economía animal, y aun en-
parte de la vegetal, esta causa del p r i 
mer movimiento de los seres organiza
dos , este principio de la vida, y de su 
conservación, esta propiedad tan impor
tante para toda la fisiología, y que debía 
causar una notable revolución en toda la 
física animal. En 1739 salió á luz este 
importante descubrimiento, y llamó des
de luego la atención de los fisiólogos, 
qué tributaron los debidos aplausos al 
glorioso inventor. 5 in embargo no estu
vo exento de la común suerte de los mas 
grandes inventos, y muchos quisieron 

opo-
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oponerse á las alabanzas del inventor, 
disputándole algunos la verdad de su des
cubrimiento , y quitándole otros el mé
rito de la novedad. Toda la culta Euro
pa se puso en movimiento por esta dis
puta ; pero casi todos los buenos filóso
fos siguieron la causa de Haller , y algu
nos tomaron sus doctas plumas para de
fender su descubrimiento. Seria sobrado 
largo el nombrar solo los famosos escri
tores que d^ toda la Europa corrieron 
valerosamente á sostener, confirmar y 
promover la doctrina de Haller de la i r r i 
tabilidad ; y solo diré que aun en estos 
tíltimos tiempos ha visto la Italia dos 
ilustres campeones, Caldani, y Fontana, 
que vigorosamente la han defendido con
tra los asaltos enemigos, la han ilustra
do en algunos puntos, que no parecian 
bastante claros, y han expuesto y fixado 
las leyes que debe seguir en sus opera
ciones (a). Una de las materias de la his< 
toria natural, que pueden decirse trata-

Tom. I X , Pp das 

(a) Caldani Piyshlog. et a l . Fontana De kri t , 
legibus nunc primum sanctis , & c . 
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das filosóficamente, y una de las prime
ras que han ocupado la física animal, ha 

Veneno de sido el veneno de las víboras, y su mo-
ks víboras. <i0 <de 0brar. Examinó este punto Redi 

con una finura de experiencias, y agu
deza de ideas, que aun no se habían vis
to en la historia natural; y en efecto le 
proporcionaron muchos nuevos y útiles 
hallazgos. Después de Redi se distinguió 
Mead en manejar los venenos con mu
cha gloria suya, y con ven^jas de la hu
manidad. Pero Redi, Mead y quantos ha
bían merecido algún elogio en la inves
tigación de esta materia todos han que
dado obscurecidos por el esplendor de 
Fontana. Para juzgar del mérito de la 
obra de este filósofo es preciso leer antes 
las de su* célebres predecesores : los lar
gos pasos que él ha dado sobre quanto 
habían adelantado en la ilustración de es
ta materia unos hombres de tanto cré
dito como Redi, y Mead , forman el ver
dadero elogio del mérito de Fontana. Pe
ro su apreciabilísima obra, tal vez no lo 
es tanto por los mismos descubrinfSentos, 
quanto por la fina análisis que hace en 
ella de las qüestiones mas obscuras, y 

por 
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por la Industria y cordura con que ha sa
bido imaginar las experiencias que de
bían conducirlo al descubrimiento de la 
verdad. Así han tratado también nues
tros naturalistas con mucha filosofía otros 
puntos sutiles y titiles de física animal; 
y podemos decir con verdad que esta par
te de la historia natural debe á nuestro si
glo casi todo su esplendor. 

No son menores las obligaciones de Mine»-
todo el reyno mineral á las luces de núes- Iosia' 
tros dias. E l estudio de la verdadera quí
mica , y los diligentes viages de los filó
sofos naturalistas han contribuido mucho 
á la ilustración de esta importante parte 
de la historia natural. A principios del si
glo Woodward, y Scheuzero sobrepuja
ron en ella mucho á sus antecesores, y sin
gularmente en la clasificación de las pie
dras figuradas, y de las petrificaciones se 
llevaron la palma sobre todos los otros; y 
á Scheuzero debemos particularmente la 
clara derivación de los vegetales y de los 
animales de tantas petrificaciones, que 
falsamente se referian á los minerales. Sin 
cuidarnos mucho de la teoría de la tier
ra de Bourguet, y contándola entre otras 

Pp 2 de 
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de las muchas teorías de la tierra, que 
con freqüencia se complacen de produ
cir los filósofos, podemos reconocer en 
ella la primera observación oritológica 
de la correspondencia de los ángulos de 
las montañas , que han seguido los natu
ralistas , y muchas luces sobre las piedras 
lenticulares, y sobre las belemnitas , so
bre los cristales, y sobre las sales. L i n -
neo con su acostumbrado dominio sobre 
todas las producciones de la naturaleza 
impuso nombres, y señalo' clases á las 
tierras, y á los minerales, y fué también 
guia y maestro de los naturalistas, tanto 
en esta como en las otras partes de la his
toria natural. Nuevo aspecto tomo des-

Enkcl. pues la mineralogía en las manos de En -
k e l , adalid y príncipe en el íntimo co
nocimiento de los fósiles. No quiso dis
tinguirlos por los caracteres extrínsecos, 
vagos é inciertos, sino por sus internos 
principios, y con este fin solo se atuvo 
á las concluyentes experiencias, que con 
el fuego,*y con los menstruos tientan 
los químicos. E l origen y la índole de 
las piedras, los metales, y todos los fósi
les se presentaron baxo nuevo aspecto erj 

las 
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las manos de Enke l , y recibieron de sus 
obras, nuevas, y mas claras luces. Cra-
mer, Pott, H i l l , y algunos otros quími
cos y naturalistas contribuyeron también 
no poco al adelantamiento de esta cien
cia. Pero el nombre «le verdadero padre 
de la exacta mineralogía estaba reserva
do para el sueco Wallerio. N i diligen- Wallcrlo. 

cias y fatigas , ni experiencias químicas, 
ni inspecciones locales , n i cosa alguna 
de quantas pudiesen contribuir á su in
tento omitid él para establecer muchos 
titiles conocimientos sobre casi todos los 
puntos que pertenecen á la ciencia exac
ta de los minerales. Su vegetación , y la 
regeneración , el origen de los montes , 
y su externa é interna diversidad, los 
volcanes , las colinas crostacea^ y otras 
partes de aquella ciencia se han visto tra
tadas por la pluma de Wallerio con apa
rato científico, y con la correspondien
te dignidad (a). E l nos ha dado una doc
ta y religiosa teoría de la formación i n 
terna y externa de nuestro globo, y de 

to-

(o) Ciym. phys. 1.1, Disp, ¿4cad. fascic. sec. al . 
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todas sus partes (a). E l ha compuesto 
una introducción á la historia literaria 
de la mineralogía, donde exponiendo y 
llamando á exámen todos los principa
les sistemas , y métodos de la clasifica
ción de minerales,4ia esparcido copiosas 
luces sobre la ciencia mineralógica {&). 
E l en suma puede con razón ser aclama
do por verdadero padre y maestro de es
ta vastísima parte de la historia natural. 
Esta superioridad de Wallerio lejos de 
desviar, como á veces sucede, ant^s ha 
estimulado á los grandes filósofos á en-

Cronstedt. trar en tan gloriosa carrera; y Cronstedt 
ha manejado con mayor exáctitud quí
mica el reyno de los minerales ( r ) ; y 

Born. Born t ademas de muchas observaciones 
teóricas presentadas en su Indice de los 

fósiles , en el Catálogo razonado de mine~ 
ralogía, en algunas memorias publicadas 
en las actas de una sociedad privada de 
Praga, y en otros libros, nos ha dado 
luces prácticas sobre la mineralogía, y 
nos ha enseñado útilísimas operaciones 

P^-
{dj De Porig. du monde, &ÍC. {&) Brevis intr. 

in bist. U n . ntiner, & c . (c) Mineralogía, 
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para extraer los metales perfectos de los 
minerales (a) ; y los Delhuyars, y otros 
muchos han acarreado mas y mas venta
jas á la ciencia mineralógica. No se han 
sujetado tanto á las experiencias quími
cas otros naturalistas; pero mas que con 
ellas han contemplado la tierra y las subs
tancias que la componen con inspeccio
nes locales , y con ingeniosas especula
ciones. Bertrand ha escrito doctamente Bcrtrand. 

d é l a interior estructura d é l a tierra , y 
ha investigado con física inteligencia los 
usos para que sirven las montañas. Al l io- AlIIoni. 

n i nos ha hecho conocer los cuerpos ma
rinos, y otros fósiles que se encuentran 
en el Piamonte, y ha sabido encontrar en 
ellos con que enriquecer la orictologia 
como con grande honor suyo, y con ven
tajas de la botánica habia formado su ce
lebrada Flora JPedemontana, y después 
aun la ha aumentado mucho. Casi no hay-
parte alguna de la historia natural á la 
qual no haya dado Guettard nuevas y Guettard. 

útiles ilustraciones. Los corales, las ma-
dre-

(A) Métb. ¿extraire les métaux parfaits t & c . 
(¿) Oryct. Pedm, 
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dreporas y otros cuerpos de esta clase, 
la tirsa, ó bien sea una grama de los co
sacos de la Ucrania, varias plantas, y va
rias materias, que pueden usarse para ha
cer el papel, y otros objetos del reyno 

.animal, y del vegetal han sido maneja
dos por él con novedad r y con prove
cho. Pero el reyno mineral ha sido el 
vasto teatro, donde él ha hecho el mas 
brillante papel. Las petrificaciones de los 
peces, y de otros animales empezaban 
hacia mitad de este siglo á recibir algu
na luz : Guettard con la descripción de 
muchas no conocidas, y con eruditas in
vestigaciones, y doctas conjeturas las ha 
ilustrado mas. E l ha examinado con d i 
ligencia el basalto de los antiguos , y de 
los modernos : él ha dirigido sus obser
vaciones á los tubos marinos fósiles : la 
degradación de las montañas, los depo-s 
sitos dexados por el mar, y por los rios, 
y varios otros objetos del reyno mineral 
han merecido sus atentas contemplacio
nes. Pero lo que ha hecho mas glorioso 
el nombre de Guettard son las diversas 
materias que ha encontrado semejantes 
á aquellas de que se compone la poree-

la-



L i h . I t C a p V . $ 0 $ 
lana de la China. Reaumur había hecho 
antes muchas investigaciones sobre este 
punto, y se habia lisonjeado de haber 
encontrado en Francia el petuntse , y el 
kaolim , que son una piedra , y una tier
ra , con las quales se fabrica en la C h i 
na la porcelana tan estimada. PeroGuet-
tard aprovechándose de los principios de 
Reaumur , que realmente ponian en el 
verdadero camino para encontrar lo que 
se buscaba, procurando por otra parte ul
teriores noticias, y adquiriendo mayo
res luces con las experiencias y observa
ciones propias llegó á encontrar en va
rios parages de Francia una tierra blan
ca y fina, y una especie de piedras , con 
las quales hizo la prueba de fabricar una 
porcelana , que salió muy semejante á la 
de la China. Cuyo descubrimiento si sir
vió de mucha gloria á Guettard , y de 
provecho á las fábricas francesas , no fué 
de menor ventaja á la historia natural, 
la qual en esta ocasión, con las experien
cias y las teorías de Guettard , adquirió 
muchos nuevos y títiles conocimientos 
sobre las tierras, y sobre las piedras ( a ) . 

Tom. I X . Qq Cier-
(o) Mém, sur diff. pan . des se. et arts. 
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Ciertamente deben considerarse laudables 
los conocimientos prácticos que los filó
sofos modernos quieren sacar de la histo
ria natural ; y es una gloria de nuestros 
tiempos el buscar en este estudio la u t i 
lidad, que antes no era muy atendida. 

Teorías so- r „ . ' • j i 
bre la es- as tcorias mismas.de la tierra , que en 
iructura de el siglo pasado, y á principios de este 
Jeza1^^ Por cornun no habían sido mas que 

juegos de ingenio, y entretenimientos 
de la imaginación , ahora han empezado 
á adquirir mayor solidez, y fundadas so
bre las observaciones mineralógicas han 
estimulado á hacer otras muchas, y pro
ducen dtiles descubrimientos. A los doc
tos mineralogistas suecos y alemanes de 

Pallas, este siglo, dice Pallas (a) , debemos las 
primeras ideas netas y precisas sobre el 
orden que la naturaleza ha seguido en la 
formación de las montañas, y las eleva
ciones de nuestro globo, y en la regu
lación de las capas que componen las co
linas , y los llanos de los continentes. E l 
mismo, el célebre Pallas, después de ha
ber visitado casi toda la extensión del 

Asia, 
(a) Observ. sur ¡a forme des tnont* 

http://mismas.de
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Asía, y mucha parte de las grandes cor
dilleras de montes, que sostienen la tier
ra habitable, y haber en ellas recogido 
un tesoro inmenso de observaciones, ha 
juntado lo que le ha parecido mas veri
símil sobre la formación de diversos gé
neros de montañas , y nos ha dado las 
mas seguras noticias, que se tenían sobre 
esta materia (a). Mas vasta idea formó 
de Luc, y se empleó en el examen de De 
la estructura general de nuestro globo, y 
en un sistema de geología. Sin cuidarnos 
de la verdad de su sistema, y mucho me
nos de aprobar el excesivo empeño que 
manifiesta en traer todas las cosas para 
confirmar su opinión , podemos alabar 
muchas observaciones, que él presenta 
en sus cartas, de las colinas ,*de los mon
tes , de los yelos, de las tierras, de los 
peñascos, de los mármoles, de las mine
ras , y de otras materias que forman la tier
ra (b). También al presente se ocupa Do-
lomieu en teorías geológicas, pero es pa
ra conocer mejor la naturaleza de las pie-

Qq 2 dras 
(a) I v l . [b) Lettr, sur quelques mont. de la Suis* 

se. Lettr. phys, et mor, sur Vhist, de la terre , & c . 
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dras compuestas, y de las masas de dife
rentes piedras (a) ; y de la Metherie, P i -
n i , y varios otros siguen con el mismo 
gusto semejantes disquisiciones. Pero es 
preciso que en esta parte cedan todos al 
profundo filosofo, y no menos industrio
so é infatigable que ingenioso y cuerdo 

Saussure. naturalista Saussure. Genio decidido,su
t i l ingenio, vastos conocimientos, infa
tigable laboriosidad , todo quanto era 
oportuno para un feliz éxito todo lo apli
co á este estudio. Familiarizado desde la 
infancia con las montañas , acostumbrado 

. á hacer todos los años á alguna de ellas 
una amistosa visita, habiendo atravesado 
catorce veces la cordillera entera de los 
Alpes por ocho parages diferentes, recor
rido las montañas de la Suiza, gran par
te de las de Francia , de Inglaterra y de 
Alemania, visitado con particular amor 
é interés las de Italia, de Sicilia, y dê  
las islas adyacentes, provisto siempre de 
los instrumentos oportunos, y lleno de 
todos los conocimientos naturalísticos, 
físicos y químicos, que podian servir pa

ra 

{a) Journal de Phys, tom. X X X I X , sig. 



Lib. IT. Cap. V, 309 
ra su intento, pudo contemplar en su 
cuna, por decirlo así, los montes, los 
mármoles, las piedras, los cerros, y exa
minar en su primitiva pureza, é integri
dad la tierra qual ha salido de las manos 
de la naturaleza , no alterada por el ar
te, y por las obras de los hombres; y 
llena la mente de experiencias y obser
vaciones , llevando siempre en la ima
ginación colinas, montes, tierras, pie
dras , mármoles , fósiles , lagos , arroyos 
y yelos, se dedicó á dar una fundada y 
sólida teoría de la estructura de la tierra, 
empezando en 1779, y continuando en 
1786 á producir los preciosos frutos de 
sus indecibles fatigas, y prosiguiendo to
davía infatigablemente y sin interrup
ción sus experiencias y observaciones, 
sus viages y sus estudios, nos hace espe
rar en otros dos voliimenes la completa 
continuación de todos sus trabajos. ¡ O 
qué grande obra es la de los Viages por 
ios Alpes, inestimable tesoro de físicos, 
químicos y naturalísticos conocimientos! 
jQuántos inauditos y maravillosos fenó
menos! ¡quántas sutiles y originales ex
periencias! ¡quántas finas y seguras obser

va-
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vaciones! ¡quántas nuevas é importantes 
verdades! La temperatura del agua de los 
lagos en sus diversas profundidades, la 
densidad, la raridad, y la pureza del ay-
re , y sus efectos, el calor subterráneo , 
el calor directo del sol, el frió de las 
montañas , y la causa de é l , la meteoro
logía , ría refracción terrestre de la luz , 
ó bien sea la curvatura de un rayo de luz 
entre dos objetos terrestres, la atracción 
de la calamita, la atracción en las cimas 
de los altos montes, y en medio de los 
yelos, las plantas y los animales alpinos, 
la análisis de las aguas sulfúreas, los ca
racteres químicos de muchos fósiles , las 
operaciones químicas, los instrumentos 
físicos, y el modo de usarlos,y otros mu
chos puntos científicos de todas clases 
se ven tratados con claridad, copia, y 
profundidad de doctrina, y con sólida y 
útil novedad. Allí se hallan explicadas 
muchas aplicaciones de la calamita á cuer
pos diversos, y modos ingeniosos de 
aplicarla , manifestada la causa de alguna 
casi necesaria dificultad de moverse de 
la brdxula , y propuesto un método pa
ra superarla, expuesta la dificultad de me

dir 



Lib. IT. Cap. V, 311 
dir sus fuerzas atractivas, é inventado 
un oportuno magnetdmetro; allí se en
cuentran un nuevo electrómetro , y mu
chas nuevas experiencias, é inesperadas no
ticias, y una nueva electricidad; un nuevo 
eudidmetro, y nuevas experiencias sobre 
la salubridad y pureza del ayre, muchas 
variaciones y correcciones oportunas en el 
barómetro, y en el termómetro para usar
los al sol directo, baxo del agua, en las 
cimas de los montes, en los valles, en 
nuevas situaciones, y en muchísimas cir
cunstancias, que no habian previsto los 
otros filósofos: la formación de las pie
dras , la naturaleza de las lenticulares, la 
naturaleza y la formación del granito, y 
la verdadera constitución de casi todos 
los minerales se hallan allí expuestos con 
particular exactitud y verdad : los yelos 
descriptos por muchos suizos, y sobre 
todos por Gruner,que parecía haber ago
tado la materia/y que aun después de él 
fué tratada por de Luc,presentan no obs
tante en la obra de Saussure muchos nue
vos y curiosos fenómenos, no conocidos 
de ninguno hasta entonces; la corres^ 
pondencia de los ángulos en las monta

ñas, 
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ñas , asegurada generalmente por Bour-
guet, y abrazada casi comunmente por 
los otros naturalistas, se ve reducida por 
él á las debidas restricciones, y presen
tada en su verdadero aspecto; la forma
ción de las capas , y su correspondencia 
qualquiera que sea; el adormecimiento, 
y la debilidad de fuerzas en las altas mon
tañas, los síntomas, y las causas del ere' 
tinismo en algunos sitios, y otros puntos 
también de fisiología , se hallan tratados 
con particular inteligencia , y con fun
dada novedad ; en suma la física, la quí
mica , y toda la historia natural se ma
nifiestan en un nuevo aspecto en la obra 
de Saussure , y reciben de los Viages por 

^los Alpes muchas nuevas y muy nuevas 
luces, y verdaderos y notables adelanta
mientos. Parece que la naturaleza haya 
querido fixar su templo en las cimas de 
los Alpes, y poner en él por sumo sa
cerdote á Saussure , para explicar por la 
boca de este sus misterios á los mortales, 
y proferir los deseados oráculos á los cu
riosos naturalistas. Ciertamente Saussure 
elevándose sobre los otros hombres, an-
daado por caminos aun no pisados por 

otros. 



( 
Lib, 11, Cajj .V. ^13 

otros , consultando la naturaleza en un 
mundo nuevo, donde no habla sido con
templada por ningurí o t ro , ha visto , y 
nos ha hecho ver objetos y fenómenos , 
que no podían ocurrir á la imaginación 
de otros filósofos; ha podido hacer re
flexiones , y descubrirnos verdades , de 
que no eran los otros capaces; y atento 
observador, meditador profundo, y eru
dito y prudente f ís ico, qual es, se en
cuentra en estado, mejor que qualquier 
otro de sus predecesores, de explicar la 
naturaleza , estructura y situación de las 
diferentes partes externas , y de algunas 
internas de nuestro globo, de dar sólidos 
y seguros conocimientos de geología,de 
manifestar grandes é importantes verda
des de toda la física, y de quitar el velo á 
la economía hasta ahora oculta de la na
turaleza en la formación de la tierra ; y 
esperamos en breve, en los volúmenes 
que nos ha prometido para complemen
to de su grande obra verle esparcir los 
inmensos tesoros de verdadera ciencia de 
que está l leno, adquiridos con tantos 
años de viages y de fatigas, de experien
cias y observaciones, de contemplacio-

Tom, I X . Rr nes, 
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nes, y de estudios, que añadirán mas 
y mas riquezas de importantes noticias á 
la historia natural, y á todas las ciencias 
físicas. Nosotros entretanto sin apartar
nos de las montañas pondremos los ojos 
en otros naturalistas , que las miran ba-
xo diverso aspecto, y en vez de nieves 
y yelos contemplan en ellas los fuegos, 
y los volcanes. 

Volcanes. Estos en todos tiempos han llamado 
la atención de los filósofos , y merecido 
sus especulaciones. Dexando aparte á Lu
crecio, y otros antiguos filósofos y poe
tas que han hablado del Etna,y de otros 
volcanes , en el siglo pasado dos famo
sos matemáticos y físicos, Kirker y Bo-
r e l l i , examinaron como naturalistas, y 
describieron á los físicos los fenómenos 
y las circunstancias del Etna , y Kirker 
dio también la historia de sus erupcio
nes. E l Vesuvio ha tenido en este siglo 
mas ilustradores. Se ven en las Transac
ciones Jilo sófic as de Londres muchas ob
servaciones diligentes y distintas de sus 
accidentes del médico C i r i l l o , y del Prín
cipe de Cassano: aquel formó las efemé
rides de todos los fenómenos, que dia

ria-
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rlamente producía dicho volcan ; y este 
no contento con dar por extenso, y me
nudamente la historia de una erupción , 
describe también con gran diligencia la 
situación del monte, y algunas circuns
tancias de los cuerpos vecinos , las gua
les son mas conformes al gusto de los na
turalistas (¿z). De la misma erupción del 
año 1737 tenemos en particular una doc
ta historia de Serao, otro médico que da 
nuevas luces sobre los volcanes, y sobre 
las materias volcánicas. Con mayor d i l i 
gencia y constancia, con mas extensión 
de miras, y con mayor fondo de opor
tunos conocimientos observó por mu
chos años el Padre de la Torre elVesuvio, 
y tanto de la situación topográfica, y de 
la constitución física, como de sus fenó
menos y accidentes dio la mas exacta, y 
mas completa descripción, Pero crecien
do mas y mas el amor de los naturalis
tas á semejantes observaciones, y reci
biéndose mayores auxilios por las nuevas 
luces de la química , se han publicado en 
nuestros dias descripciones mas finas y 

Rr 2 exác-
(a) PHOÍ, tra7isact, num. 424, 430, 455 , &c« 
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exactas. Los volcanes de la Islandía, sin
gularmente del Hecla eran ya conocidos 
de los naturalistas desde el siglo pasa
do por las relaciones de sus erupciones 
aun superficiales é imperfectas de Thor-
laks (a) , y de otros historiadores, y se 
conocieron mas claramente hácia la m i 
tad de este por las descripciones, mas di
ligentes y científicas , de Jacobsen, de 
Finsen, y de otros modernos que tenian 
mas proporción para observarlos debi
damente : pero solo después del año 1772, 
después dePviage naturalístico del ingles 

Xroil. Banks, y de los suecos Solander y Tro i l , 
y después de las doctas cartas de este so
bre la Islandia se han manifestado en su 
verdadero aspecto , y han hecho ver sus 
maravillosos fenómenos (b). Antes los 
volcanes no se miraban mas que como 
fenómenos aislados , y no se sabia que 
una gran parte de la tierra estuviese -cu
bierta de sus producciones, ni que de
biesen ser considerados los volcanes co
mo una de las causas mas generales que 

ha-
(a) De ult. montis Hecklae in Islandia incendio, 
{h) Tro i i Lettr. sur PJslande X X , X X I , &c. 
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hayan obrado sobre la superficie de nues
tro globo. Las lavas esponjosas, y algu
nas piedras eran las materias que se re
conocían por volcánicas : los basaltos ha
bían llamado la atención de los natura
listas; pero su formación se atribuía al 
agua antes que al fuego, y se miraban 
como una especie de cristalizaciones. Des-
marest derivó los basaltos de la acción 
de los volcanes, y quiso proponerlos á 
la Academia de las Ciencias de París co
mo producciones volcánicas (¿z). Esta 
opinión la tuvieron los naturalistas por 
itna conjetura sin fundamento , puesto 
que no se veia apariencia alguna de vo l -
•canes donde se encontraban columnas de 
basalto. Sin embargo el descubrimiento 
de Desmarest estimuló á hacer exactas 
investigaciones sobre los lugares, donde 
se descubrían basaltos; y todas las obser
vaciones que se hicieron en lugares d i 
versos confirmaron la opinión de aquel 
naturalista , hasta que las diligentes y 
doctas investigaciones de Faujas de Saint 
Fond sobre los volcanes extinguidos del 

V i -

{a) s í c . des Se. an. 1771. 
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Vivares la demostraron completamente 
según la común opinión (a). Bien que 
posteriormente Werner ha querido con 
nuevas observaciones sobre la montaña 
basáltica gredosa y xugosa de Scheimberg 
atribuir el origen de los basaltos á la via 
h ú m e d a , y ha hecho nacer dos sectas 
con los nombres de neptunistas ,y de TO/-
canístas; cuya decisión dexarémos para 
los químicos y naturalistas mas ilustra
dos con el tiempo Sea de esto lo que 
se fuese, lo cierto es que en vista de es
te descubrimiento de Desmarest se dedi
có también T r o i l á examinar esta mate
ria , y encontró en Islandia muchos vo l 
canes extinguidos, y en los basaltos tan
to de Islandia , como de la isla de Staífa 
muchas curiosas novedades, y excito á 
Bergman á dar tantas claras luces sobre 
los basaltos, y sobre otras piedras vo l 
cánicas , y sobre los efectos del fuego así 
en los volcanes, como en las aguas ca
lientes , quantas con gran ventaja de la 

quí-

(o) Rechereh. sur les vokans éteints du Vivarais, 
et du Velay, {b) Observations sur ¡es roches volca* 
ñiques et sur le basalto, & c . 
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química , y de la historia natural presen
tó en su carta á T r o i l , y a la Academia 
de Upsal en una clásica y magistral des
cripción sobre las producciones volcáni-
cas (a). No fué solo Tro i l el que siguió 
las huellas de los volcanes extinguidos, 
y de las materias volcánicas: Strange en
contró muchos en el estado V é n e t o , y 
en otros sitios; exáminó los montes co
lunarios , y todos los vestigios que pudo 
encontrar de volcanes antiguos, y dio 
de ellos una bastante extensa y docta ilus
tración (¿) : Faujas de Saint Fond bus
cando con los oportunos conocimientos 
semejantes vestigios en las montañas de 
Francia, llegó felizmenteá descubrir mu
chos volcanes extinguidos, donde n i aun 
se sospechaba que jamas se hubiesen vis
to (c) ; y poniéndose con el empeño de 
verdadero naturalista á recoger y con
templar todas las lavas, y todas las pro
ducciones de las erupciones de aquellos 

fue-

{a) Tro i l Lettres sur PJslande Nov. act. s í c . U p s . 
t. I I I . {ti) De*¡nonti Colonnarj é cPaltri fen. volcan, 
dello stato f e n . \ Opuse, di Milano an, 1778. 

(t) Recb, sur les volcans , & c . 
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fuegos subterráneos, que pudo haber á 
las manos, formo una docta y exacta des
cripción de ellas, y presento una mine
ralogía bastante completa de los volca
nes (a). Pero el contemplador, y el 
amante, digámoslo así, de estos montes, 
á quien es preciso dar la palma en esta 

Atnílton. materia, es el célebre A m i l t o n , que con 
razón puede llamarse el filósofo de los 
volcanes. Cérea ya de treinta años que 
vive Amil ton entre los-volcanes, obser
va sus erupciones, contempla las cor
rientes, mira las formas, examina las ma
terias , trepa por las montañas , se inter
na en las cavernas, se mete baxo la tier
ra , y todo respira volcanes, y está todo 
atento , y enteramente dedicado á revol
ver , examinar, y conocer íntimamente 
los volcanes, y las substancias volcáni
cas. Ha querido sorprehender, por de
cirlo así , á la naturaleza en el hecho de 
semejantes operaciones; ha examinado 
con filosófica individualidad el nacimien
to muy reciente del Monte-nuevo j ha 

ob-

(a) Miner. des vokans, o» Descr, ck toute* Í€S 
Tubstanees, & c . 
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observado con su vista natural crecer los 
montecillos vecinos al Vesuvio, y de ello 
ha deducido la antigua formación de otros 
montes volcánicos; ha visto abrirse á sus 
ojos algunas bocas del Vesuvio, ha en
contrado otras cerradas, ha considerado 
los cráteres apagados, y enrunados mu
cho tiempo ha,y los que aun están abier
tos , y en acción ; ha visitado atentamen
te la Solfatara, los lagos, las grutas , las 
islas inmediatas, y los vestigios y monu
mentos de los antiguos volcanes de aque
llas partes, el Vesuvio , el Etna , y otros 
que aun arden , como muchos extingui
dos de otras partes de Italia, y finalmen
te también del Baxo-Rhin, y de, otros si
tios remotos y mediterráneos ; ha escu
driñado el terreno de Ñapóles y de sus 
contornos , ha observado las piedras , y 
las otras materias que lo componen , y 
nos ha podido hacer ver en su verdade
ro aspecto los fenómenos de los volca
nes, y sus producciones; ha podido mos
trarnos quanto mas freqüentes son estos 
de lo que se creia, y quanta parte han 
tenido en la formación externa de nues
tro globo; y ha sabido poner á mas cla-

Tom. I X , Ss ra 
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ra luz esta vasta é importante parte de 
la historia natural (^) . Pero sin embargo 
con la obra de Amil ton no ha quedado 
cerrado el campo á los naturalistas para 
adelantar en esta materia. E l docto na-

Dolomíeu. turalista Dolomieu ha sabido encontrar 
en la isla de Lipar i raridades volcánicas, 
que no se ven en otros montes; una se
rie de volcanes en todos los estados, y en 
todas las circunstancias, en que se pue
den encontrar las montañas formadas por 
los fuegos subterráneos; un volcan , qual 
no se conoce otro en parte alguna del 
mundo,que no tiene n i un momento de 
calma; otro de la mayor actividad, cu
yas erupciones anuncian todos los fenó
menos que acompañan las del Etna, y 
del Vesuvio ; otros casi extinguidos, que 
solo se dan á conocer por el calor extraor
dinario en las estufas, y en las aguas; 
otros que se han acabado enteramente; 
lavas y materias volcánicas de un carác
ter particular, distintas de las del Etna, 
y del Vesuvio ; y en suma muchas curio

sas 

(o) Campi Phlegra$i. Phil . trantoct. volum. 
L V I I , L V I 1 I , &c . 
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sas raridades r que merecen el estudio y 
la atención de los naturalistas. Por- mas 
que muchos viageros hayan recorrido el 
Etna , ninguno ha hecho un viage tan 
completo como Dolomieu, que giro to
da la vastedad de su basa, é hizo siempre 
sus correriás á pie, y con el martillo en 
la mano. Y por esto el Etna , tantas ve
ces visitado por los naturalistas , ha mos
trado al perspicaz Dolomieu, tanto en 
las producciones , como en los fenóme
nos , mucha materia para nuevas y t i t i 
les observaciones. Los basaltos han sido 
manejados por muchos químicos y natu
ralistas: Dolomieu ha encontrado en ellos 
algunas particularidades no observadas 
por otros sobre su formación con el agua 
de la mar, y sobre su articulación. Era 
poco conocida entre las materias volcá
nicas la piedra pómez : Dolomieu la h a 
examinado en su mismo lugar en los vol
canes de Lipari y de Vulcano , que son 
los que la producen en mayor copia, d 
casi los dnicos que la producen, y ha ex
plicado la naturaleza y la formación , y 
las diversas especies , y las diferentes cir
cunstanciasen que se encuentra. La zeo-

Ss 2 l i -
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l i t i s , la puzolana, y casi todas las ma
terias volcánicas presentan en las manos 
de Dolomieu algunas curiosas novedades; 
y en suma toda la historia , y la mine
ralogía de los volcanes ha recibido de su 
diligencia, y de su penetración preciosas 
ilustraciones {a). Por mas que hayan ade
lantado en esta parte Amil ton y Dolo
mieu , queda aun campo á los estudiosos 
naturalistas para hacer nuevos y glorio
sos descubrimientos. Tantos volcanes , y 
tantos sitios volcánicos de varias provin
cias vecinas y distantes del mar, y no 
examinados aun por ninguno,ciertamen
te presentarán varios objetos de natura-
listicas y nuevas observaciones. E l Etna 
mismo, sin embargo de que ha sido tan
tas veces contemplado por tan doctos y 
diligentes filósofos, requiere aun, en con
cepto del mismo Dolomieu, su mas exac
to ilustrador , mas asiduas, y mas aten
tas investigaciones : " E l conocimiento 
„ exacto, dice él (b) , de esta montana, 

„ q u e 

iá) Voyage aux isles de L i p a r i , & c . Catalogue 
des produits volcaniques du mont Etbna , & c . 
' (¿} Catalogue des prod, & c . 
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„ qué enci^rfa uno de los mas grandes 
„ laboratorios de la naturaleza, está re-
„ servado para un Siciliano,que habitan-
„ do al pie de la misma la estudiará to-
„ do el tiempo de su vida , sérá físico y 
„ naturalista , y no desistirá por las fati-
,,-gas 'ni por las dificultades." Ciertamen
te los montes y los peñascos son los l i 
bros en que la naturaleza ha dexado i m 
presas sus mejores lecciones á los atentos 
naturalistas; y ahora los lectores filóso
fos ya no creen á las teorías , y á los ra
ciocinios formados en la quietud del ga
binete, y solo miran como obras origina
les en materia de historia natural, las qüé 
están escritas sobre los sitios mismos, SO' 
bre las peligrosas montañas ysobre los pro
fundos valles , en medio de las fatigas y 
de los peligros , y en el estrépito de los 
viages. 
' En efecto los naturalistas respetados 
son aquellos qué han visto , y vuelto á 
ver en el sitio nativo las cosas que nos 
describen. Es venerado de todos los na
turalistas actuales, y llamado por algu
nos de ellos su patriarca el célebre Ulloa," UUoa. 

á cuyos viages por el Equador y en la 
Amé-
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America meridional, y á la quieta y larga 
detención en la Septentrional debemos 
las mas seguras y auténticas noticias de 
la historia natural, singularmente de la 
mineralogía , de aquella vasta y curiosa 
parte del mundo. Acosta, Gumilla, y al
gunos otros habian escrito con la exac
titud , que entonces era posible, la his
toria natural de aquellas maravillosas re
giones; pero á mas de que la moderna 
delicadez no se satisfacía bastante con 
aquellas descripciones populares, estas 
comunmente versaban sobre los , anima
les, y sobre las plantas, y entraban poco 
en la parte mineralógica, y en la geogra
fía física. Ulloa. conduxo las luces mo
dernas á la ilustración de aquellos paí
ses ( ¿ z ) , y no solo describió los anima
les, y las plantas, que por alguna raridad 
merecían particular atención de los na
turalistas , sino que nos dio á conocer 
la diversa situación y estructura de aque
llos montes , valles y rios, la descripción 
de los terrenos, los diversos temperamen-

ti • • o . ,.'r¡ :.: . • . • ; ¡ tos, 

(e) Viage histor. de la América mer, ¡ Noticias 
americanas, & c . 
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tos, los minerales metálicos, y los otros 
fósiles, las diversas petrificaciones , que 
se encuentran en aquellos altísimos mon
tes , y toda la interna y externa consti
tución de aquella parte de nuestro glo
bo que no era aun conocida. Mas recien
temente Molina, nacido y criado en Chi Molina, 

l e , ha podido examinar cómodamente 
aquella parte de la América, de la qual 
poco habia tratado Ulloa , y ha produci
do con suma diligencia la historia natu
ra l , que ha merecido el estudio y los elo
gios de los naturalistas (a). Casi tan des
conocida como la América era la Espa
ña en la historia natural, ó en la geogra* 
fía física. Por mas qué e'sta sea de las pro
vincias mas ricas que se conocen de pro
ducciones naturales, y quede tierras y 
piedras contenga tal vez ella sola quan-
tas especies se encuentran en todo el res
to del mundo , ningún naturalista se ha* 
bia aplicado á dar una descripción física. 
Bowles , destinado por el gobierno á va- Bowlcs. 

rias comisiones mineralógicas, ha teni
do campo para examinar en los mismos 

l u -
(«) Saggio di storia nat. del CJbile, 
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lugares sus raridades naturales , y ha he
cho conocer á los naturalistas la,celebre 
mina de cinabrio y de mercurio d e l . A l 
madén , y otras de mercurio de Valen
cia, y de San Felipe las producciones 
en muchos terrenos de salitre natiiral, 
los antiguos volcaniej^,de pspaña, y otras 
.muchas particularidades del ^eyno mine
ral , que se encuentran en esta provinr 
qia , con algunas otras noticias de petri-
ikaciones de hu,es,Os. h u í z a n o s , de la lan
gosta , i d e las plantas, y generalmente de 
Jos rcynos vegetal y animal, q u e han en
riquecido con nuevas e importantes lu-
ce§ toda i la ;hisíoria natural ( d ) . Los via-

Fortls. ges del Bprtis en, }a. Dalmacia', y en las 
islas §le Ghcrsp y de Osoro han produci
do algunos nuevos conocimientos S o b r e 

las cavernas, y s o b r e los lugares y cuer
pos subterráneos, sobre los mármoles, y 
s p b r e los huesos p e t r i f i c a d o s , y han dar 
do campo á aquel naturalista .para pro
poner algunas justas y profundas reflexio
nes s o b r e el c u r s o de las aguas, y s o b r e 

, , la 

" '̂  (a) Intrgd. á la hist. nat. y a la geogr. fis, de 
España. 
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ía decantada correspondencia de los án
gulos de las montañas; en lo que ha pre^ 
cedido á Saussure, no queriendo ni uno, 
ni otro, como ni tampoco posteriormen
te Gentil (Vz) , consentir en la plena aser
ción de Bourguet (/?). Se tenia alguna 
noticia de la historia natural de Italia 
con los viages de la Toscana de Targio-
n i , con la historia del Adriático , y de 
otros países inmediatos de Donat i , con 
las obras de la Torre, de Bianchi, de Bal* 
dassari, de Battarra , y de otros natu-
ralistás ; pero una mineralogía de Italia 
con la exactitud correspondiente á las lu
ces de nuestros dias, aun no se había visi
to , siendo muy pocos , decía Born (V) , 
los mineralogistas en Italia , que se hu-
biésen familiarizado con la construcción 
interna de la tierra, y que pudiesen con
templarla con ojos eruditos. Esta falta de 
conocimientos de la mineralogía italiana 
movió á Ferber á hacer un viage á Italia Ferber. 

Tom. I X , T t r pa-

{a) Acad. des Se, an. 1781. {b) Fiaggio di Da/-
mazia. Sagg. d^osserv. sopra Visóle di Oherso , é d* 
Osero, (c) Prefaee aux lettres de Perder. 
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para ocuparse únicamente en las inves
tigaciones , que pertenecen á esta mate
ria. Educado en el Colegio real de las mi
nas de Stockolmo, instruido baxo la d i 
rección de los mas famosos naturalistas 
suecos, después de haber visitado las prin
cipales minas de Suecia, de Alemania, 
de Hungria, y de Inglaterra, lleno de 
conocimientos de historia natural ,y par
ticularmente de los mineralógicos, se de
termino' al viage de Italia riy allí tratan
do con los Arduinos , con Fontana, coh 
Serao, y con los mas doctos naturalrsías, 
y viendo todas las cosas con la diligen
cia, y con las luces de un verdadero fi
losofo pudo hacer importantes reflexio
nes sobre las montañas de Italia , y des
cripciones exactas délos minerales, de los 
volcanes, y de los otros objetos de la his
toria natural, y sacar justas conseqüen» 
cias, formar sensatas cónjettiras, y dar 
una mas verdadera mineralogía de lo que 
se había visto hasta entonces (a). A l 
mismo tiempo visitaba igualmente la Ita-

.. lia 

{a) Lettr. sur la Minéral. ec. de Pltalie* 
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lía el célebre Guettard como verdadero 
naturalista, y después nos ha dado una 
docta y apreciable relación. Por mas di
ligentes y exactos que sean los viageros 
no pueden dar observaciones completas 
de los sitios ó terrenos que por sí mismos 
reconocen , puesto que para hacerlo se ne
cesita de bastante comodidad, y de ocio, 
de lo que comunmente carecen. Los na
turales , d residentes en aquellos contor
nos son los que mas fácilmente pueden 
verlo todo , repetir las observaciones va
riando las circunstancias, cotejar un fe
nómeno con otro, y penetrar el arcano 
de la naturaleza. ¡Quántas bellas des
cripciones no debemos á Fortis de los 
montes Engáñeos (a) , del valle volcaní-
co-marino de R o n c á , y d e l a copia de 
huesos de elefantes, que se encuentran 
en la Romana en una montaña delVero-
nesado ( ^ ) ! Las montañas y las minas 
del Elba, y los fósiles de la Lombardía 
vistos cómodamente por Pini han sido 

T t 2 fe-

(o) Mem, delPidccud. di Padova t. I . Della v a 
lle , &c , di Ronca su POssa , & c . (¿) Osserv. orit-
tolog. della valle, & c . Delfossa . & c . 
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íectindbs de útiles observaciones ( ¿ 7 ) . 
Los fósiles metálicos, el salitre, y otras 
producciones naturales de la Calabria, y 
de Sicilia se hacen importantes e L las ma
nos de Gioovní. ¿Y quién mejor que este 
nos ha dado á conocer la Utologia 'vesu-
viana? Nuevas luces ha,sacado Volta del 
monte Baldo, del lago de Garda y de otros 
lugares inmediatos visitados por él có
modamente, y nos hace esperar aun mas 
de las petrificaciones del veronesado, so
bre las quales trabaja intensamente de 
algunos años á esta parte. Así de varios 
modos va recibiendo cada dia el reyno 
mineral mayores ilustraciones con las 
observaciones locales de los naturalistas, 
y cada parte de la historia natural se en
cuentra muy adelantada con los viages 
modernos, y con sus científicas descrip-

Algunos ciones. Los viages de Banks, de Solan-
viageros. ^ e r ^ ^ Q̂ porster por tantas islas nue-

vas , y por paises desconocidos han en
riquecido toda la historia natural con cu
riosas observaciones , y con muchas no-

ti-

{a) Defossili de¡¡a Lombardia. Osserv, mineral, 
áella min. di ferró delPElva* 
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ticlas de objetos presentados por primera 
vez á los ojos de los naturalistas. Sonnerat, 
Masson , Hasselquist, T i imberg ,y tan
tos otros viageros han hecho conocer 
mas y mas la naturaleza en sus varias y 
maravillosas producciones. Finalmente el 
astrónomo Gentil ha sacado de sus via-
ges nuevas luces para la historia natural, 
y ha hecho nuevas observaciones sobre 
Jas montañas y sobre las capas o' vetas 
de piedras , que se encuentran en la tier
ra (¿7) . Pero el viage mas ruidoso, y mas 
doctamente dispuesto, el viage mas glo
rioso , aunque desgraciado para muchos 
de los viageros, el viage, á quien debe 
mas luces la historia natural, es el viage Viage en 

. . , i . • •«-• los cst.ules 
ordenado por la gran Catalina Jimpera-c}e ia ]^u. 
triz de las Rusias, para hacer conocer sia-
justamente sus vastísimos estados, y dar 
á cada uno las posibles mejoras en todos 
géneros. Diversas nobles tropas de filó
sofos salieron de Petersburgo en 1768 
por todas las provincias de aquel vasto 
imperio, provistas de quanto podia con
tribuir al feliz éxito de tan laudable em-

(A) • ¿4c. des Se. an. 1781. 



334 Historia de las ciencias. 
presa. Conductores de estas tropas eran 
un Gmelin , un Pallas, un Guldenstedt, 
un Lepechin , un Falk, un Gio rg i , y 
otros semejantes, y recorrían con los co
nocimientos oportunos, y con los cor
respondientes auxilios las inmensas pro
vincias de aquel imperio. No diré la fa
tal prisión que causó la muerte á Gme
l in , llamado por esto el Mártir de la his
toria natural, no la melancolía de Falk, 
que le movió al horrible atentado de dar
se espontáneamente la muerte, no la i n 
feliz suerte de Lowi t z , empalado , y 
ahorcado bárbaramente por los rebeldes, 
que en aquel tiempo infestaban aquellas 
provincias, no las fatigas y desastres, 
que han conducido á algunos otros al se
pulcro , diré s í , que se observaron en 
aquellas regiones tantas y tales noveda
des hasta entonces nunca vistas por na
turalista alguno, que la historia de las 
montañas, y de la estructura de la tierra, 
la historia de los animales , y de los ve
getales, y toda la historia de los tres rey-
nos de la naturaleza han recibido mate
riales enteramente nuevos y preciosos de 
aquella expedición, y que podremos de

cir 
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cir con Saussure {a) , que las relaciones 
de aquellos viages contienen todo quan-
to puede interesar á un naturalista, y 
también á un político, y que son tal vez 
el mas grande , y mas bello modelo que 
se encuentra en este género. Se ven allí 
descriptos con novedad d con mas dili
gente y precisa exactitud los montes, las 
piedras , las tierras , los minerales todos, 
los huesos petrificados, y su situación en 
diversas masas de materias diferentes , los 
animales, y los tiempos y las circunstan
cias de sus transmigraciones, las plantas, 
y sus varias virtudes para la medicina, y 
para otros usos , las aguas minerales, y 
varios curiosos fenómenos aun de las na
turales, y todos los otros objetos, que 
pertenecen á la historia natural, y por 
consiguiente la medicina, la agricultura , 
los tintes, y casi todas las artes , el co
mercio , la economía , la historia natu
ral , y otras ciencias han recibido de 
aquellos viages considerables ilustracio
nes (/>). Esta originalidad en las obser-
O.':^.;:: • Je EJpj Va-

(«) foy. dans les s í lpes . {b) Hist. des décou-
vertes faites par divers savauts voyageurs, &ic. 
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vaciones , esta diligencia y escrupolosi-
dad en querer ver todas las cosas en su 
mismo lugar, y en describir la natura
leza en todas sus producciones, no ya 
muerta, y a veces alterada, sino viva, 
vigorosa , y en su real y verdadero esta
do, distingue á la mayor parte de los na
turalistas de nuestros dias, y da mayor 
peso de autoridad á las noticias que nos 
presentan, pero no por esto dexan de 
merecer nuestro reconocimiento , y el 
debido crédito aquellos estudiosos escri
tores, que en los esqueletos, ó en los 
vivientes encerrados , d en pequeños pe
dazos de minerales separados y dividi
dos , y en los libros, y en las relaciones 
de otros/ contemplan en su gabinete la 
naturaleza, y nos dan con diligencia, y 
con crítica la descripción de ella. 

Grandes tomos, y copiosas noticias 
Brísson. ha dado sobre las aves Brisson , que des

cribe cerca de 1500 especies ó varieda
des , que comprehendidas en 115 géne
ros están reducidas á 26 órdenes d cla
ses diversas (a). ¿Quántas alabanzas no 

me-
{a) Orn itologie. 
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merece Daubenton por las doctas y exac- l>íu êa-

. . . • . J . ton. tas descripciones anatómicas, que nos ha 
dado de tantos animales del gabinete de 
historia natural del rey de Francia (¿z) ? 
¿Quantas bellas noticias no debemos al 
mismo sobre los quadnlpedos ovíparos, 
y sobre las serpientes, esparcidas en la 
Enciclopedia metódica ? \ Qué justas y dti-
les observaciones no ha expuesto sobre 
las lanas,y sobre los animales que las pro
ducen , en beneficio así de la historia natu
ral , como de la economía doméstica 
| Quántas importantes novedades no nos 
ha manifestado sobre las herborizaciones 
de las piedras,sobre el espato campestre, 
y sobre otras piedras (ó), Exáminando 
atentamente los quadnlpedos ovíparos, 
y las serpientes del gabinete del rey de 
Francia , y quantos por otra parte pudo 
haber á las manos , recogiendo cuidado
samente casi todas las observaciones que 
sobre dichos animales se han publicado 
hasta ahora , y confrontando las relacio-

Tom. I X . V v nes 

{a) Y . Storia7iaturale,S>[C. del Buffon. {b) ¿4c. 
Í/<?J. . S V . 1777, 1 7 7 9 ^ 1 , 1785, a l . (c) 1^11781, 
1782. 
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nes que presentan dichas observaciones 
con la estructura de estos animales, con 
las propiedades bien reconocidas , con la 
influencia del clima , y con las leyes fí
sicas constantemente seguidas por la na-

Cepedc. tura2eza ^ Se puesto Cepede en estado 
de conocer íntimamente estas clases de 
animales, y de formar de ellos una his
toria, en que se ha querido manifestar 
sucesor del gran BuíFon (a). Procura sim
plificar la ciencia , y disminuir el ntime-
ro de las especies que otros quieren ad
mitir Í pero que atendido el influxo del 
clima , de la edad, y del sexo , y otras 
causas externas, pueden mirarse no como 
especies diversas, sino como simples va
riedades. A • la descripción de cada espe
cie junta la historia-de sus hábitos, y tra
ta de todo lo que le pertenece,* y compa
rando una especie con las otras, y aun 
con los animales de otras clases y órde
nes mas ó menos diferentes , las hace co
nocer todas mejor, y hace formar mas 
claras y distintas ideas de los animales 
descriptos, pudiendo con razón compla-

cer-
(1») Htst. nat. des quadrup. ovijbares et dss serpens.. 
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cerse de haber desempeñado dignamen
te la gloriosa empresa que leJiabia en
cargado Buffon. Recientemente debemos 
á Hauy una docta obra, y muchas me- Hauy. 

morias importantes sobre los cristales, 
y otras muchas sobre los chorlos, so- . 
bre las propiedades eléctricas de algu
nos minerales, sobre la estructura de di
versos cristales metálicos, y sobre otros 
puntos de la mineralogía (¿z). Las noti
cias que Broussonet da de los peces foras
teros descriptos por él , y las atentas ob
servaciones sobre los vasos espermáticos 
de los peces espinosos, y otras nuevas 
y curiosas sobre la respiración tanto de 
los espinosos, como de los cartilagino
sos le dan mucho mérito en la historia 
natural (F). Bien que en materia de pe
ces encontramos mayor copia y abun
dancia en la grande obra de Bloch. Ar- Bbch . 

tedio y Linneo hablan introducido algu
na exactitud en la clasificación y sistema-
cion de los peces, y posteriormente Go-
uan , aprovechándose de las luces no so-

Vv 2 lo 
C«) ¿4c. desSe. i m & c . {b) ¿4c. desSc . i jSo , 

1785, a l . 
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lo de Artedio, y de Linneo, sino tam
bién de Gronovio, y de Hasselquist , 
que al mismo tiempo que Linneo traba
jaban en esta materia , después de haber 
empleado muchos años en este estudio, 
valiéndose de las observaciones y noti
cias , que le comunicaban sus doctos com
pañeros y amigos publico en 1770 una 
nueva clasificación , con la parte teórica 
de la historia natural de los peces; y 
Broussonet, como acabamos de decir, se 
ocupa al presente en el mismo asunto. 
Pero Bloch poseído del entusiasmo de 
conocer los peces , buscando autores que 
tratasen de ellos, se lamentaba de encon
trar tanta escasez, que entre millares de 
escritos, que sallan á luz en Alemania, 
ninguno tratase de los peces; y que quan-
do todas las otras partes de la historia 
natural hacían tan rápidos progresos en 
estos tiempos, solo la itiologia quedase 
poco menos que abandonada. Dedicóse 
por ello á estudiar mas profundamente 
esta materia, paso con este fin á un si
tio de pesca para examinar los peces en 
su mismo lugar , y en su estado natural, 
procuró por otra parte noticias de los pe

ces 
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ees de Alemania, y de otros países , se 
valió de un manuscrito que poseia de 
Plumier, en el qual se veían muchos pe
ces americanos no solo dibuxados , sino 
pintados con sus propios colores , y con 
tales auxilios se puso á publicar ocho y 
mas grandes tomos solo sobre los peces, 
los quales, aunque son muy estimados 
de los naturalistas , los presenta él parti
cularmente á los economistas. Después 
enseña la manera de pescar , de conser
var y transportar los peces , y de hacer 
de ellos un uso provechoso; y aunque 
su obra sea realmente la mas copiosa itio-
logia, que se ha visto hasta ahora , sin 
embargo quiere llamarla historia natural 
económica de los peces singularmente de 
Alemania (a). E n España puso también 
Cornide la mira en objeto semejante , y 
para uso de la Sociedad patriótica de Ga
licia compuso un libro sobre los peces , 
que se encuentran en las aguas de aquel 
país; y á las descripciones lineanas aña
dió lo que puede convenir al uso econó
mico, y algunas observaciones suyas par

tí-
(«) ictiologie ou bist, gen. etpart. des polssons & c . 
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ticulares aun sobre la parte física y des
criptiva (¿i). Bloch con la misma diligen
cia de que había usado en la historia de 
los peces, trató de los gusanos de los 
intestinos , y tuvo la gloria de dar nue
vas luces á dos ramos importantes,y aun 
no bien conocidos de la historia natu
ral Célebre es en la historia de los 
animales el nombre del holandés Cam-
per, y el uso grande que Buffon ha he
cho de sus observaciones pueden bastar 
para recomendación de sus escritos. E l 
orang-outang, y otras especies de mo
nas , el rinoceronte, el camello, el coco
drilo , y algunos otros animales descrip-
tos por otros naturalistas comparecen en 
un nuevo y verdadero aspecto en las ma
nos del docto y juicioso filósofo Cam-
per (c). Alábase al presente como el pri
mer conchiologista de nuestros tiempos el 
docto Juan Hiernich Chemnitz. Trabajan 
con ventajas en la entomología Olivier, 

7 
(o) Ensayo para una hist, de los peces &c. de la 

cesta de Galicia, {b) De la gen. des vers des intes' 
tins et des vermifuges. {c) Stor. nat. delPorang-
outang. &c. 
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y no pocos otros; y para no nombrar 
particularmente todos los excelentes na
turalistas , que comunican sus luces á va
rios ramos de la historia natural, solo di
remos que sociedades enteras se han eri^ 
gido en estos dias destinadas tínicamente 
al mayor adelantamiento de dicha histo
ria; que esta en cada uno de sus reynos 
encuentra al presente muchos diligentes 
escritores, y que puede gloriarse de ha
ber hecho en todos rápidos y grandes 
progresos, y esperar en breve otros ma
yores. 

¡ Pero quánto no queda aun que ha- ulteriores 

cer en esta vastísima materia de la his? Progres?s 
. , de la his

toria natural! ¡quantos errores que des- tor¡a na-
terrar ! j quántas verdades que certificar ! tural-

¡quánias dudas que resolver! ¡quántas qües-
tiones que definir! Que las fábulas intro
ducidas en la historia c ivi l , dice juicio
samente el español Feijoo(^), se conseiv 
ven perpetuamente en la creencia de los 
hombres, no es de maravillar, no siendo 
posible volver á ver los siglos pasados , 

• Ni - §m par 

Teatro crit. t . I I , disc. I I . ^ 
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para verificar en que parte se haya alte
rado la verdad; pero es ciertamente muy 
extraño que esto suceda igualmente en la 
historia natural, donde á cada momento 
podemos aclarar la verdad de las relacio
nes de los naturalistas, teniendo en to
dos tiempos presente la naturaleza que 
constantemente es la misma en sus ope
raciones. ¡Quántos portentos y maravillo
sos fenómenos no nos refiere en su obra 
de la Física curiosa, 6 Maravillas de la 
naturaleza y del arte el docto, aunque 
no bastante crítico, Scott! ¡Quántos Jons-
ton , Kirker , Delrio , Mallet, y otros 
eruditos f ísicos modernos! Quantos Elia-
no, Plinio y otros antiguos. Muchos cier
tamente se deben desechar ; pero otros 
muchos deben obtener nuestra creencia; 
y no causan menos perjuicio a la historia 
natural los sobrado descontentadizos mo
dernos , que con fastidioso ceño despre
cian quanto de raro y portentoso refie
ren semejantes escritores , que nuestros 
mayores, ios quales con sencillez natu
ral daban sobrado crédito á todas sus 
maravillosas relaciones. ¿Pero qué se ha 
de hacer para discernid lo verdadero de lo 

fal-
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falsc , y separar todo lo qué es increíble, 
y recibir todo lo que es digno de crédi
to ? Seria pues útilísimo para el estudio 
de la historia natural el recoger los he
chos y los fenómenos , que son extraños 
y portentosos, examinarlos todos con 
las luces de los modernos conocimientos, 
descartar todo lo que es falso por mas que 
esté atestiguado por muchos y muy gra
ves autores , y al contrario íixar y auto
rizar lo que realmente debe creerse por 
mas maravilloso que sea , y repugnante 
á nuestra imaginación. Una obra tal, una 
inquisición semejante, diligente y exácta 
de las maravillas de la naturaleza, que 
seria tan agradable, como importante pa
ra la historia natural ,y para toda la filo
sofía , aun no se ha visto; y nosotros po
dremos decir en el dia, como tantos años 
atrás decia Bacon de Verulamio, que se 
encuentran, sí, copiosas colecciones de 
producciones , que se apartan del curso 
ordinario de la naturaleza, pero comun
mente están llenas de fábulas, y de frus
lerías. Caeterum narrationem gravem et 
severam de heteroclitis et mirabilibus na-
furae diligenter examinatam ac Jideliter. 

Tom. I X , Xx , des* 
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descriptam non ingenio (a). Seria tan.ljien 
muy ventajoso para la historia natural el 
estudiar atentamente la antigüedad, y 
examinar con ánimo ilustrado, y sin 
preocupación todas las noticias que nos 
han dexado los antiguos, y los autores 
de los siglos pasados menos severos en 
su credulidad. Y un examen semejóte , 
así como desterraria muchas fábulas y tra
diciones abrazadas de muchos, haría re
conocer muchas verdades despreciadas en
tre los viejos errores por los críticos mo
dernos sobrado precipitados en condenar 
á los antiguos. ¿Quánto no se han burla
do los naturalistas modernos del poeta 
Marcial, y criticado su verso en que di
ce de un rinoceronte. 

Namque gravem gemino cornu sic extulit 
ursum, 

por haber dado en él dos cuernos á 
aquel animal, en quien los modernos no 
conocen mas que uno solo ? como si 
fuese creíble que uno que describía el 
hecho ocurrido en un espectáculo pó-

bli* 
. («} D e augm. scient. l i b . I I . 
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blico delante de sus ojos , y de aquellos 
mismos para quienes escribía, quisiese 
faltar á la verdad en una circunstancia 
tan notable , y hacerse ridiculo en una 
cosa tan clara y patente. Si los modernos 
poco acostumbrados á ver semejantes ani
males exóticos , que solo podian exami
nar muy pocos, no habían visto mas que 
algunos rinocerontes asiáticos de un solo 
cuerno, no por esto debian despreciar 
tan presto la relación dé los antiguos, ni 
acusar tanto su credulidad , sino investi
gar mas diligentemente la verdad de un 
hecho que se presenta á los ojos sin ne
cesidad de crítica, d de luces de la histo* 
ria natural, y que se veia afirmado por 
Marcial, por Pausanias, y por otros an
tiguos , que lo tenian con freqüencia á 
la vista, quando por otra parte no les 
eran desconocidos los rinocerontes de un 
solo cuerno, como se observa en algunas 
medallas (a). E n efecto Parsons (J?)-, Cam-
per ( r ) , y otros naturalistas modernos 

Xx 2 mas 
(a) V . Spanhem. De praest. et usu numism. d i s -

sert. ter t ia . {b) Philosopb.tramact, a n . i n ^ y n . 4.20, 
(c) S t . nat. & c . 
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mas exactos han vindicado la autoridad 
de los antiguos , y nos han hecho saber 
que realmente se encuentran rinoceron
tes con un solo cuerno en Asia, y con 
dos en Africa. No hubiera asegurado Buf-
fon que el Kangarú, no había sido co
nocido en Asia hasta que fué llevado allí 
de América , si hubiese sabido que Plu
tarco hablo de este animal conocido ya 
entonces. Linneo y Buífon destierran los 
rangíferos á la otra parte del circulo po
lar ; pero Caniper observa que Cesar los 
describe como existentes en la selva E r -
cinia en Alemania, y en efecto aun ahora 
se encuentran en el Canadá baxo el qua-
dragesimo grado (d). ¿Con quánta liber
tad no han refutado los naturalistas mo
dernos como un error la común opinión 
de tantos siglos de proveerse las hormigas 
en el estío de grano para alimentarse en 
el invierno, queriendo que entonces to
das yazgan entorpecidas y amortecidas 
con el frío, y que vanamente se toman 
por exemplar de laudable providencia ? 
Las mas recientes observaciones hechas 

en 
{o) L u g a r ci tado. 
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efi parages cálidos, donde el frío no lle
ga á entorpecer aquellos insectos, han 
descubierto la verdad de los antiguos. Es
tos y otros muchos exemplos semejantes 
pueden inspirarnos el amor al atento es
tudio de la antigüedad , aun para la his
toria natural, y hacernos cautos para exa
minar escrupulosamente las atestaciones 
de los antiguos, y no desecharlas sobrado 
presto por haberlas encontrado poco con
formes con qualquier observación nues
tra. Lo que decimos de los antiguos de
be igualmente entenderse de los eruditos 
naturalistas de los siglos pasados, de quie
nes estamos mas prontos á burlarnos de 
su crítica, que á pesar su erudición; quan-
do de sus escritos bien examinados po
drían los filósofos modernos sacar muchos 
útiles conocimientos, como para la físi
ca lo ha hecho ver recientemente Mer-
cier abad de Saint Leger (a). Seria tam
bién muy útil para esta ciencia el resol
ver una vez para siempre tantas qüestio-
nes, que por una , y por otra parte tie

nen 

(«) Notiee raison, des oeuvr. de Gaspar Schott. 
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nen poderosos sostenedores ¿ Qué sabe
mos de cierto , y seguro sobre la natura
leza de la belemnita creída por Brander 
un animal testáceo de la familia de los 
nautiles; por Méndez de Costa una pie
dra suigeneris, por Baker de origen ma
rino ( d ) , por Bourguet un diente del co
codrilo (^) , y así por otros ? ¿Quántas 
cosas diversas no se han dicho sobre el 
origen del ámbar? Quién lo cree una subs
tancia animal, quién vegetal, quién mi
neral ; pero nada sabemos de positivo y 
seguro. Los basaltos ¿son todos produc
ciones del fuego de los volcanes, d del 
agua? ¿d son de uno y de otro ? ¿Subsis
ten aun todas las especies de animales, 
que han existido en otro tiempo d faltan 
algunas ? ¿ Se ha extinguido como se cree 
comunmente la especie de los animales 
á quienes pertenecen los cuernos de Am-
mon, que vemos , en las petrificaciones, 
d viven todavia en algunos fondos del 
mar como quieren algunos naturalistas 
modernos? jQuánto no se ha hablado de 

los 

(a) Philosoph. traní, an. 1747 , 1748, '754. 
(b) Lettres, &c. 
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los famosos huesos petrificados, que se 
encuentran en la Siberia y en otros para-
ges fríos, y que muchos creen ser de 
elefantes, y otros no! Sloan (¿7), Brein 
Pallas , Lepechin ( r ) , y otros doctos na
turalistas atribuyen estos huesos á los ele
fantes; pero Hunter habiendo examina
do algunos dientes de un grande animal 
creido igualmente elefante, encontró que 
eran de una bestia carnívora , y no de 
un elefante (d) : Raspe pensó del mismo 
modo de otros grandes huesos de los paí
ses septentrionales (V); y no pocos otros 
siguen la misma opinión y derivan se
mejantes huesos de otra especie de ani
males extinguida mucho tiempo ha. Con
vendría para este fin formar una historia 
filosófica de las peregrinaciones de la na
turaleza , como las llama el arriba citado 
Feijoo ( y ) , ó bien sea de los pasages , d 
temporáneos, ó perpetuos de algunas pro

duc
ía) ¿4c. des Se. an. 1727, Philos. transad, an, 

1727. N . 397. {b) Philos. trans. an. 1737. N . 446 . 

(<•) Hist. des découvertes, &ic. t. I . (d) Philos, 
transad. 1768. (e) Ibi . an, 1769. ( / ) Teatr» 
crit. t, V I L 
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duccíones de la naturaleza , de los sitios 
que les son naturales á otros nuevos y 
estraños. Los múrices, de quienes los an
tiguos sacaban la pdrpura, que en gran 
copia se encontraban en el mar de Tiro, 
ahora ya no se ven en todos aquellos ma
res. Estrabon (a) dice que España pro
ducía cisnes en abundancia : Virgilio ha
bla de los cisnes que pacian en las cam
piñas de Mantua (b). Cómo es posible 
encontrar ahora con freqücncia cisnes en 
España , ni en Mantua ! Lhwyd refiere 
la llegada de nuevos y desconocidos pá-
xaros en 1694 » 7 en I ^ 9 ^ a dos diver
sos países de Inglaterra (V): en 1725 de
saparecieron de las costas de Bretaña to
das las sardinas , y en su lugar compare
ció una muy desconocida especie de pe
ces , que no se ha visto ni antes, ni des
pués Los arenques, que forman la 
riqueza de Gothemburg, han faltado en 
aquel mar por casi un siglo, y después 
han vuelto en 1740 , y así se ven otros 
muchos fenómenos de peregrinaciones 

- Y se-
ía) L i b . I I I , {b) Georg, I I , (c) Philos, trans, 

1712. (ÚO ^íc. des Se. 17$2. 
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semejantes. ¿Varían por ventura de clima 
los países abandonados? ¿Varía en alguna 
circunstancia la naturaleza de los anima
les transmigrantes? ¿Deben buscarse cau
sas extrínsecas para cada transmigración? 
Hasta los comunes y anuales pasages de 
los animales tienen aun mucho que exa
minar. Se han hecho muchas observacio
nes desde Aristóteles hasta Pallas , y los 
otros viageros de la Moscovia , sobre el 
tiempo, sobre la dirección, y sobre las 
otras circunstancias ( a ) ; pero estamos 
aun muy lejos de averiguar la verdad de 
tal pasage en algunos de los mas celebra
dos transmigrantes. E n efecto ¿qué es lo 
que debemos creer de la morada invernal 
de las golondrinas? ¿Van á invernar á paí
ses mas cálidos , ó quedan entorpecidas 
debaxo del agua , d en las hendeduras át 
las rocas de las montañas? De todo nos re
fieren hechos Achard, Klein, Collinson, 
Adanson ,y otros naturalistas Qi): y noso
tros podremos concluir con CoIIinson que 
algunas especies mudan de habitación, y 

Tom. I X . Y y otras 

(a) His t , des découverteí3 &c. (¿) Philos, trans. 
t . L I . L U I . 
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otras pasan el invierno amortecidas ba-
baxo el agua , otras entre las hendeduras, 
y entre los agujeros de las peñas; pero 
no sabemos aun á que especie convenga 
la transmigración , y á qual el entorpe
cimiento ; y así hasta en los mas comu
nes y obvios fenómenos hay aun mucho 
que ilustrar. |Quanto mas no queda que 
estudiar en los peces , que , como retira
dos baxo las aguas se dan poco á conocer 
aun á los mas diligentes naturalistas! Los 
animales mismos mas domésticos y fa
miliares dan aun materia para nuevos 
descubrimientos á un atento y agudo ob
servador : basta aplicar á ellos la necesa
ria paciencia, diligencia y perspicacia. 
E l ardor de los naturalistas modernos por 
la mineralogía ha producido en muy po
co tiempo muchos nuevos y iltiles cono
cimientos ; pero ¿quantos no podrán ad*-
quirir aun quando se pongan á contemplar 
individualmente uno por uno todos los 
minerales? L a mineralogía de España, di
ce Ortega en una carta á Proust (¿z), pue-

de 
{a) Lettr. de M , Proust á M . de la Metberie, es-

prit des Journaux 1787 Sept, 
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de ofrecer muchos cuerpos nuevos á la 
historia natural; ¿y quántos mas la de 
América? Pero ¡quántas curiosas noveda
des no nos ofrecen los mismos cuerpos 
minerales ya conocidos , que piden mas 
continuadas y diligentes observaciones! 
Acá y acullá se ha escrito de varias pe
trificaciones , y se han hecho sobre ellas 
muchos raciocinios filosóficos: daría pues 
muchas luces para el conocimiento de 
nuestro globo, y de sus pasadas vicisitu
des una completa historia de todas las 
petrificaciones conocidas , de los anima
les d vegetales á quien pertenecen , de 
los sitios donde se encuentran , de las tier
ras d piedras en que se contienen , y de 
todas las circunstancias que les pertene
cen. Muchos raciocinios, y nuevas teo
rías habiaiv formado nuestros filósofos 
por no haberse encontrado conchas, ni 
otras petrificaciones en los Andes, quan-
do fueron allá para la medida del grado 
Godin , Bouguer, Condamine , Juan , y 
Ulloa ; ha vuelto después mas despacio 
Ulloaá aquellas regiones, y ha encontra
do muchas (¿7): y he aquí echadas por tier-

Yy 2 ra 
(a) Not. Amer. & e . 
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ra todas aquellas teorías , y nueva nece
sidad de substituir otras mas verdaderas. 
L a historia antigua de nuestro globo tie
ne aun falta de monumentos que en va
no ha esperado hasta ahora, y que to
davía espera de los viageros naturalistas. 
Estos mas han contemplado el rey no ani
mal, y el vegetal, que el mineral; y 
siempre que han dirigido á este sus in
vestigaciones , solo se han ocupado en la 
pesquisa de los metales , y de las piedras 
de algún económico interés , y no en 
otros Objetos de curiosas especulaciones, 
y de utilidad teórica. Un pedazo de pie
dra calcarla , que contuviese una concha, 
encontrado en una alta montaña de las 
tierras australes seria un poderoso testi
monio , ó de haber estado en algún tiem
po nuestro globo cubierto de agua en to
da la superficie, ó de haber cambiado su 
asiento las aguas de la mar. Y si en todas 
las islas , ó tierras australes no se encon* 
trase una tal piedra calcarla, será preciso 
pensar de diverso modo , y creer gran
des remansos de agua en nuestros climas , 
ó variación en el centro de gravedad de 
la tierra, ó formar otras teorías. Del mis

mo 
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mo modo otros objetos semejantes po
drán conducir á otras inducciones para ha
cernos conocer la historia de nuestro glo
bo; y el exámen de todos estos seria muy 
ventajoso para la confirmación é ilustra
ción de la historia natural. E l primitivo 
estado de la tierra, las vicisitudes que 
después han sobrevenido por las inunda
ciones, por los volcanes, por los terre
motos y por otros accidentes interesan 
mas á un naturalista, que las variaciones 
de los estados , y de los imperios á un 
político. Apenas ha sido visitada con la 
vista de un profundo naturalista una pe
queña parte de nuestra Europa; ;quán cla
ras luces, pues, no nos daría un examen 
semejante hecho en otras regiones, y en 
otros lugares, mas oportunos para la ve
rificación de algunas teorías? Y no seria 
menos importante una completa noticia 
de la geografía física de nuestro globo. 
Casi no hay pais alguno que no presente 
algún extraño fenómeno,© alguna impor
tante curiosidad para la historia natural; 
¡quán útil no seria una geografía física uni
versal, que describiese los mas distintos 
y notables fenómenos de todo el globo, 

y 
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y enlazando los unos con los otros pre
sentase un rico quadro á la contempla
ción de los naturalistas! Entonces tal vez 
un Buffbn podria hacernos conocer la 
constitución interna y externa de la tier
ra, podria ponernos á la vista las máqui
nas, y los ocultos muelles, de que se sir
ve la naturaleza, y darnos una justa idea 
de sus maravillosas y ocultas operaciones. 
¡Pero cómo es posible individualizar los 
varios campos que tienen aun que visitar 
los naturalistas, quando en aquellos mis
mos que cultivan muchos siglos ha es mu
cho mas lo que les queda que investigar, 
que lo que se ha encontrado hasta ahora! 
Nosotros dexamos este pensamiento para 
los doctos naturalistas , y sin apartarnos 
enteramente de la presente materia pasa
mos á contemplar los progresos de la ana
tomía, la qual igualmente puede mirarse 
como perteneciente á la historia natural, 
que como parte de la medicina. 

CA-
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C A P I T U L O V I . 

De la anatomía. 

C^on decir que en las carnicerías, y en Anatomía 

los altares , quando se despedazaban los antlSua-
animales, y las víctimas, se tomaron los 
primeros principios de la anatomía , y 
que los egipcios teniendo la costumbre 
de embalsamar los cadáveres, debían co
nocer algún tanto la estructura interna 
del hombre, creo que habremos dicho 
quanto fundadamente se puede decir de 
la antiquísima anatomía. Quando se fixd 
después entre los griegos en la familia 
de los Asclepiades el estudio de la medi
cina , quando se introduxo en la Grecia 
la filosofía, y las varias sectas de filóso
fos , y contempladores de la naturaleza, 
se adquirieron mas conocimientos de la 
composición de los cuerpos animales, y 
se empezó á formar la ciencia anatómi
ca. E n efecto si debemos dar fe al testi
monio de Calcidio ( a ) , Alcmeon , fild* 

so-
(a) I n Plat. T m . 
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sofo pitagórico, escribid ya un libro acer
ca de la anatomía; y el, Empedocles, Ana-
xágoras, y otros filósofos de aquellos 
tiempos manifestaban una suficiente pe
ricia hasta de las partes internas de los 
cuerpos animales. Sin querer atrevida
mente conceder á Empedocles, á Alc-
meon , y á otros antiguos muy profun
dos conocimientos sobre la composición 
interna del o ído , y sobre otros puntos 
recónditos de la anatomía, como preten
den algunos (a) , tenemos en las obras 

Hipócrates, de Hipócrates un seguro,y glorioso mo
numento de los progresos de los médicos, 
y filósofos antiguos en esta ciencia. De-
xando para otros mas eruditos en estas 
materias el disputar, si Hipócrates co
noció , ó no la circulación de la sangre, 
los conductos salivales, los vasos lácteos, 
los vasos linfáticos, y otros bellos des
cubrimientos de los modernos, solo lo 
que manifiestamente se ve en sus escri
tos , nos da una idea bastante ventajosa 
de sus conocimientos anatómicos, para 
no tener que ir en busca de otros menos 

se-
(«) M o r g . ep. i , 9 2 . ftL 
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seguros. Verdaderamente Hipócrates en 
aquellas obras suyas, que son de indu
bitable autenticidad, no hace abierta pro
fesión de anatómico; pero no obstante 
habla donde se ofrece con tanta exacti
tud de los huesos, de los tendones , de 
las venas , y de otras partes internas del 
cuerpo humano, é insinúa con tanta cer
teza algunas diferiencias, que se encuen
tran entre el macho , y la hembra , en
tre los hombres, y los otros animales, 
que manifiesta con bastante claridad ha
berse hecho algún tiempo antes no po
cas observaciones anatómicas, y aun tal 
vez algunas disecciones de los mismos 
cuerpos humanos, y que se hablan ad
quirido conocimientos bastante recóndi
tos ; y como Hipócrates presenta dichas 
noticias sin ayre alguno de novedad , y 
sin algún indicio de haber sido él el des
cubridor , parece que deben atribuirse á 
lo'menos en gran parte á las especulacio
nes de sus antecesores, y considerarse co
mo fruto de las diversas escuelas de los 
Asclepiades, que florecían en varias ciu
dades del Asia, y de la Grecia, bien que 
tal vez aumentadas , corregidas , y me-

Tom, I X , Z z jo-

\ 
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joradas por su superior, y siempre fecun
do ingenio. Galeno tenia en tan alto 
aprecio la doctrina de Hipócrates en es
tas materias, que compuso señaladamen
te un libro sobre la anatomía hipocráti-
ca. Mas noticias anatómicas se encuen
tran en otros libros atribuidos á Hipó
crates , aunque no son de tan cierta le
gitimidad. Pero como ellos provienen si
no del mismo Hipócrates á lo menos def 
otros médicos, ó filósofos antiguos , pue
den con razón servir de prueba de que 
se siguió cultivando el estudio de la par
te anatómica. E n efecto se ven después 
de Hipócrates citados como anatómicos 
Polibo, de quien se quiere que sean al
gunos libros de los referidos entre los hi-
pocráticos ; Diógenes Apolonio , el qual 
parece haber escrito una historia de las 
venas , sino bastante verdadera, á lo me
nos muy individual; Eutifron/escritor 
de anatomía, y algunos otros. Demócfi-
to en su filosófico retiro se empleaba mu
cho en la especulación de la interna y 
externa estructura de los animales {a). 

Pla-
ío) Epis t . ¿ntei- Hippocr, 
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Platón mismo, aunque acostumbrado á 
contemplar en grande la naturaleza, su
po descender á algunas particularidades 
anatómicas (a). Pero el que después de 
Hipócrates acarreo mas ventajas á la cien
cia anatómica, fué ciertamente el filó- A n s t ó t e -

les* 
sofo Aristóteles. E l estudio grande, que 
él hizo, como hemos dicho , de la his
toria de los animales, le llevo á las in
vestigaciones anatómicas de los mismos 
con una diligencia, qual no se habia vis
to en toda la antigüedad. E l mismo con 
su acostumbrada perspicacia hizo muchas 
disecciones anatómicas, y armado con 
el oportuno cuchillo examinaba las en
trañas , y las partes internas de los ani
males , hacia de ellas claras, y científicas 
descripciones, parangonaba las partes de 
algunos animales con las de otros, y aun 
del hombre mismo , y daba una anato
mía comparada, que podia servir de exem-
plar á los médicos , y á los naturalistas, 
que se dedicaban á este estudio. E l con 
prudente cautela tomo mucho de la ana
tomía de Hipo'crates, pero supo en al-

Z z 2 gu
ío) /« Ti»i. 
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gunos puntos darle mayor exactitud , y 
mas exácta verdad, habló de los intesti
nos con mas distinción , y diligencia; 
pensó mas directamente acerca de algu
nas circunstancias de la generación ; fué 
el primero que dio á la grande arteria el 
nombre de aorta, que después ha con
servado ( J ) , y ciertamente es el filóso
fo , á quien después de Hipócrates debe 
mas luces la anatomía (/»). E l amor á es
te estudio se propagó después á toda la 
escuela aristotélica ; y Calistenes, y Es -
traton , y mas que todos Teofrasto, die
ron á algunos puntos anatómicos mayor 
diligencia, y alguna útil novedad (c). E l 
estudio de la anatomía había sido culti
vado entre los antiguos tanto por los fi
lósofos , como por los médicos, según lo 
atestigua Galeno (^). Pero en aquellos 
tiempos habia ya decaido algo, y se ha
bía abandonado mucho el uso de las di
secciones anatómicas, y por ello fué pre-

ci-

(o) Galen . De ven. et art, áiss. (b) Animal, 
hist. De genera, anim. aX'ihu {c) Theo^hr. De odor, 
de sudor, a l . {d) De anat, adm. t . I I , c. I . 
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clso que Didcles Caristio escribiese un DIócIcs 
libro acerca de las administraciones ana
tómicas. Quando los. muchachos, dice 
Galeno (a) , se aplicaban mucho á la ana
tomía , y quando, en sus mismas casas, 
cerca de sus padres, se exercitaban en la 
anatomía , tanto con la lectura, y con la 
escritura, como con las disecciones de los 
cadáveres, era enteramente superfino el 
escribir sobre ellas algún comentario : pe
ro después, quando la anatomía salid de 
la familia de los Asclepiades , y se pro
pago entre los otros, que no estaban acos
tumbrados desde la infancia á ver seme
jantes operaciones, empezaron estas á no 
estar en uso , y fué preciso, que algunos 
anatómicos se dedicasen á enseñar el mo
do de hacer dichas disecciones, ó como 
ellos decian, las administraciones ana
tómicas. E l primero de estos escritores 
fué en concepto de Galeno, Diócles Ca-
ristlo , pero después de él escribieron so
bre esta materia algunos antiguos , y no 
pocos modernos hasta Marino , anató
mico de algún crédito, y hasta el mismo 

G a -
(a) De anat. admin. Jib. I I , c. I . 
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Galeno (n). Parece que no produxeron 
grande provecho sus lecciones; puesto 
que los anato'micos, que entonces flore
cieron, no llegaron á la pericia anató
mica , que habían poseído sus predeceso
res. Ni Didcles, aunque el primer maes
tro de dichas preparaciones, y autor de 
varios tratados para ilustración de las 
membranas, de la generación , de la res
piración , y de otros puntos pertenecien
tes á la anatomía , ni Praxagoras , aun
que el último de la estirpe de los Ascle-
piades, ni Filotimo, ni otros semejantes, 
los mas estimados de aquellos tiempos, 
merecieron gran consideración de la pos
teridad ; y Galeno los trata abiertamente 
de rústicos, é inexactos, y como escri
tores de quienes no debe hacerse caso en 
estas materias ( F ) ; por lo que fué pre-

Erasistrato. ciso esperar de Erasistrato, y de Erofilo 
un nuevo restablecimiento. Hasta enton
ces la anatomía estaba aun en sus prin
cipios , no había emprehendido profun
das , y completas disquisiciones , ni ha

bía 

(a) De anat. admin. l i b . I I , c. I . {h) De uíeri 
dissert. cap. I X . 
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bia podido adquirir otros conocimientos, 
que los que le suministraban la contem4 
placion de los animales, y alguna acciden
tal ocasión de observar internamente la 
estructura de los cadáveres humanos, sin 
tener aun valor para familiarizarse con 
ellos,y cortar y desmenuzar,y volver,y 
revolver los músculos, los nervios,los hue
sos, y todas sus partes.Entonces pues em
pezó á tomar mayor vigor, y á prepa
rarse para mas delicados trabajos; y E r a -
sistrato, y Erofilo son los dos anatómi-
eos , que la elevaron á mas sublimes es
peculaciones. Ellos empezaron á hacer 
las disecciones de los cuerpos humanos, 
y antes bien, si se debe prestar fe al ro
mano Celso (ÍZ) , no solo hicieron ana
tomía de los hombres muertos, sino tam
bién de los vivos , obteniendo del Prín
cipe con este fin los presos condenados 
á muerte Y no por contemplar las 
partes internas del hombre dexaron de 
examinar las de los otros animales , pues
to que el grande descubrimiento de Era-
sistrato, de los vasos lácteos en el me-

sen-
C«) L i b . I . praef. (¿) L i b . I I . 
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senterio no provino de las disecciones de 
Jos cuerpos humanos , sino de las de los 
animales , habiéndolos observado por la 
primera vez en los cabritos. Aunque tal 
vez pueda pensarse fundadamente con 
Haller (a) , que Praxágoras haya sido el 
primero que uso el nombre de arterias, 
distinguiendo estas, de las venas , sin 
embargo Erasistrato habló de ellas con 
tanta claridad , encontró tantas diferien-
cias entre las venas, y las arterias, hizo 
en particular sobre estas,tantas experi
encias , que á él generalmente se atribu
ye el descubrimiento de esta diversidad, 
y la primitiva aplicación del nombre de 
arteria. Ninguno antes de é l , y de Ero-
filo conoció con alguna exactitud los ver
daderos , y principales usos del celebro, 
y de los nervios. Erasistrato describió 
con suficiente exactitud las válvulas de 
los vasos del corazón , y su diversa es
tructura , unas vueltas de dentro á fuera, 
y otras al contrario, y enseñó que por 
una boca sale la sangre del pulmón , y 
por otra el aliento , ó el ayre de lo res

ta n-

(o) Bibl. anat. y, Praxagoras, 
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tante del cuerpo ; y del curso de la ori
na, del uso del celebro,y de los nervios, 
que de allí proceden , de las inflamacio
nes, y de otros puntos anatómicos trato 
con mas inteligencia , que los médicos 
precedentes. No menos que Erasistrato 
auxilió Erofilo á la anatomía. La neuro- Er.0fil0-
logia le debe las primeras ilustraciones: 
él distinguió los nervios de los tendones, 
y de los ligamentos, y los dividió en mu
chas clases; encontró en el celebro , y 
en el cerebelo materia para nuevas dis
quisiciones , se ocupó con particular cui
dado en las investigaciones sobre las par
tes genitales de los dos sexos , y muchos 
nombres impuestos por él á algunas par
tículas animales han sido recibidos , de 
todos los posteriores, pudiendo decir con 
verdad que Erofilo , y Erasistrato redu-
xeron á arte la anatomía , y la elevaron 
á alguna exáctitud de verdadera ciencia. 
A mas de estos dos maestros cita también 
Galeno á Eudemo como uno de los cul
tivadores de la anatomía , atribuyéndole 
varios descubrimientos (a) ; y alaba par-

Tom, I X . Aaa ti
fa) De Hipp, et Plat, plac. lib. V I I I , c. I . 
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ticularmente á Eurifon como uno de los 
mas doctos anatómicos, y de los mejo
res disectores anatómicos (a). Las escue
las de Erasistrato, y de Erofilo siguie
ron ilustrando la ciencia promovida por 
sus maestros; y Xenofonte, Apolonio , 
Heraclides Eritreo, Andrés Caristio , y 
otros médicos de aquellas escuelas acar
rearon nuevas luces á la anatomía. Pero 
no tardó mucho á enfriarse este laudable 
ardor; fueron raras las disecciones de 
cuerpos humanos , y aun los mas doctos, 
y diligentes médicos se contentaron con 
aprender por los libros la constitución 
de nuestro cuerpo,sin buscarla en sí mis
ma con desagradables operaciones, y con 

Otros ana- espectáculos asquerosos. Areteo no se en-
tómícos. tretuvo en descripciones anatómicas, ni ha 

dexado indicio alguno de haber disecado 
los cuerpos humanos; pero sin embargo 
ha hablado siempre con tal verdad, y 
exactitud de qualquier punto anatómico, 
que se le ha presentado en sus exposicio
nes , que jamas ha cometido el menor er

ror, 

(o)! De uteri dissect. cap. I X . 
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ror , como observó Boerahave (a). Sora-
no muestra no poca práctica anatómi
ca y Moschion, en concepto de Ha-
lier (c) , apenas hace mas que copiarlo. 
Entre los latinos Celso, y Plinio nos dan 
muchas noticias anatómicas; pero reco
gidas todas de los libros griegos, no des
cubiertas por ellos con sus propias ob
servaciones ; bien que Celso ha hablado 
de los huesos con tanta extensión , y ele
gancia , que puede merecer el elogio de 
tener algo de original (d). Muchas ven
tajas ha acarreado á la anatomía el médi
co Rufo Efesio, el qual ha dado muchas 
luces para la inteligencia de los antiguos 
anatómicos con su obra sobre los nom
bres de las partes del cuerpo humano {e); 
ha añadido también por sí mismo algu
nas observaciones, y nos ha dexado mu
chas noticias para la historia de la anato
mía. E n el estado de decadencia , á que 
esta había llegado , intentó Marino dar
le algún vigor , y restablecerla en su ma-

Aaa 2 yor 

(«) I n edit . A r e t . (¿) De vulv. et muí. pud. 
(c) Bibl.anat. (d) L i b . V I H . ( 4 ¿4pfe¡. part. 

hum. corp. 
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yor lustre. E n efecto Galeno cuenta á 
Marino por uno de los restauradores de 
la anatomía (a); lo alaba por haber escri
to de las administraciones anatómicas, y 
por haber reanimado el ardor , y adelan
tado la teoría , y las especulaciones de las 
disecciones de los animales {b); lo tiene 
por el mas diligente y exácto escritor de 
los músculos, y de otras partes (c) ; y en 
suma lo presenta como el mas docto ana
tómico de aquel siglo , y digno de los 
mas gloriosos tiempos de aquella ciencia. 
Laméntase con freqüencia Galeno del 
poco estudio que entónces se hacia de las 
operaciones anatómicas, pues solo se leian 
y se explicaban las doctrinas de los an
tiguos, y no se procuraba verificarlas con 
los hechos mismos , ni consultar la na-

Escuela turaleza. Solo: en Alexandría conserva-
dría^leXan ^an en parte- los médicos el buen méto

do dé los antiguos , y á sus eruditas lee* 
ciones anadian las inspecciones del suge-
to de quien trataban, y por ello reco-

mien-

(A) De Plat. et Hipp. pk t . V I I I , c. I . (¿) V e 
anat. admin* \\h, I I , c l . L i b . d$ Nat . bum. 

(c) Muscul, dissecí, a l . 
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mienda encarecidamente Galeno á los 
estudiosos j que concurran á las escuelas 
de Alexandría, aunque no sea más que 
por la comodidad de estas ostensiones 
anatómicas, y para poder con las demos? 
traciones oculares asegurarse de la doctri* 
na propuesta por los profesores (a). Real
mente tenia Alexandría motivos particu
lares para conservar el laudable uso de 
dichas operaciones. Alexandro, fundador 
de aquella Ciudad , suministró á Aristó
teles con soberana generosidad muchos 
millares de animales para poderlos dise
car , y examinar cómodamente su inter
na estructura, y después los Tolomeos 
concedieron á Erofilo, como Antioco-
Seleuco á Erasistrato el poder hacer l i
bremente en los hombres las mismas ope
raciones, y dar las verdaderas, y convin
centes demostraciones de las doctrinas 
anatómicas, que exponían ; así que era 
muy justo, que donde los príncipes tan
to protegían este estudio , donde ha
blan florecido los principales maestros 
de la anatomía, y hablan hecho tantos 

r .11 . c u .1 .mol w « ' Q tí0"-
De anat. adm, t . 1, cap. I I . ( 
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progresos , allí se procurase conservar el 
honor de esta ciencia, y se mantuviese 
el uso de aquellas ostensiones, que tanto 
habían contribuido á sus adelantamien
tos. Sin embargo , habia también en 
otras partes algunos profesores , que usa
ban quanto podian las disecciones de los 
cuerpos humanos. Sátiro, maestro de Ga
leno , sino se atrevía á disecar cadáveres 
procuraba á lo menos cortar, y hacer 
visibles las partes descubiertas en las lla
gas , y en sus inmediaciones (a); y habia 
algunos acostumbrados á disecar freqüen-
temente los cuerpecillos de los niños 
muertos expuestos en las calles según cos
tumbre (^). Pero generalmente era rarí
simo el uso de las disecciones anatómi
cas aun de los animales, y por falta de 
este exercicio, ni sabian los profesores 
executar estas operaciones, ni aun ha
ciéndolas en los hombres mismos sabian 
distinguir las mismas partes que se pre
sentaban á sus ojos. De uno, y de otro 

trac 

(o) De anat. adm. tom. I , cap. I I . {h) I b i d . 
l i b . I ü , cap. I I I . 
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trae exemplos Galeno. Quisieron algu
nos médicos, que estaban en las tropas 
de las guerras germánicas, disecar algu
nos cuerpos de los enemigos muertos; 
pero poco acostumbrados á ver las par
tes internas de los animales, no supieron 
reconocer las de los hombres, que tenían 
á la vista , y no sacaron gran provecho 
de semejantes operaciones (a). Quisie
ron otros mostrar la arteria sin sangre, 
y probando con este fin de atar los va
sos del corazón , poco prácticos en estas 
operaciones, no pudieron conseguirlo,y 
en vez de mil denarios, que los discípu
los de Galeno les habian ofrecido por 
esta ostensión , solo obtuvieron la burla 
de todos (Z'). Movíanse qüestiones sobre 
qüestiones, entregábase la anatomía á 
vanas especulaciones; disputaban los so
fistas sobre el uso á que cada parte está 
destinada por la naturaleza, los físicos y 
los médicos movían otras qüestiones , los 
empíricos componían libros enteros con
tra la ciencia anatómica , y pasaban po
co cuidado de las disecciones, y de las 

ocu-
(«) I b i d . l i b . I . {b) I b i d . I . V I I , c. X V I . 



37^ Historia de las ciencias, 
oculares demostraciones, y no se saca
ba de aquel estudio provecho alguno (a). 

Galeno. En esté tiempo vino Galeno, y lleno de 
zelo por el honor de la anatonía, escri
b i d , dio lecciones , hizo ostensiones,ex-
l i o r td , y animó á los jóvenes estudiosos 
á este exercicio , y se valió de todos los 
medios para hacer reflorecer, y volver á 
poner en su esplendor su amada ciencia. 
Vivamente persuadido de la necesidad 
de las propias observaciones abria con
tinuamente muchos animales vivos y 
muertos, y buscaba con particularidad 
las monas, como las que mas se parecen 
al hombre en la estructura de sus par
tes (^). Muchos han disputado si Galer 
no abrió ó no cadáveres humanos , ne
gándolo abiertamente Vesalio, afirman-
dolo Eustachio , y empeñándose otros 
muchos ilustres escritores por una y otra 
parte. Dexamos para los críticos versa
dos en la lectura de las obras de Galeno 
el tratar esta qüestion , y solo me atre
veré á proponer á los eruditos profeso
res , que por las pocas luces que una rá-

!¿ 
{») I b i d . í¡ 11, c. I I , I I I , & c . {b) I b i d . t . I , 
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pida lectura de las obras de aquel autor 
me ha presentado , parece, que él jamas 
se atrevió á disecar Ibs cuerpos huma
nos ; pero que encontrando en los cam
pos , ó junto á las aguas algunos abando
nados r j medio podridos, se aprovecho 
de aquel hallazgo para examinar toda la 
osamenta , y todo lo que en ellos podia 
aun observarse. L o cierto es que con la 
práctica , y con la lectura, adquirió una 
vastedad, y extensión de conocimientos, 
de que no se tenia exemplo en toda la 
ant igüedad;y los nueve libros de las ad
ministraciones anatómicas, y los diez y 
siete del uso de las partes, y tantos otros 
de los huesos, de la sección del dtero, 
de las venas , de las arterias, y de casi 
todas las partes del cuerpo humano, son 
un precioso tesoro de conocimientos ana
tómicos , y el sagrado deposito de todas 
las riquezas, que nos han quedado de la 
anatomía antigua. Pero es preciso decir 
que la misma copia de la doctrina de Ga
leno causo de algún modo perjuicio al 
estudio anatómico, puesto que los me-
djcos posteriores, refiriéndose á sus res
petables aserciones, se abstuvieron de las 

7bw. I X , Bbb pro-
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propias experiencias y observaciones, sin 
las quales, como dice el mismo Galeno, 
no puede adquiritse verdadera ciencia. 

Abandono En efecto después de é l , ya no se ve ana-
de la anato- , . . . • ^ . 1 % 
mía de lostomlco aígtmd , y casi todos los poste-
tiempos ba-rióres, por muchos siglos, tanto griegos, 

como árabes ,y . la t inos , no hicieron otro 
estudio de la anatomía que el de enten
der y copiar las descripciones, y las doc
trinas del venerado Galeno. En este es
tado de la antigua anatomía parecerá ex
traño que le haya ocurrido á algún mo
derno el pensamiento de atribuir á los 
antiguos la práctica de las inyecciones, 
d transfusiones, que ha dado tanto ho
nor á Ruischio en medio de las luces de 
la moderna anatomía. Pejero , quiso sos
tener esta opinión (a) con un pasage del 
poeta Opiano, donde no dice mas que 
se encuentran en los cuernos de las ca
bras silvestres ciertos conductos, que pe
netran hasta el corazón, y los pulmo
nes , de modo que si se esparce al rede
dor de ellos un poco de cera , se les qui-

i i | t t t j ta 

(A) V. Moscati stSprinc. artif. anat. per prepara* 
re} é. conservare le parti animaíi. 



Lib. I L Cap. V L 379 
ta á las cabras la respiración. Es menes
ter una grandísima preocupación para 
querer en esto columbrar las transfusio
nes anatómicas,y no ver claramente que 
el poeta solo intenta tapar la abertura de 
aquellos conductos con la cera esparci
da al rededor de los cuernos, Et ng xnpw 
K-pariy 5rípt%eyof (a ) , pero no hacer trans
fusiones. Dexamos para Freind , para 
Goel ik i , para Haller , y para otros his
toriadores , y bibliógrafos de la anato
mía el referir distintamente los méritos 
de Oribasio , de Aecio, de Paulo Egine-
ta, y de otros griegos, de Rasis, de A v i -
cena , de Avenzoar, y de otros árabes, 
y de quantos griegos, latinos, y árabes 
tocaron en sus escritos alguna parte de 
la anatomía , todos ios quales , como co
munmente no fueron mas que sequaces 
de Galeno , y no añadieron nuevos co
nocimientos con alguna experiencia , ú 
observación suya , así sus escritos poco, 
ó nada adelantaron en la anatomía. Des
pués del reynado literario de los árabes 
aunque los médicos européos, general-

Bbb 2 men-
(a) Opp. Zte wfflflf. v . 341. 
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mente fuesen arabistas, sin embargo em
pezó á formarse lentamente una nueva 
época para el reconocimiento de la ana
tomía. En el siglo X I I I se pensó mucho 
en este estudio, y vemos en Haller, que 
Federico I I . mandó á la Universidad de 
Ñapóles , que cada cinco años se hicie
sen las demostraciones anatómicas del 
cuerpo humano, y que los cirujanos no 
pudiesen exercer su facultad si antes no 
habían estudiado la anatomía {a)-, vemos 
que en Bolonia Armondo Vasco abrió 
escuela pdblica de esta ciencia ( ^ ) ; ve
mos que en Francia Ermondaville for
m ó ya algunas tablas para presentar en 
ellas las partes anatómicas de los cuer
pos humanos ( /yyy >vemos finalmente 
salir á luz el primar restaurador de la 
anatomía, el primer maestro de los ana-

Mondíní . tómicos modernos, Mondini . Ninguno 
antes de él tuvo tanta práctica en dise
car cadáveres, y manejar, y examinar 
los cuerpos humanos, como la que ad
quirió Mondini con sus diligentes expe-

rien-
ía) B ib l . ana tAxh .m. (¿) I b i d . (c) V . G u i 

do de Cauliac Pref. 
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riendas : el mismo por incidencia hace 
memoria de algunas mugeres que habia 
anatomizado, habla de todo con tal au
toridad , que hace ver muy bien que su 
libro no era como Idi otros mera copia 
de los griegos,d de los árabes, sino pro
ducción de las propias experiencias, y 
observaciones. Así que su Anatomía fué 
el libro clásico que por mucho tiempo 
sirvió de est ímulo, y de guia en las es
cuelas para el estudio de esta ciencia. Fae-
ciolato refiere la diligencia, con,que en 
el mismo siglo X I V , en cuyo principio 
floreció M o n d i n i , se hacían en Paduá 
las demostraciones anatómicas con la 
asistencia de tres profesores: la lectura 
de Mondini era la antorcha , que las ilus
traba ; abierto el cuerpo por un profesor 
de cirugía, se leía aquella parte de la 
obra de M o n d i n i , que correspondía á 
la demostración señalada; después un 
profesor de Medicina explicaba mas ex
tensamente su doctrina, y otro hacia la 
ostensión (a). No menos que Padua ha- Otros ane

cian Bolonia, y otras ciudades de Ita- ton:ucos-

(a) Fasti . tíymn. Patav. part . I . 
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l i a , públicas, y bien ordenadas demos
traciones anatómicas ; Mompeller las esr 
tableció igualmente hacia fines de aquel 
siglo, y después Paris, y otras ciudades 
de otros Estados abrazaron este útil mé
todo. Pero sin embargo no fueron muy 
rápidos los adelantamientos de la anato
mía : solo Guido de Cauliac hizo alguna 
buena observación en Francia ; pero los 
demás anatómicos de algún mérito todos 
nacieron en Italia. E l milanés Mateo de 
Grado , trato' con claridad y precisión 
muchos puntos de anatomía, del ojo, de 
la nariz , de la oreja , de los intestinos, 
y de casi todas las partes del cuerpo, y 
aun cree Portal que de él haya tomado 
Stenort su opinión sobre los ovarios de 
las mugeres, que quiere sean de la mis
ma naturaleza que los de los páxaros (a). 
Alábanse las láminas de las partes inter
nas del cuerpo humano de Montagnana 
como exactas,y bien grabadas ( ^ ) ; y en
tre un gran cúmulo de cosas indigestas , 
é importunas, que se hallan en las obras 

{a) Hist. de VAnat, et de ta Chir. tom I . 

(¿j I b i d . 
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de Gabriel de Zervis, va Morgagni en
tresacando algunas útiles y provechosas» 
Pero todos estos no bastan para dar nue^ 
vo lustre a la anatomía , y la verdadera 
época de su restablecimiento; no puede 
contarse mas que de principios del siglo 
XV7L Entonces florecieron A c h i l l i n i , AchUlíní. 

Berenguer de Carp í : entonces Achi l l in i 
dio algunas descripciones de las venas 
del brazo, de los contornos, y de las 
adherencias de los intestinos, y otras se
mejantes con una precisión y verdad , 
que no se ven en las descripciones de los 
anteriores anatómicos ( J ) ; entonces se 
encontraron ios dos huesos de la oreja , 
el yunque, y el martillo , que algunos 
quieren reconocer por invenciori de Be-r Berenguer. 

renguer de Carpi , y que ciertamente se 
ven ya descriptos por Achi l l in i , y por 
Berenguer (^) . Este se atrevió á comba
tir á cara descubierta muchas preocupa
ciones anatómicas generalmente recibi
das ; supo descubrir nuevas cosas no vis
tas por otios en las orejas, en los intes-

p t i -

(A) Portal . Hitt . de fanat. SLC. \ b ) Ví M a r g , 
Epist . anat, I , et X I V . .s. • ^ ^ c 

http://Hitt
http://de
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tinos , y en otras partes (¿i) , é inventar 
nuevas figuras, y nuevos medios para ha
cer conocer mejor todas las partes del 
cuerpo humano ; mereciendo que Falo-
pio (¿ ) , y otros doctos anatómicos le 
diesen el glorioso título de verdadero 
restaurador de la anatomía. Massa, Guin-
ter , Driando, S i lv io , Fernel, y algu
nos otros florecieron después con algún 
mérito particular, y así se fué mejoran
do aquella ciencia, y se abrió camino á 
las grandes obras de Vesalío. í? 

Vesallo. Nuevo aspecto tomó la anatomía en 
las manos ̂ de Vesalio: los anatómicos an
teriores hablan procurado purgarla de 
algunos errores introducidos por la igno-
rañcia de los tiempos baxos : pero todo 
su estudio se reduela á volverla á aquel 
grado de esplendor á que la hablan ele
vado los antiguos griegos; y la anatomía 
de Galeno no era menos apreciable, y 
necesaria para los médicos , que la física 
de Aristóteles para los filósofos. Vesalio 
tuvo valor para abandonar las huellas de 

Ga-
(a) Y . Morg. Ep i i t . anat. I , I V , et X I V . iV) 
{b) Obmv. anat. v o l . 1. 
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Galeno , y seguir las de la naturaleza , y 
no temió atacar la venerada doctrina pa
ra sostener la verdad: venciendo mi l tra
bajos y dificultades , sin reparar en ries
gos , n i en peligros, corrió siempre tras 
los cadáveres para arrebatarlos, y mane
jarlos á su arbitrio, y estudiar en ellos 
la estructura del cuerpo humano. Muchí
simos fueron los que él abrid, y cxami- . 
no distintamente en sus mas pequeñas 
partes, y así se puso en estado de em
prender la grande obra de describirnos 
completamente la fábrica del cuerpo hu
mano. Y huesos, mdsculos, nervios , ve
nas , arterias , vasos espermáticos , partes 
bien d mal conocidas, y partes entera
mente nuevas y desconocidas, todo se 
ve descripto por él con maestría ( a ) , y 
solo en las obras de Vesalio se cmpezd á 
conocer la verdadera estructura del cuer
po humano. Gran ruido movieron en la 
república literaria los descubrimientos de 
aquel grande hombre, muchos se le opu
sieron , o por querer sostener al impug
nado Galeno, d por no poder sufrir el 

Tom. I X . Ccc es-

(o) De corp, hum. fabrica l i b . V I H . 
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esplendor de tanta gloria de este nuevo 
maestro; otros tomaron valerosamente 
su defensa, y , lo que constituye su ver
dadera alabanza, casi todos se hicieron 
sus sequaces , y abrazaron su doctrina, 
y en sus obras se contentaron con expli
car , é ilustrar las de Vesalio. Por fin , en 
medio de las luces de este siglo, Wins-
l o w , uno de los maestros mas célebres , 
autor del mas completo tratado de ana
tomía , que hasta ahora se haya visto , no 
se ha desdeñado de seguir casi en todo, 
y de copiar en muchas partes poco me
nos que literalmente el tratado del gran 
Vesalio , como reflexiona Portal (a). Es
te alto grado de honor á que fué elevada 
la doctrina de Vesalio , no impidió que 
algunos continuando aun en seguir las 
huellas del combatido Galeno , se adqui
riesen un grande mérito en la anatomía. 
Canani , no menos célebre por lo raro 
de su obra, que por el mérito de sus des
cubrimientos , tenia siempre delante de 
los ojos la doctrina de Galeno; Engra
cia, por haberse hecho comentador de 

C a 

ía) Hist , de PAnat. V . Vesale. 
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Galeno no dexd de ser glorioso autor de 
varios importantes descubrimientos; y 
Tagault, Estéfano, Valles , y otros, que 
no conocían mas que á Galeno, se han 
adquirido algún crédito en esta materia. 
Por otra parte Valverde, Collado, Paré 
y otros acérrimos sequaces de Vesalio, y 
casi sus copiantes han sabido sin embar
go hacerse estudiar de los anatómicos, 
y han merecido ser citados con freqüen-
cia por Morgagni, y por otros maestros 
de esta ciencia;yColombo,siguiendo ora 
á Galeno, ora á Vesalio , é impugnando 
con sobrada acrimonia á entrambos que* 
riéndolos superar , y alabándose descara
damente á sí mismo , se hizo odioso á 
muchos de su edad, y profesión; pero dio 
tan bellas y nuevas descripcions de algu
nas partes , y de otras tan doctos , y ver
daderos descubrimientos, que justamente 
ha merecido, que los posteriores le ha-
.yan contado entre los sugetos á quienes 
mas debe la anatomía. E l honor , que se . Descu-

profesaba en aquel siglo al estudio ana- Ĵ SS 
tomico excitó algunas contiendas entre i diversos 

los profesores para atribuirse la gloria de inventores' 
algunos descubrimientos. Solo del oido 

Ccc 2 ha-
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habían entonces salido dos á luz , sobre 
cuyo autor se movieron varias disputas. 
A c h i l l i n i , y Jacobo Berenguer de Carpi 
hablaron de los dos huesos llamados el 
yunque 9 y el martillo, pero Berenguer ha
bla de ellos sin atribuirse el descubri
miento, y Achi l l in i aun mas lejos de. 
darlo por suyo lo refiere por dicho de 
otro. Mas sin embargo fueron grandes 
las contiendas entre los médicos de aque
lla edad , queriendo algunos darle la p r i 
macía á A c h i l l i n i , otros muchos mas á 
Berenguer, y aun algunos á Vesalio , tan 
posterior como se ve en Massa (a). Aun 
se disputó mas sobre el verdadero inven
tor del otro huesecito del oido llamado 
el estribo. Muchos son los autores, que 
lo describen como encontrado por ellos, 
y se puede creer que este descubrimiento 
se ha presentado espontáneamente á mu
chos , y que no todos deben ser tenidos 
por jactanciosos y plagiarios. Falopio in
genuamente refiere haber encontrado por 
sí mismo este huesecito, pero que des
pués supo haber sido observado por En -

gra; 
(A) E p . y , t o m . I . 
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gracia , á quien con noble candor da to
da la gloria del descubrimiento. E l mis
mo Engracia dice, que casualmente se 
le presentó á los ojos quando sin pensar 
en él hacia la demostración de los otros 
dos huesos, ya conocidos en el o í d o , y 
le dio el nombre de estribo: id tertium 
non invenimtiSy sed reperimus... tertium id 
ossiculum nescio quomodo in tabulae plano 
easupotius inspeximus (a). Eustaquio afir
ma haberlo también encontrado quando 
estaba en Roma, haberlo enseñado á mu
chos , y haber hecho sacar una lámina 
de él (J?). Luis Collado escribe en una 
obra publicada en Valencia en 1555 (c), 
como juntamente con Cosme Medina , 
profesor doctísimo de Salamanca, y en
tonces su discípulo, habia encontrado 
años atrás aquel hueso, y puéstole el 
nombre de estribo, Pedro Ximeno, otro 
médico Valenciano, en una obra publi
cada igualmente en Valencia en 1549 ( ^ ) , 
se atribuye á sí mismo el descubrimiento 

de 

{a) I n Galen. lib. De ossibus comm, (b) Ep . De 
aud. org. (c) I n Galen. lib. De ossibus comm. 

{d) Dialog. de re medico & C . 
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de este hueso, que largamente describe, 
pero que aun no lo llama estribo ; y so
lamente dice ser semejante á la letra grie
ga A , ó á un triángulo equilátero. Co-
lombo quiso también atribuirse este des
cubrimiento ; pero su pretensión es en
teramente vana^ y de ningún modo ex
cusable. Con sobrada vanagloria escribe 
no tener noticia de que ningún otro an
tes que él hubiese visto este hueso : His 
tertium accedit nemint, quod sciam ante nos 
cognitum; quando al contrario dice Falo-
pío que habiendo él descubierto en las 
disecciones anatómicas este hueso, dio 

v parte de ello á Colombo, á Canani, y á 
Mad io , y que todos tres le respondie
ron no haber tenido aun noticia alguna. 
Entre tantos anatómicos, que nos dan 
como propio este descubrimiento; \ á 
quién deberemos atribuirla primacía? No
sotros no tenemos datos bastante precisos 
para poder decidir la qüestion. Engracia 
solo dice haber encontrado este hueseci-
to quando estaba en Nápoles profesor de 
medicina teórica y práctica , y de anato
mía : Dum publice Neapoli theoricam et 
practicam ambas medicinae sic 'vocantur 

par-
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partes, atqué, anatomen queque prqfite-
mur y id tertium non invenimus, sed rejpe-
rimus (a). Morgagni refiere este descu
brimiento de Engracia al año 1546 
Eustaquio solo dice haber observado en 
Roma dicho hueso, sin señalar el tiem
po preciso; pero observa el mismo Mor
gagni que escribiendo haberlo descubier
to mucho antes de publicarse la obra de 
Falopio , esto es, mucho antes del año 
1548 , tal vez podia disputar la prima
cía de tiempo con el mismo Engracia ( r ) . 
Estoy muy lejos de querer poner duda 
en la determinación de los años asegura
da por el eruditísimo, y muy circunspec
to.Morgagni : solo siento no tener n in 
gún argumento con que poderla confir
mar mas y más ,y n i aun tener noticia de 
edición alguna de las obras de Falopio 
anterior al año 1562. Observo por otra 
parte que Eustaquio jamas nombra seña
ladamente á Falopio , n i se atribuye á sí 
mismo la precedencia en esta invención. 
Solo hablando de algunos que querián 
que en Roma aun no fuese conocido di-
< cho 

{a) U b i s u p r a . (Jb) Ep, an. V I , 3 . (c) I b i d . 
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cho hueso, quando ellos lo mostraban 
en las Escuelas, y le daban á Engracia 
la gloria de la invenc ión , entre los qua-
les creo que verdaderamente comprehen-
de á Falopio , añade '* Pero refiéranla á 
^quien quieran, yo se de mí que sin ser 
winstruido, n i advertido por alguno, 
** mucho antes que ellos escribiesen habla 
*>conocido aquel hueso, lo había mos-
y> trado en Roma á no pocos, y hecho 
** sacar una lámina." L o qual prueba , lo 
que hemos dicho, que este descubrimien
to se ha presentado á muchos espontá
neamente , mas no que Eustaquio pueda 
competir con Engracia en la primacía de 
la invención. Tampoco Collado publicó 
su obra hasta el año 1555 , ni señala el 
tiempo preciso del decantado descubri
miento. Pero como se ve en aquella obra 
que Medina en 1555 era profesor de la 
Universidad de Salamanca , y pasaba ya 
por doctísimo , y que era aun su discípu
lo al tiempo del descubrimiento, es pre
ciso que desde este hasta el año 1555 hu
biesen pasado muchos años , y que por 
ello hubiese sido hecho por Collado ha
cia el mismo tiempo que por Engracia. 

Mas 
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Mas originalidad, y verdad me pare
ce ver en el descubrimiento de Ximeno. 
Collado da á aquel huesecito el nombre 
de estribo, nombre que por muchos sa
bemos haberle puesto en Ñapóles Engra
cia ; pero Ximeno no le dá aun nombre 
alguno, y solo lo compara al delta grie
go, d á un triángulo equilátero. No creo 
que será desagradable á los lectores que 
ponga aquí todo el paso del autor , sien
do poco , d nada conocido fuera de Es
paña. Terthm, dice, illud ossículum reper-
tum est a me frequenter in cahariis quae 
passim occurrmf exsiccatis , postmodum 
in ómnibus recentibus , quas pri'vatim saer 
pe aggrestis sum ejus rei gracia , id sedu-
lo animad'verti. Habet tamen hoc priva" 
fim ossiculum illud tertium, quod reconda-
tur' anterna parte cavitatis organi audú 
tus, qua jugale os ,et temporalem musculum 
respicit, ubi nonnihil os ipsi ossiculo res' 
pondendo pri'vatim exavatur, ubi quodam-
modo occulitur, et literae & graecorum no-
bis formam referre rvidetur , aut díceres 
triangulum aequilaterum f cujus eminéns 
pars ubi dúo latera coennt in puncto , ea 
ossea substantia alioqui tenuísima crasses-

Ddd cit 
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cit nonnihil, et acetabulum efformat , ma» 
nifestum quidem, sed admodum , exile, 
cid grandim crus ossiculi incudem referen-
tis (̂ natn duorum jprimorum alterum ma~ 
lleum , incudem alterum díceres satis ap-
posifé referre) eleganter 'veluti. anarthrost 
cúarticuíatur , laxe quidem , videturque 
ibi suffiilciri, et initi eo crure. La misma 
rusticidad de la descripción tiene cierto 
ayre de originalidad , que le dá no poco 
peso en favor de Ximeno. Yo no me atre
veré á dar decisivamente la preferencia á 
alguno de estos quatro escritores; pero 
sin quitar á los otros el mérito del pro
pio descubrimiento estaré á la común 
opinión, que dá á Engracia la gloria de 
la primacía en el mismo á quien se le ase
guran Falopio , Coiter, Vesalio, y otros 
coetáneos, y no veo que se la quiten ni 
los mismos que la pretenden, ni razón 
alguna contraria; y pidiendo perdón por 
haberme detenido demasiado en esta 
qüestion , no muy importante, solo d i 
ré que el empeño mismo de los anató
micos de atribuirse este y otros semejan
tes descubrimientos es una prueba del 
honor en que entonces estaba tenida la 
anatomía. Bien 
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Bien lejos de esta competencia Falo- Faloplo. 

pió cede espontáneamente á otros la glo
ria de los descubrimientos, que con algún 
derecho podría pretender , y ora celebra 
á Canani, ora á Engracia, y á otros coe
táneos suyos por autores de aquellos mis
mos descubrimientos que otros le atri
buían á é l ; estaba muy rico de inventos 
incontrastables para que tuviese mucha 
ambición de arrogarse los que se le podían 
disputar. Vesalio , y Falopio son los dos 
verdaderos padres de la moderna anato
mía , pero Vesalio encontró aun libre el 
campo , por decirlo así, para poder co
ger los frutos de su estudio en muchos 
nuevos descubrimientos; Falopio necesi
tó de mas penosa industria,y de mas su
t i l diligencia para encontrar tantas i m 
portantes verdades aun después de las 
doctas, y felices investigaciones de Ve
salio. E l empezó á examinar anatómica
mente al hombre aun antes de su naci
miento, y encontró en eí feto un nuevo 
campo, que le produxo muchos curiosos 
descubrimientos. ¿Quién había puesto jar 
mas la considerscion en los vasos , en las 
membranas , en los cartílagos, y en los 

Ddd 2 hue-
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huesos del feto? ¿A quién le habia ocurri
do el pensamiento de observar como 
crecen , y se endurecen los huesos, y de 
quántos huesos del fetx> se fornja uno del 
hombre adulto? Falopio fué el primero 
gue entró en aquella provincia descono
cida, y nos dió una justa idea del primer 
estado, y de los primeros incrementos 
de nuestro cuerpo; y la anatomía del fe
to es uno de los títulos de la inmortalidad 
de Falopio en la historia de aquella cien
cia. Una nueva tabla de las articulacio
nes, muchas nuevas piezas en la oreja , 
canales semicirculares, anillo del timpa-
no, y tantos otros, los músculos occipi
tales , y otros muchos músculos desco
nocidos hasta entonces, las venas y los 
senos de la médula espinal, é infinitos 
otros inventos, son otras tantas pruebas 
de la perspicaz vista , y del penetrante 
ingenio de aquel grande hombre, que 
sabia ver lo que habia estado oculto á 
tantos agudos anatómicos. En las mismas 
partes ya conocidas , y descriptas por 
otros supo adquirirse singular méri to , 
dando de ellas mas exactas, y mas com
pletas descripciones, y poniéndolas en 

mas 
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más justo , y verdadero aspecto. E l nom
bre solo de tubos falopianos adoptado 
por todos los anatómicos es un título de 
honor , que continuamente hace resonar 
en nuestros oídos el mérito anatómico de 
Falopio, y todo prueba que este grande 
hombre debe ser venerado como uno de 
los primeros padres , y de los príncipes 
soberanos de la anatomía. Después de 
Vesalio , yi de Falopio poca impresión 
nos pueden hacer los nombres de tantos 
anatómicos coetáneos, aunque no care
cen de algún mérito; solo Eustaquio pue- Eustaquio, 

de fixar nuestra atención , y entrar con 
aquellos á la parte en el principado de 
la anatomía. Debemos a él infinitos des
cubrimientos, y descripciones completas 
y exactas de muchas nobles partes , que, 
ó no eran conocidas, ó estaban descrip
tas sin la debida exactitud. Solo la histo
ria de los riñones que nos ha dado Eus
taquio basta para merecerle el mas grato 
reconocimiento de los anatómicos. ¡Con 
que verdad y evidencia no ha demostra
do la figura de los riñones, y su situa
ción, las substancias de que se componen, 
las arterias, y las venas que los circuyen, 

las 
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las membranas que los cubren , las glán
dulas , los nervios, y todas las demás par
tes , sus usos , y quanto puede dar un 
completo conocimiento de los mismos! 
Y no contento con haberlos descripto 
quales los encontró en un estado, repi
tió y varió las experiencias en circuns
tancias diversas , y dió el primer exem-
plo de anatomía repetida, tan necesaria 
para conocer bien la verdadera construc
ción del cuerpo humano. Los dientes, 
no menos que los ríñones,han sido dig
no objeto de sus finísimas especulacio
nes. Los dientes habían estado por tan
tos siglos á la vista de todos los anató
micos , y Eustaquio ha sido el primero 
que ha sabido verlos. Empieza á mirar 
los dientes desde sus primeros principios, 
y constantemente los sigue en todos sus 
pasos Í los contempla en el feto en sus 
yemas, en el niño en su nacimiento , y 
en el adulto quando ya están en su per
fecta madurez ; exámina la primera , y 
la segunda dentadura, y los dientes, di
gámoslo así de reseva. E l ndmero, la po
sición , la estructura, la caña , las raices, 
los pequeños canales, la substancia mu-

ci-
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cilaginosa , las membranas, el periostio, 
c infinitas otras menudas partecillas de 
la composición del diente , todo se suje
ta á su penetrante vista. Sin embargo 
mayor honor le adquirieron sus obser
vaciones acerca del oido. Basta para la 
memoria de sus gloriosas fatigas en esta 
parte el nombre de tuba eusfaquiano da
do por la justa posteridad á un descubri
miento suyo. La válvula encontrada por 
él entre la vena cava inferior y la supe
rior , distinguida por los posteriores con 
el nombre de 'váfaula eustaquiana , es 
otro monumento de su penetración ana
tómica. Venas y arterias , nervios , miís-
culos, huesos , y varías otras partes del 
cuerpo humano igualmente han presta
do campo á Eustaquio para hacer glorio
sos descubrimientos. E l anatómico mas 
ambicioso pódria quedar contento con 
el honor de tantos , y tan nobles hallaz
gos ; pero Eustaquio, no satisfecho con 
haber enriquecido la anatomía con tan
tas dtiles novedades , y haberla ilustrado 
en sus obras con tan doctas y completas 
descripciones, quiso también hermosear
la, y adornárla con exactas, y perfectí-

si-
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simas figuras,y hacerla visible á los ojos, 
y clara-y manifiesta á la inteligencia de 
los estudiosos. Estas figuras quedaron por 
mas de un siglo sepultadas en los escri
torios de sus amigos con mucho perjui
cio de la anatomía; y es un grande elo
gio, y un glorioso testimonio de su exac
titud , el que en medio de las luces de 
este siglo haya Lancisi, á instancia de 
Morgagni, y de Fantoni, tomado á su 
cargo el publicarlas; que Morgagni las 
haya explicado en muchas partes, y Ue-
nadolas de elogios; que Winslow haya 
vuelto á estampar algunas en su grande 
obra de la anatomía ; que Albino haya 
querido dar otra mas digna edición con 
sus doctísimas explicaciones ; que Mar-
tine, y Monro hayan empleado sus eru
ditas fatigas en la ilustración de las mis* 
mas; que aun posteriormente en 1783 
se haya hecho en Roma una edición mas 
perfecta ; y que en suma todos los mas 
profundos anatómicos de nuestro siglo 
hayan creído digno de sus mas atentos 
estudios un trabajo de Eustaquio en el 
siglo XVI. Por medio de Eustaquio, de 
Falopio, y de Vesalio, y también de Be-

ren-
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renguer, de Canani, de Engracia , de 
Valverde, de Colombo,y de t?ntos otros 
ilustres anatómicos, había hecho la ana
tomía rápidos, y gloriosos progresos, ha
bía encontrado nuevos modos de obser
var con mayor delicadez y verdad, ha
bía descubierto muchísimas partecillas 
desconocidas por tantos siglos,dado mas 
completas y exáctas descripciones de las 
mismas partes antes vistas, y llevado en 
suma todos los conocimientos anatómi
cos á un grado de perfección, que no, 
podía esperarse, ni aun después de las fa
tigas de muchos siglos. Un Vesalio, un 
Falopio , un Eustaquio, son portentos, 
que no se ven mas que rara vez para lle
varse la admiración de los otros hom
bres , que reciben sus luces. | Qué prodi
gio del siglo XVI ver á todos tres á un 
mismo tiempo esparcir el esplendor de 
su ingenio para la ilustración de la ana
tomía ! Parecía que la naturaleza hubiese 
habido de agotar sus fuerzas en la pro
ducción de tan grandes hombres, y que
dar por mucho tiempo sin vigor para 
producir otros algo mas que medianos. 
Florecieroh sinembargó en aquellostiem-

Tom. I X , Eee pos 
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pos Guido Guidi, Arancio, Varoli, Car-
cano, Cesalpino, Piccolomini , y algunos 
otros , que tenían un mérito superior , y 
que hubieran causado la admiración de 
todos, si de algún modo no hubiesen si
do eclipsados por el esplendor de aque
llos héroes. Lo que debe admirar mas es 
que todos estos ilustres anatómicos , á 
excepción de Vesalio , han sido produci
dos dentro de los confines de la Italia, y 
aun el mismo Vesalio, aunque nacido 
en Bruselas, y criado en Flandes,y en 
Francia , debe a Italia gran parte de SH 
crédito anatómico. 

A fines de aquel siglo, y á principios 
del siguiente se vieron florecer aun fue
ra de Italia otros respetables anatómicos, 

Bauhino. y mientras Basilea se gloriaba de Bauhi-
no, gozaba la Francia del célebre Rio-
lano , y se veian en otras partes no po
cos otros. Hemos visto ya quan grande 
fué el mérito de Bauhino en la botánica; 
pero casi me atreveré á decir , que no 
fueron menos vastos y profundos sus co
nocimientos en la anatomía. Los ríño
nes , aunque descriptos tan doctamente 
por Eustaquio , obtuvieron de él mayor 

ilus-
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ilustración ; y las glándulas subrenales, y 
las vexiguillas seminales , las visceras del 
baxo vientre, y el apéndice ciego, y otras 
muchas partes hicieron brillante compar
sa en el Teatro anatómico de Bauhi-
no (a). Riolano, tan superior á Bauhino RIolano. 

en la medicina, como inferior en la bo
tánica , podía por muchos títulos compa
rarse con él en la anatomía. Ambos á dos 
llenos de erudición antigua y moderna 
habían recogido quantas noticias se ha
llaban esparcidas en los otros escritores; 
los dos tenían alguna práctica de disec
ciones anatómicas , pero no quanta era 
menester para formarse por sí mismos 
maestros de aquella ciencia; y los dos 
por fin uniendo una inmensa lectura de 
los mejores anatómicos antiguos y moder
nos , con alguna experiencia propia, y 
con miras físicas, supieron hacerse muy 
útiles al estudio anatómico. Particular
mente Riolano ha extendido con tal di
ligencia las noticias históricas de la ana
tomía , de los pueblos , y de las personas 

Eee 2 que 
{a) Theatr. anat. de corp. hum. part. extr. Jnst. 

anstt. & c . 



404 Historia de las ciencias. 
que la han-cultivado , y de los descubrí* 
mientes que en ella se han hecho, que 
se debe mirar como autor de una histo
ria , de la qual él mismo es una peque
ña parte. Para, honor de la anatomía ve-

, mos en aquellos tiempos cultivado su 
estudio, no solo por los médicos y ciru
janos , no solo por los físicos y naturalis
tas, sino también por los matemáticos, 

Keplero. y hasta por los teólogos. Keplero y Schei-
nero , dos astrónomos tan célebres , qui
sieron ocuparse en disquisiciones anató
micas, y aun en esta parte se hicieron 
acreedores al reconocimiento de la pos
teridad. Keplero aplicó felizmente los 
fenómenos de las lentes convexñs de cris
tal á la lente cristalina del ojo; dio las 
razones anatómicas de los defectos de la 
vista , de los myopes y presbyopes, y 
aplicó con oportuna exactitud en la me
dida del tiempo el minuto segundo á la 
duración de una pulsación (a), Scheine-

Scheinero. ro para internarse directamente en la óp
tica hizo muchas experiencias en los ojos 
de los animales , y encontró en ellos mu

chas 

(a) Dioptric. , al . 
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clias nuevas y dtiles verdades; él ha sido 
el primero que ha hablado con precisión 
de la oblicuidad, con que los nervios 
ópticos penetran en el globo del ojo; él 
ha observado el movimiento de la uvea, 
que ora se dilata y ora se encoge; él ha 
restituido á la retina su dignidad de ser 
la tela , donde se pinta el objeto, y el 
asiento de la vista; él ha conocido la ca
tarata, y ha encontrado su causa (¿Í), y 
se ha hv-cho digno de ocupar un honro
so puesto entre los anatómicos, casi igual
mente que entre los astrónomos. Poco 
después hizo Kirker algunas observacio
nes sobre los órganos de la voz , y del 
oido, que lo hacen benemérito en la ana
tomía (^); y el sublime geómetra Carte-
sio trató de los ojos , del corazón r y de 
otros puntos anatómicos con novedad, y 
aun á veces con exactitud. Dos teólogos 
se han hecho célebres en la anatomía por 
un mismo objeto; las qüestiones sobre 
el descubrimiento de la circulación de la 
sangre han hecho ilustres , como veremos 

ahô -
(a) Ocultts, hoc est fund. opt. (¿) Musurgia uni-

?0b 
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ahora, los nombres de Servet, y de Sarpí, 
que eran ya muy conocidos por sus escri
tos teológicos. 

Descubrí- Uno de los mas grandes descubri-
k drcula6 f0̂ "1108 <3ue se deben á la anatomía es 
cion de la el de la circulación de la sangre, publi-
sangre. caáo por Arveo despifes de principios 

del siglo pasado; pero tuvo la misma suer
te que todos los grandes descubrimien
tos, esto es, de ser al principio combati
do, y negado, y después recibido, y ve
rificado, pero dándole mas remota anti
güedad. Se ha escrito tanto sobre el ver
dadero origen de la circulación de la san
gre por los eruditos, y por los anatómicos, 
que justamente podemos dispensarnos de 
entrar en una qüestion que ha sido dis
putada por tantos otros, y qué siendo 
yo forastero en la materia no podría li
sonjearme de tratarla con alguna digni
dad. Mas por no pasar en silencio un 
punto tan famoso, solamente diré que 
aunque algunas expresiones de Hipócrates 
parecen* bastante favorables á dicha circu
lación , sin que deba servir de óbice el 
haberla solo supuesto sin extenderse á ex
plicarla , porque así suele hacerlo en to

dos 
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dos los puntos anatómicos que toca inci
dentemente , observo al contrario no ha
ber en ellas nada que sea realmente de
cisivo , y las veo en efecto entendidas 
en otro sentido por Pitcarnio (a ) , por 
Clerc por Haller ( í) ,y por los mejo
res profesores de esta ciencia; que aun 
quando Hipócrates con su universal sa
ber hubiese llegado á conocerla , habia 
quedado después tan olvidada de los pos
teriores , que podia considerarse como 
verdadero descubrimiento el saberla re
novar; y que finalmente, viniendo á los 
modernos, parece que algún indicio hu
biesen tenido varios escritores antes que 
Arveo , pero que esto no debe quitarle 
Ja gloria del descubrimiento. Que alguna 
vislumbre de giro ó circulación de la san
gre fuese bastante común en las escuelas 
españolas, puede inferirse de que los pri
meros que hablaron de ella fueron" dos 
españoles, Server en una obra teológica 

de 

(o) Solut. probl. de inventoribus. (b) Síor. de
lta Med. part. I , lib» I I I . & c . (c) Bibl. anat. tom. 
I , V . Hipponrates. 
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de la Trinidad, y un albeytar de Zamo
ra , Francisco Reyna , en otra de veteri
naria. E l paso de Server lo refieren mu
chos, y posteriormente Dutens (a) , por 
lo que va en manos de todos, y no es 
menester ponerlo aquí: referiré, sí, el de 
Reyna,como nada , d muy poco conoci
do. Después de haber él hablado de las ve
nas , y de las arterias según la doctrina 
de aquellos tiempos, dice: „ Ancys de sa-
„ ber que las venas capitales salen del hi-
„ gado, y las arterias del corazón, y estas 
„ venas capitales van repartidas por los 
„ miembros en esta manera : en ramos y 
„ miseraycas por las partes de fuera de los 
„ brazos é piernas, y van á el istrumento 
„ de los vasos, é de allí se tornan estas mi-
j, seraycas á enfundir por las venas capita-
„ les que suben dende los caxcos por los 
„ brazos á la parte de dentro. Por mane-
„ ra' que las venas de las partes de fuera 
„ tienen por oficio de llevar la sangre pa-
„ ra abaxo , y las venas de la parte de 

dentro tienen por oficio de llevar la 
san-

• (d) Rech. sur l'or. des decouv. & c . tomo. 11. 
cap. I I I . 
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„ sangre para arriba: por manera que la 
„ sangre anda en torno y en rueda por 
„ todos los miembros y venas: tiene por 
„ oficio de llevar el nutrimiento por las 
„ partes de. fuera, y otras tiene por ofi-

ció de llevar el nutrimiento por las 
„ partes de dentro hasta el emporado del 
„ cuerpo que es el corazón : al qual to-í-
„ dos los miembros obedecen Pido 
á los lectores que tengan presente, que 
es un albeytar el que habla, y,por lo 
mismo se le debe disimular la inexácti^ 
tud, y rusticidad de las expresiones , y 
que solo pongan la consideración en que 
si un albeytar ha llegado á conocer, y 
á decir que la sangre gira por todos lói 
miembros, si un teólogo ha tenido iguala 

mente la misma idea , es preciso pensar.» 
que la opinión de algún giro ó circula
ción de la sangre no era del todo nueva 
y extraña en las escudas españolas, don
de habían sido educados aquellos dos es
critores , y de donde probablemente ha-

Tom. I X . Fff bri-
(¿j) Francisco de la Reyna libro de Albéyter iá 

impreso en M o n d o ñ e d o año de TJ52. folio Ivj . c a 
pí tu lo xciiij. . V i aO lartu (r>) 
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briau sacado aquella noticia. La obra de 
¡R^yna, de donde he sacado dichas pala
bras , está impresa en el año 1552; pero 
supone una edición anterior , diciéndose 
GttJ el tíriiio i libra de albeyteria. ahora 
nüe'vamente impreso y corregiaó de muchos 
Uefrctos, que- se cometieron en la prime
ra edición. Pero sin embargo deberá lla
marse .anterior á esta la obra de Servet, 
la ¡qual se dio á IUZL por primera vez ha
cia el> ano 1 5 3 Í 2 . Servet no era como Rey-
ria tóstico é inculto, sino erudito y versa
do en el estudio anatómico, y así hablo 
con expresiones mas doctas, y mas exac
tas, y que mas se acercan á la verdad. 
Pero estas; no manifiestan la circulación 
de la sangre por todos los miembros del 
cuerpo, como, las de Reyna, sino solo 
la circulación menor , que se hace al re
dedor del corazón , y de los pulmones. 
Al albeytar, y al teólogo añadiré á Val-
verde, otro españdl, médico , y anató
mico , el qual no se ve citado entre los 
precursores de Arveo, y solo se halla nom
brado por Haller (a) como que no ignoró 

^ . • t la 
(a) Bibl. anat. L i b . I V . 
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la circulación menor de la sangre. Pero 
Valverde habla con bastante claridad de 
dicha circulación , y es el primero que 
no solo la describe, sino que la prueba 
con la razón , y con la observación, co-

%mo puede verlo qualquiera en su obra 
anatómica, que vá en manos de todos (¿2). 
Esta se publicó en Roma, dohde él se 
encontraba médico del Cardenal Toledo, 
Arzobispo de Santiago, primero en len
gua española en i 5 5<5, después en 1560 
traducida por el mismo en italiano, y 
ültimamente en Venecia en 1589 puesta 
en latin por Miguel Golombo , á instan
cias de Giunti: así que en pocos años 
tres españoles de profesión diversa hablar 
ron mas , ó menos exactamente de la 
circulación de la sangre , y la expusieron 
á noticia de todos en diferentes partes de 
Europa. Después de ellos escribid Go
lombo de dicha circulación con mayor 
claridad, y exactitud , y después .Cesal> 
pino habló de ella con mas precisión y 
verdad, y no solo de la menor, sino que 
dio,también algún indicio de la circulan 

FfF 2 cion 
(a) Anat. corp. hum. L i b . I V , cap. 14. 
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cion mayor por todo el cuerpo, {a) Aun 
posteriormente se quiere que el famoso 
Fr. Paulo Sarpi conociese las válvulas de 
las venas, que se abren para dar paso á 
la sangre , y se cierran para impedir su 
retroceso, y por consiguiente tuviese tam
bién una suficiente teoría de la circula
ción de la sangre , que todo esto lo ma* 
nifestase á Fabricio de Aquapendente , 
entónces profesor en Padua, y que esté 
lo comunicase á Arveo, su discípulo en 
aquella Universidad. Por los pasages de 
todos estos escritores me parece que no 
se puede negar que en el siglo XVI se 
tuviese algún indicio del giro, ó circula
ción de la sangre , y parece bastante na
tural que de los mismos , y singularmen
te de los de Valverde , Colombo y Ce-
salpino,como mas obvios,mas comunes, 
y mas manejados por los anatómicos, sa
case Arveo la primera idea , que después 
el solo tuvo la gloria de desenvolver , é 
ilustrar, lo que no debe perjudicar en 
un ápice al honor de aquel grande hom
bre. La gloria de un descubrimiento no 

per-
(*) jQuaest. peripat. 
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pertenece á quien solo lo insinda , ó ha
bla de él con incertidumbre, inex&ctitud 
y obscuridad, sino únicamente al que con 
claridad lo expone, lo saca á luz, lo pro
vee de claras, y robustas pruebas, lo de
fiende de las objeciones, y mas, d menos 
pronto lo hace admitir á los doctos, y 
al vulgo : y de este modo, por algunas 
expresiones poco exactas , y equívocas 
de algunos escritores anteriores ¿cómo 
podrá negársele á Arveo la completa glo
ria del descubrimiento de la circulación 
déla sangre? Eicon millares de expe
riencias en los animales vivos y muertos 
observó primero el movimiento del cora
zón , y todos los pasos de la sangre por 
el, y por los pulmones, y demostró la 
circulación que llaman menor, después 
pasó á mostrar la mayor; y el giro de la 
sangre por todo el cuerpo, su salida del 
corazón á las arterias, el paso de estas á 
las venas, y después el regreso al cora
zón , y puso en todo su esplendor esta 
hasta entonces desconocida circulación, 
esta grande operación de la naturaleza. 
Un descubrimiento semejante merecía 
muy bien el honor de las mas terribles 

opo-
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oposiciones; y las tuvo en efecto por 
muchas partes , no solo de los ignoran
tes, sino también de algunos doctos; las 
quales, como suele suceder á semejantes 
escritos, no produxeron mas que el efec
to contrario á las miras de los adversa
rios , esto es, de dar mas crédito y pu
blicidad al descubrimiento , y de poner 
al autor y á sus sequaces en el empeño 
de defenderlo , confirmarlo, y asegurar
lo con nuevas experiencias, y hacerlo 
mas claro y manifiesto, evidente é incon
trastable (a). Y así Arveo pudo tener el 
consuelo de ver en su vida recibida por 
toda la Europa la descubierta circulación, 
y verla desde el principio casi en todo 
su esplendor. Mayor se lo dieron después 
Pecquet, Malpigio, Lower, y otros ana
tómicos de aquellos tiempos, y aun en 
los nuestros dos ilustres filósofos Haller, 
y Spalanzani han podido darle mayor 
extensión. No fué este solo el objeto , 
en que supo distinguirse el ingenio, y 
la diligencia de Arveo; ni fué este el úni

co 

(a) Exercit , anat. de motu coráis et sang, in ani-
mai. 
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co en que tuvo por émulos ó sequaces á 
Malpi^io , Haller y Spalanzani. La ge
neración mereció también su atento es
tudio , y recibid de él notables ilustra
ciones , como poco después llamó la aten
ción de Malpigio, y aun posteriormen
te la de Haller, y de Spalanzani. P e í o 
así como estos han pasado mucho mas 
adelante que él en la parte fisiológica de 
la generación ; así él meieció el estudio, 
y la veneración de los posteriores en la 
anatómica , descubriendo con exactitud 
los diversos estados de las pequeñas par
tes del feto en sus diversas edades , y to
das las diferencias del útero , no solo en 
el tiempo de la preñez, sino antes , y 
después, y en todos los diversos estados, 
y abrió el camino á las grandes obras 
de Hunter, de Smellie, de Jenty, y de 
otros modernos. 

• Al tiempo que Arveo hacia resonar 
por todas las escuelas la circulación de 
la sangre, y daba mejor á conocer todos 
los pasos de los vasos sanguinos, en Ita
lia hacia también algún rumor el descu
brimiento de Aselio , que produxo des- Aselío. 

pues varios otros, y se hablaba mucho 
de 
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de los vasos lácteos. Antiguamente los 
habia de algún modo columbrado Erasis-
trato en el mesenterio de las cabras, y 
después Galeno les habia dado mayor ex
tensión : pero estos descubrimientos , co
mo no pocos otros de los antiguos , eran 
aun muy vagos, é inciertos; y no estan
do consolidados con evidentes demostra
ciones habían quedado enteramente per
didos para los modernos. Asello refiere 
con ingenuidad el modo meramente for
tuito , con que llegó á descubrir en un 
perro dichos vasos tenidos por él al prin
cipio por nervios; y su admiración al 
verlos destilar leche , y la de sus doctos 
amigos al observar los nuevos fenóme
nos que les hacia ver, prueba quan des
conocidos eran dichos vasos, y quan 
nuevo, y original era este hallazgo suyo. 
Sin embargo Aselio después de haberlo 
confirmado bien con repetidas, y aun á 
Veces costosas experiencias en diferentes 
animales , lejos de tener la ambición de 
manifestarse inventor, y primero y ori
ginal autor de este descubrimiento, puso 
el mayor cuidado en derivarlo de algún 
modo de ios antiguos, y en hacer ver 

que 
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que Hipócrates, Platón, Erofilo, y otros 
antiguos conocieron haber algunas venas 
destinadas para la sangre, y otras para el 
quilo ; que Erasistrato, y Galeno vieron 
los vasos lácteos aunque no los conocie
ron por tales, y los tomaron por arte
rias (V); y que este descubrimiento suyo 
tenia algún apoyo en la antigüedad. Pe
ro esto mismo le ha adquirido la gloria 
8e una ingenua modestia, y de una pro
funda erudición ; y no le ha quitado en 
un ápice la de una sutil penetración , y 
aun le ha dexado todo entero el mérito 
del descubrimiento; y el nombre de Ase-
lio se ha conservado hasta ahora glorio
so , y será inmortal en la doeta posteri
dad. E l primero después de Aselio , que 
vio' y mostró dichos vasos fué el alemán 
Rolíink, el qual se distinguió en Padua 
por muchas demostraciones anatómicas. 
Padua fué igualmente el teatro de las glo
rias anatómicas de otro alemán Vesling, VcsHng. 

mas célebre , que Rolíink, y los vasos 
lácteos le dieron materia para nuevos 
descubrimientos, habiéndolos él demos-

Tom. I X . Ggg tra-
(«) De lact. sen ven. lact. & c . cap. XIÍI . 1 O í i 
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trado con muchas experiencias no solo 
en los animales, sino también en el hom
bre mismo, donde Aselio no habia sabi
do buscarlos, y en otras muchas partes 
ademas de las indicadas por Aselio , pri
mer inventor. Nuevas observaciones so
bre la generación, y sobre la separación 
de las partes del pollo, algún conoci
miento de los vasos linfáticos , que des
pués hicieron tanto ruido, y otras ilus
traciones de varios puntos anatómicos hi
cieron en pocos años digno de la grati
tud de la anatomía al joven Vesling, aun
que muerto prematuramente con perjui
cio de la misma. Los vasos lácteos fue
ron en aquel tiempo el objeto de las in
vestigaciones anatómicas, y dieron ma
teria , d á lo menos ocasión para hacer 
nuevos descubrimientos. Aselio los ha
bia llevado felizmente délos intestinos 
al mesenterio; pero, allí quiso hacerlos 
descansar en una glándula para pasar des
pués al higado , lo que no está apoyado 

Pecquet. con algún sólido fundamento. Pecquet es
tudió mucho para dar al quilo,mas se
guro curso, y salió con felicidad. Encon
tró que en el mesenterio no habia glán-

du-
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dula, que recibiese el quilo , ni que este 
pasase después al hígado, sino que ha
bía en la región lumbar una vexiguilla 
donde iba á parar el quilo , llamada por 
ello reservatorio , ó cisterna quilosa, y 
que iba después por el ducto torácico á 
las venas subclavias (a). Estos nuevos co-
nocimeintos de la quilificacion le produ-
xeron á Pecquet otros nuevos, y mas 
exactos sobre la circulación de la san
gre (b) ; y los descubrimientos del reser-
vatorio , y del ducto torácico , y toda su 
doctrina anatómica hicieron el nombre 
de Pecquet inmortal en la historia de la 
anatomía. E l ducto torácico, y aun tal 
vez el reservatorio habían sido ya vis
tos por Eustaquio, pero con incertidum-
bre, y obscuridad; Pecquet los puso á 
la luz , y á la vista de todos, señalo su 
uso, describid sus válvulas , y fué justa
mente tenido por su inventor; y ŝta in
vención , como todos ven, toma su orí-
gen de la de los vasos lácteos, que de
bemos á Aselio. Pero no es esta la única 

Ggg 2 que 
{a) Rxper. nova quibus tncogn. hactenu's redep. &ÍC. 
{b) Diss. anat, de circ. sang. et cbili ntotu. 
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que se deriva de este principio. Por mas 

Bariolíno. alabanzas que merezca Tomás Bartolino 
en varios puntos anatómicos, su verda
dero honor le ha provenido de las suti
les especulaciones, que hizo sobre los va
sos lácreos ; y la grande obra , que hace 
inmortal su nombre, es la que muestra 
dichos vasos en el toraz y expone todo 
el curso de sus investigaciones acerca 
de aquellos vasos , y todos los descubri
mientos que produxeron semejantes in
vestigaciones. E l curso del quilo, las vías 
de la nutrición , el reservatorio , y el ca
nal torácico de Pecquet, las glándulas 
mesentéricas , el licor transmitido por 
los vasos, y otros muchos puntos anató
micos , y fisiológicos recibieron en aque
lla obra particulares ilustraciones, y las 
especulaciones que tuvo precisión de ha
cer para este objeto lo conduxeron al des-
cubriiiriento de los vasos linfáticos. Al 

Rudbek. mismo tiempo Rudbek , ocupado como 
Bartolino en las observaciones de los va
sos quiliferos , se encontró también con 
la invención délos linfáticos,é hizo dis
minuir , ó á lo menos quedar muy dudo
so el descubrimiento de Bartolino. Si que-

re-
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remos estar al testimonio de Mauricio 
Hofman,yaVesling habia visto,y hecho 
ver al mismo Hofman en 1649 vasos lin
fáticos en varias partes del cuerpo (¿z). Pe
ro esta observación de Vesling solo se tu
vo por un descubrimiento de nuevos vasos 
lácteos, como en efecto continuaba él en 
llamarlos, y no ha llegado á quitar á Bar-
tolino entre los posteriores la gloria de 
la invención de los linfáticos. Rudbek 
vid ciertamente , bastante antes que éste 
vasos, que no eran quilíferos , que él lla
mó aquosos, ó serosos , y que después 
han sido llamados linfáticos por Bartoli-
no , y por todos los otros. En 1650, y 
165 1 los reconoció, en el higado, y los 
llamó conductos epáticos aquosos , y des
pués los vió igualmente en el toraz , en 
los lomos, y en otras partes llamándolos 
vasos serosos, y en Abril del año siguien
te los enseñó á la célebre Reyna de Sue-
cia Cjiristina, sin que pueda ponerse en 
duda la verdad de su invención , aunque 
tardase á publicarla en algún escrito. En 
Mayo de aquel año se publicó la grande 
obra de Bartolillo sobre los vasos lácteos, 

en 
(A) De song. ejusque observ. de ven. lact. 
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en la qual no da aun señal alguna de ha
ber visto los vasos linfáticos (a). Solo 
en la obrita sobre estos refiere como en 
Diciembre de 165 i , y en Enero, y Fe
brero de i ó $ 2 descubrió dichos vasos 
en un perro (^), y después también en 
el hombre (c); y él realmente precedió 
á Rudbek en dar al público este descu
brimiento. De esta sencilla narración de 
los hechos aparece bastante la anterio
ridad de la invención de Rudbek, y no 
sé como pueda ponerse en duda ; pero 
yo no quiero buscar en los hombres gran
des mala fe , y artificios , ni por recono
cer esta anterioridad de Rudbek me atre
veré á acusar de plagiario , y de menti
roso á Bartolino : tiene tanta conexión el 
descubrimiento de los vasos linfáticos 
con el de los lácteos, que, á quien se in
ternaba en las investigaciones de estos, 
le era muy fácil encontrarse con aquellos, 
y conocer , después de alguna reflexión , 
que no contenían el quilo, y que debian 

ser 
(a) De vas. lac. &c. Hist . onat. {h) V a s . limph. 

nuper in onim. inv. et hepatis exequiae. (c) f as, 
lytnpb, in bom. nuper inv. 
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ser de naturaleza diversa de la de los lác
teos ; y Bartolino refiere tan individual
mente todos los pasos de su descubri
miento , y todos los afectos de sorpresa, 
atención , placer, alegría, y enagenamien-
to, que se excitaban en su ánimo al paso 
que se le presentaban los fenómenos, que 
manifiesta con bastante claridad haber 
sido para él enteramente nuevos dichos 
vasos , sin noticia, ó indicio alguno que 
le pudiese quitar la admiración produci
da por la novedad : y me inclino á creer 
que Bartolino encontró por sí mismo los 
vasos linfáticos aunque Rudbek los ha
bla ya- hallado antes , y manifestado á 
muchos, y que también él pudo mere
cerse la gloria de verdadero, y original 
inventor, aunque precedido del anató
mico Sueco, á quien no puede negársele 
la primiacia, y el título de original. Y el 
ver nombrados los vasos serosos de Rud
bek en la obra de Bartolino no debe ha
cer creer, como parece quiere Haller (a)> 
que éste hubiese tenido antes noticia de 
ellos: pudo haber hecho por sí mismo el 

des-
{a) Bibi. anat. v. Rudbek. 
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descubrimiento , y solo después , como 
suele suceder, hablando , y haciendo nue
vas investigaciones, oír el hallazgo de 
los vasos serosos de Rudbek, que eran 
cabalmente los suyos linfáticos. Sea de 
esto lo que se fuese, lo cierto es que el 
atribuir este descubrimiento á Bartolillo 
primer escritor, d á Rudbek primer des
cubridor, excito muchos debates, y pro-
duxo muchos escritos , los quales así co
mo sirvieron para hacer mas célebres los 
vasos linfáticos , contribuyeron no poco 
á su ilustración ; y es cierto igualmente 
que tanto Bartolino , como Rudbek de
ben ser considerados como muy dignos 
del reconocimiento de esta parte de la 
anatomía habiendo uno y otro hecho di
ferentes experiencias, y encontrado ca
minos diversos en dichos vasos; pero sin 
embargo Rudbek se mostró también en 
esto verdadero dueño del campo, y no 
solo tuvo la gloria de haberlos descubier
to antes que Bartolino , sino la de haber
los ilustrado mejor , haber encontrado 
mas, haberlos observado en mas anima
les , y en mas partes de ellos, y en suma 
haber poseído mas completamente toda 

es-
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esta materia. De este modo después del 
descubrimiento de los vasos lácteos de 
-Aselio , los nuevos trabajos , y los nue
vos hallazgos de Vesling , de Pecquet, 
de Rudbek y de Bartolino hacían cono
cer las secretas é internas operaciones de 
la naturaleza en la formación del quilo , 
y de la sangre, en la nutrición ,y en la vi
vificación de los animales , y producian 
una nueva , y mas fina y delicada, mas 
justa , y exacta anatomía. Al mismo tiem
po Lisero, exercirado por muchos anos , Lisera 

y baxo excelentes maestros en las disec
ciones anatómicas, compañero mas que 
ministro de Bartolino en sus mejores ob
servaciones, estaba mas que ningún otro 
en estado de dar útiles instrucciones so
bre las miras y cautelas que deben tener
se en la execucion de semejantes funcio
nes , y en la practica de las mas sutiles 
disecciones , é hizo tanrbien nacer de al
gún modo una nueva practica anatómi
ca («) : y la anatomía por todos lados, 
tanto en la practica como en la teórica, 
recibía continuamente nuevos incremen-

Tom. I X . Hhh tos, 
{a) Culter ¿4mt. seu Metb. & c . 
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tos, y mayor perfección. A esta contribu
yó mucho Marchetti, el qual , aunque 
no se haya distinguido por alguna ruido
sa invención, dio. á todas las partes de 
la anatomía mas finas y sutiles , mas pre
cisas y exactas descripciones : á esta ayu
dó van Horne lleno de conocimientos en 
todas las partes de la anatomía, y el pri
mero que ha descripto el canal torácico, 
en el hombre, observado por Pecquet,y 
por los, otros, solo en loŝ  animales : a 
esta Vanderlinden con su vasta erudición 
antigua y moderna ; á esta Warton con 
la mas copiosa, y mas exácta descripción 
de las glándulas; a esta Wepfer; á esta 
Blasio; á esta otros anatómicos de singu
lar mérito , de quienes hablaremos ahorak 
distintamente.v 

Hasta entonces los anatómicos ha-
tian estudiado en general la estructura 
del cuerpo hurrmno , los huesos., las ve
nas , Ips vasos, el movimiento; de la san
gre, y de los otros humores,, las partes, 
y las funciones comunes.á, todo, el cuer
po , y la anatomía , por, decirlo así, ge
neral; solo Eustaquio á la descripción 
de la general estructura del cuerpo hu

ma-
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mano añadid la particular de los ríño
nes : ahora les veremos entrar á exa
minar particular y distintamente cada 
entraña. E l celebro, como parte tan no
ble de la máquina animal, ha sido el 
primero, que ha merecido una particular 
consideración de los anatómicos; y el 
docto médico Willis, auxiliado de Lov-
ver , á quien confiesa él mismo haber te
nido que recurrir en todas las operacio
nes anatómicas , que se requerían para 
sus estudios, se dedico con todo empeño 
á examinar , y á hacernos conocer la com
posición del celebro. Los dos emisferios, 
las dos substancias cortical, y medular, 
el cuerpo calloso, los ventrículos,la me
dula prolongada , la glándula pineal, y 
en suma todas las partes del celebro, y 
todos sus usos están descriptos por Wi
llis con gran diligencia y precisión. No 
menos que el celebro estudio quanto per
tenece al cerebelo ; y la pia mater , los 
nervios, y los vasos sanguinos , todo es
tá tratado por él con superior exactitud: 
y su obra de la anatomía del celebro , y 
de la descripción y de los usos de los ner
vios es una obra magistral de imagina-

Hhh 2 cion 
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clon y ác trabajo , donde resplandecen el 
genio, y las observaciones, donde se 
ve un grande hombre (^). Esta bella 
obra bastaba para adquirir á Willis la in
mortalidad en los fastos de la anatomía ; 
pero compuso también otros opdsculos, 
donde dio otras pruebas.de su saber ana
tómico., y esparcid nuevas luces sobre 
la orina, sobre los vasos orínatorios, so
bre las glándulas intestinales, y sobre al
gunos otros puntos de anatomía. Pero 
por mas investigaciones , y por mas des-
cubrimientos que hizo Willis sobre el 
celebro., no pudo agotar enteramente la 
materia,, ni cerrar la entrada á la pene-

Malpigío. traclon de Malpigio^para internarse mas 
1̂1 aquella parto, y hacer nuevos descu

brimientos. Este diligente y sutil a nato*-
mko-tenia muchoc conocimiento del cuer
po humano para dexar parte alguna sin 
examinarla- cow atención, y acarrearte 
mas claras luces, ^un después de las fa
tigas de Willis y de Lower no era bas
tante conocida la substancia de los sesos: 

Mal-
(«) Ccreb. ¿4nat, cui accésit/nervorum descr. et 

http://pruebas.de
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Malpigio la hizo conocer con: sus sutilí
simas disquisiciones. Encontró que la 
substancia cortical no es una substancia 
particular, y como suele decirse sui gene-
ris, como pensaba Willis, no, como que
ría Warton , una substancia diferente de 
las glándulas , sino que es. un conjun
to de pequeñas glandulitas , que por va
rios caminos van á unirse en el sitio don
de fenecen,6 por mejor decir,donde na
cen las raices blancas de los nervios, Us 
•quales forman aquella parte que se líâ -
mâ  cuerpo.calloso ;. después describid la 
figura de- esta viscera , explicó los usos 
•de todas sus. partes, y presento de algún 
•modo á los anatómicos un nuevo cele-
b̂ro'.> Mas. original se manifestó en la des
cripción de los pulmones, parte aun des
conocida de los anatómicos, y que obtu
vo de él completas ilustraciones. Descur 
brió en los pulmones una substancia,. que 
no es mas que un compuesto de membra
nas, diferentes por ia substancia de la 
carne, del hígado, y del bazo; y. como 
aquella substancia no se presenta fácil
mente ala vista, enseñó los medios de 
poderla ver , de examinar su estructura, 

y 
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y de observar la capacidad , la figura y la 
posición. E l desenvolvió toda la traba
zón de las venas, y de las arterias en los 
pulmones, y el curso de la sangre dentro 
de sus vasos. E l , con repetidas experien
cias, y con ingeniosas razones, procuro 
encontrar los vasos de esta viscera , y far 
cilitar después los remedios á las enfer
medades á que está sujeta ; y el hígado , 
los ríñones, y el bazo no se escaparon, 
de sus diligentes investigaciones , y die
ron campo á su ingénao para hacer en 
ellos muchos descubrimientos. E l exá-
men de la lengua le hizo ver en ella cuer
pos musculosos y glandülosos, y le des
cubrió las papilas nervosas, y sus dife
rentes especies, y el cuerpo rectícular, y 
todo lo que pertenece á la'sensación del 
gusto, y este descubrimiento lo conduxo 
á un mayor conocimiento del órgano , y 
de la operación del tacto. Bl progreso de 
la generación , las glándulas conglobadas, 
el nervio óptico de algunos peces , el co
razón, y casi todas las partes del cuerpo 
humano han sido tratadas por él con nue
vas, y útiles miras, con particular venta
ja de la anatomía; y son tantos sus des-

cu-
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cubrimientos,tantas las nuevas luces acar
readas por él, que hizo mudar de aspec
to á k anatomía , la hizo mas vasta , y 
mas extensa,, mas exacta, y mas fina , y 
dio principio a una. nueva época muy 
gloriosa para ella , que hará siempre, que 
Malpigio esté, tenido por uno de los es
critores a quienes, esta ciencia debe pro
fesar un grato reconocimiento. Malpigio 
solo podia bastar para conservar entero y 
perfecto,áj la Italia, el honor que por tan
to tiempo gozaba, de. ser tenida de las 
otras naciones como la maestra de la ana
tomía ; pero estaba al mismo tiempo Bo-. 
reli, célebre principalmente, por su doc
ta obra,del. movimiento de, los animales;, 
estaba Bellini , que aun después de la obra 
de Malpigio escribid con novedad acerca 
de los, ríñones, y esparció muchas luces, 
sobre todas las partes del órgano del gus
to, sobre, los vasos sanguinosy sobre 
varios.otros objetos.de la anatomía; esta
ba, Fracasati, muy estimado del mismo-
Malpigio, feliz en los.experimentos in
fusorios ^y autor de nuevas observacior 
nes sobre las.papilas de la lengua; estaba 
Redi, y estaban otros no pocos mirados 

con. 
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con respecto por los anatdníicos. Aun el 

Stenon. mismo Stenon aunque Dinamarqués pue
de de algiTir modo ser tenido en esta par
te como italiano, habiendo por muchos 
años ocupado en Pisa la Cátedra de ana
tomía, y habiendo hecho allí muchos des
cubrimientos , y obras que harán inmor
tal su nombre en la historia de esta cien
cia. Los objetos á que él ha dirigido sus 
primeras investigaciones, no han sido 
aquellas nobles visceras , aquellos vasos, 
y aquellas partes animales, que mas excir 
tan nuestra curiosidad; pero no por esto 
han sido menos importantes sus fatigas, 
•ni se ha adquirido menores elogios de los 
profesores del arte. E l conducto salival, 
las glándulas superiores é inferiores de la 
boca , y sus conductos excretorios, las 
glándulas debaxo la lengua, las glándu
las del paladar, y todos los órganos de 
la salivación, han sido los objetos de su 
primer descubrimiento , que desde luego 
io ha elevado entre ios mas célebres ana
tómicos. Con la misma diligencia exami
no' la glándula lacrimal, ios conductos 
excretorios , y todo lo que pertenece á 
la lacrimacion, como también los con-

duc-
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ductos de la nariz, y el seno mocoso, y 
quanto concurre á la formación de la ma
teria mocosa de las narices; y nos ha he
cho conocer tres operaciones de la natu
raleza en tres sentidos diversos, que eran 
poco conocidas, y comunmente son po
co observadas. No ha dado menos honor 
á Stenon la doctrina de los mdsculos, tra-
tatada por él con gran copia de conoci
mientos ; la substancia de los mdsculos , y 
su estructura, su división ,y la diferen
cia de los simples, y de los compuestos, 
los músculos de la lengua, y de la gar
ganta, los elevadores, los intercostales, 
todo se sujeto á su inspección ocular; el 
corazón fué Reconocido por él como un 
verdadero músculo , é intentada la expli
cación de su estructura , y del curso de 
sus fibras; los tendones, y sus relaciones 
con los músculos, el movimiento múscu-
lar , y en suma todo quanto puede servir 
para el perfecto conocimiento de los mús
culos se halla exáminado por él con cui
dado y atención. Las glándulas, los va
sos linfáticos , y varios otros puntos de 
la anatomía ya ilustrados por otros se 
presentaron sin embargo á sus observa-

Tom. I X . lii cío-
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clones con alguna novedad, y en todo 
manifestó Stenon que sabia estudiar la 
naturaleza, y unir felizmente la vista sis
temática con el talento de la observa
ción. La doctrina de Stenon tuvo la sueri 
te de las doctrinas originales, de excitar 
nuevas ideas á otros ingenios, y de ser 
fecunda de otros descubrimientos. Su des
cubrimiento de ser musculosa la substan-

lower. cia del corazón abrió la puerta á Lower 
para estudiar intimamente este músculo, 
y para encontrar en él importantes nove
dades. No contento aquel docto ingles 
con haber contribuido con WUlis á dar 
Ja exácta descripción del celebro , quiso 
emprehender por sí mismo la ilustración 
del corazón,viscera no menos digna que 
el celebro, de la atención de los anató
micos. En efecto él lo contemplo en to
das sus partes con escrupuloso cuidado; 
recorrió el inmenso laberinto de vasos 
y de nervios,de venas y de arterias; exa
minó el pericardio , y sus usos, los ven
trículos, las aurículas , y todas sus par
tes , su movimiento , y las causas de elj 
sus enfermedades, y sus usos, y si en to
das las cosas no llegó á alcanzar la exác-

t i -
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titucí y la verdad, á todo acarreo nuevas» 
luces , y dio una descripción del cora-s 
Zon aun no bastante perfecta; pero cier-̂  
lamente bastante completa. Este exámen 
tan extenso del corazón, y de sus con
tornos dio á Lower mas íntimos conoci
mientos de la sangre , y de su curso, y 
de las arterías , y de las venas por donder 
corre; y así se puso en estado de poder 
aumentar las luces sobre la circulación 
de la sangré , y de poner en práctica la 
transfusión de ella, que aunque habia si
do imaginada por otros, no habia sido 
executada por ninguno. La idea de la 
transfusión de la sangre se le habia ofrê  
cido á alguno antes que a Lower; Li? 
bavio la había insinuado ya años antes, 
pero según parece para burlarse de ella 
mas que para promoverla (¿z); y después 
en 1656 la propuso Christobaí Wren, 
y la probó no sé como en Oxford , y en 
el año siguiente la manifestó á Timoteo 
Clarke, como este mismo refiere (Z'): pero 
propuesta después esta idea á la Real So-

Ilí 2 cie-
(o) ¿fpp. rec. arcan, chym. contra H , ScheunemaOr 

num, {b) Pbil . trans, an* 1668* 
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ciedad de Londres, jamas pudo execu-
tarse, hasta que en 1666 tuvo feliz su
ceso en manos de Lower. Este hizo en 
compañia de King muchas experiencias 
en los perros, y en otros animales siem
pre con buen suceso , y después la pro
bó también en el hombre en un tal Ar
turo Coja , en el qual salid con igual fe
licidad ( a ) , y con estos seguros sucesos 
la pusieron otros en execucion, y corrió 
algún tiempo con mucho crédito: pero 
después , como otros muchos inventos , 
cayo en abandono y olvido , hasta que 
en nuestros dias se le ha dado nuevo y 
mayor honor con las célebres operacio
nes de Rosa, y de otros anatómicos. La 
ciencia práctica de la anatomía siempre 
ha servido de mucho auxilio para la teó
rica , y muchas veces la ha conducido á 
ütiles descubrimientos , de lo qual nos 

Graaf. han dado claros exemplos, tanto Graaf , 
como Lower. La destreza de aquel en las 
experiencias anatómicas le puso en esta
do de recoger el suco pancreático , y de 

ad-

{a) Pt iJ , trans. on. 116$ , 6 6 , 6 j , 
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adquirir sobre el mismo conocimientos 
á que no habían llegado los otros ana
tómicos. E l joven Virsung desde el año 
j 642 habia conocido el conducto pan
creático ; y aunque nada dexó escrito, 
sin embargo habia hecho grabar la figura 
de dicho conducto, y creyeron algunos 
que este descubrimento le costó la vida > 
que le fué quitada bárbaramente por uno 
de Dalmacia. Pero Graaf pasó harto mas 
adelante que Virsung; examinó en los 
hombres , y en los animales el conducto 
pancreático ^ y describió sus variedades 5 
observó el suco pancreático, y sus usos & 
y fué el primero que pudo llamarse ilus
trador del páncreas , y de todo lo que á 
él ;pertenece. No ílié menor el cuidado 
que puso en las investigaciones sobre las 
partes de la generación. Van Horne en 
compañía de Swammerdam habia estu
diado mucho dichas partes , y publicado 
*in discurso preliminar de sus observacio
nes acerca de este objeto , que le ha ad
quirido un ilustre nombre entre los ana
tómicos , pero Graaf tomó con mayor 
empeño el ponerlo á mas clara luz, exa
minó todas aquellas partes, tanto inter

nas 
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ñas como externas, así de los maclios co
mo de las hembras* que contribuyen k 
esta operación de la naturaleza, déscu^ 
brió muchas partecillas no vistas por los 
Otros, y se hizo en esta parte igualmen* 
te que en las sobredichas digno del rê » 
conocimiento de la anatomía (#). A la 
ciencia práctica de Graaf debemos tam
bién de algún modo el uso de las inyec
ciones, que tanto crédito dieron después 
á Ruischio. I 

Ya desde principios del siglo prece
dente habia hecho Berenguer alguna ex
periencia de inyecciones, introducien
do con tina xeringa el agua caliente en 
ilgünos vasos, que quería hacer mas vi
sibles (F) ; y así lo hicieron igualmente 
Eustaquio, Glisson y otros; así también 
lo hizo después Willis inyectando un li
cor tinto para manifestar la estructura 
y el curso de los vasos del cráneo (c)„ 
Graaf fué el primero que usó para se-
iinejantes experiencias de una xeringa, y 
• _el 

{a) De viror. organ. & c . De muí. org. & c . aL 
{b) V . Morgagni E p . anat. I , art. 85. 
(tf) Cerebri anat. & c . 
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el primero que hizo correr y pasar pop 
las arterias á las venas el licor introdu
cido para manifestar el movimiento de 
la sangre en sus vasos; pero la materia 
de que se servia para este uso, no era 
muy oportuna, y por ello fueron poco 
útiles sus inyecciones. Sin embargo sir
vieron de estímulo para que dos ilustres 
paisanos suyos Swammerdam, y Ruis- Swammcr-
chio buscasen otras mas perfectas. E l tac* a:iQ1* 
to finísimo, y la singular industria, la; 
atención , y la paciencia increible do 
Swammerdam en observar las mas peque- i 
Sas partes.de los animales, le hicieron 
descubrir en el pulmón,y en los conduc* 
tos de la respiración , en el- títero de la 
muger , y en sus vasos , y singularmen*» 
te en todas las partes de los insectos, mu
chísimas novedades desconocidas á sus 
mas doctos predecesores, é hicieron su 
nombre igualmente glorioso'en la ana* 
tomía que en la historia natural. Pe
ro la práctica anatómica, y particular-» 
•mente las operaciones de las-' inyección 
nes - debe á su fina sagacidad la mayor 
perfección; y las repetidas y felices'in
yecciones de Swammerdam abrieron eí 

ca-
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camino * y sirvieron de guia y Je eXem-

Rulschío. pío para las famosísimas de Ruischio* 
Grande estrepito causaron en toda la Eu
ropa las operaciones anatómicas de este 
celebradísimo holandés. Con maravillo
sa paciencia y destreza, ayudado de las 
delicadas manos de sus hijas maceraba, 
resolvía , endurecía , henchia, secaba y 
preparaba todas las partes para las mas 
convenientes demostraciones anatómicas, 
y , lo que era en él particular , en toda 
buscaba la elegancia t y belleza; y sus 
cadáveres , y todas sus preparaciones ana
tómicas lejos de causar aseó y fastidio, 
íomo suele suceder á semejantes piezas, 
daban grato é instructivo placer, y en-
tretenian á los concurrentes con igual 
deleyte que utilidad. Singularmente las 
inyecciones estaban hechas con tal perfec
ción, que hasta las ultimas ramificacio
nes de los vasos, mas sutiles que los hi
los de la red , se ponían de manifiesto y 
ge hacían visibles,, aunque á veces tan 
•pequeñas que tío podían, verse sin el áa-
•xílio.delrnHciLiiscjdpío:; y todoUo que era 
inyectado por él ̂ conservaba constánte-
jneute su consistencia^ suavidad y flext-

b i -
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bílldad , se hacia con el tiempo mas her
moso , y recibía mas grato olor; y los 
muertos en las manos de Ruischio pa-
recia que hubiesen vuelto á una vida mas 
larga, y casi incorruptible. Sola esta ven
taja de la práctica de Ruischio bastaba 
para merecerle un grato reconocimiento 
de la anatomía; pero no contento con 
hacer su estudio mas fácil, seguro y agra
dable quiso también enriquecerla con nue
vos conocimientos. Una dilucidación de 
las válvulas de los vasos lácteos, y de los 
linfáticos que Rudbek, Bartolino y otros 
habían visto, que Bilsio , y algunos sequa* 
ees suyos negaban,y que él solo demostró, 
y enseñó á otros el método de descubrir
los; una artería llamada por él bronchial, 
oculta, hasta entonces á los mas sutiles 
anatómicos, la verdadera estructura de los 
labios, el origen, y el fin de los vasos co
ronarios del corazón , la naturaleza , y la 
posición de los vasos del mesenterio, un 
miísculo descubierto en el fondo de la ma
triz, y otras muchas novedades, y muchas 
nuevas descripciones de otras partes des
criptas por otros, forman de las obras 
de Ruischio verdaderos tesoros de anato-

lom. I X , Kkk mía. 
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mía , y elevan á este autor al honor del 
principado entre los anatómicos holan
deses {¿i). Estos en verdad eran muchos e 
ilustres, como hemos visto; y la Holan
da gloriosa con los nombres de Van Hor-
ne, de Graaf, de Swammerdam, de Ruís-
chio, y de algunos otros podian aun glo
riarse de otro en un género diverso, que 
Je servia de mucho honor, á saber el fa-

Leeuwe- moso Leeuwenoek. La extremada peri-
noek. cia fe est-e célebre físico en manejar el 

microscopio le hizo ver en todas partes 
un mundo nuevo ; v en efecto vid en la 
sangre la figura de globitos roxos, y su 
curso, y su paso de las arterias a las ve
nas ; otra especie de globitos vid en la 
leche, otra en la saliva, observo un nú
mero infinito de agujeros en la superficie 
de los huesos, y pequeños globitos en su 
substancia, como observd otros semejan
tes en la substancia blanca del celebro; 
encontrd la epidermide compuesta de pe
queñas escamas, y recorriendo con su fi
delísimo microscdpio casi todas las par
tes del cuerpo humano , vid en todo no-

ta-
{a) Tbesaur, & c . ¿dJvérsus. & c , al» 
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fables novedades , y puso á los anatómi
cos en estado de conocer mas íntimamen
te la estructura de todas las partes del 
hombre. Así de varios modos adquiría 
nuevas luces la anatomía , y se aprove
chaba de todos los medios para enrique
cerse mas y mas con ulteriores conoci
mientos. Pero si hemos de decir la ver
dad esta suerte de noticias microscópicas 
no son las que forman un verdadero Ana
tómico , y mas sirven para fabricar un sis
tema fisiológico, que para adelantar en la 
iltil anatomía, ni en esta será jamas teni
do en tanto aprecio el diligentísimo Le-
euwenoek, como otro paisano y coetá
neo suyo, aunque menos estudioso y 
atento, Bidloo. Existen aun para honor Bidloo. 

de este las 105 grandes tablas noblemen
te dibuxadas y pintadas, en que quiso él 
presentar la anatomía del cuerpo huma
no, las quales aunque no todas son igual
mente exactas, han servido de mucha 
luz á esta ciencia : y juntamente con sus 
obras, y con las ruidosas disputas con 
Ruischio « y con Cowper han contribui
do mucho á hacer ilustre en los fastos ana
tómicos el nombre de Bidloo, y ponerlo 

Kl$.k 2 pa-
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para honor de la anatomía holandesa en 
compañía de su adversario Ruischio. La 
elegancia de las preparaciones anatómi
cas de este había hecho mas agradable, 
y después mas universal el estudio de la 
anatomía; y como todos encontraban gus
to en ver sus bellísimas preparaciones, 
todos por consiguiente deseaban conocer
las, y hacer algún estudio de la anatomía. 
Esft) que tan loablemente promovió en 
Holanda Ruischio, lo hacia también por 
otro lado , y casi al mismo tiempo en 

DuVcrneí. Francia , du Vernei. Pocos anatómicos 
de distinguido mérito se veían entonces 
en aquella nación: y quando la Italia go
zaba de las luces de Belini, de Boreli, de 
Malpigio , y de otros muchos , la Ingla
terra tenia un Arveo , un Willis, un 
Xower , la Holanda se gloriaba de Van 
Horne , de Graaf, de Swammerdam , de 
Ruischio , de Bidloo , la Francia apenas 
podia alabarse de un Pecquet, que hiciese 
conocer en la Europa la anatomía france
sa. Entonces vino Vernei, empeñadísi
mo cultivador de esta ciencia, y digno 
sucesor de Pecquet en la silla académica. 
La constancia y el ardor con que se apli

có 
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cd á las disecciones, y observaciones ana
tómicas, l a hermosura j gracia con que 
hacia las demostraciones, la elegancia, 
claridad , copia de palabras , viveza de 
expresiones, adornada facundia , y hala
güeña eloqüencia, con que hacia las ex
plicaciones , formaron para la Francia 
una nueva época e n la anatomía. Esta 
ciencia, encerrada hasta entonces en los 
hospitales , y en las escuelas de medici
na entre inedicos , y cirujanos , empezó 
ento'nces á introducirse en el gran mun
do, y á^'ser acariciada por los primoro
sos parisienses, y hasta de las mismas mu-
geres: „ Actíerdome, dice Fontenelle 
„ de haber visto á las personas finas Ue-
„ T a r consigo partes secas preparadas por 
•,f él , para tener el gusto de mostrarlas en 
'„ sus conversaciones.'* Y no solo en el 
bello mundo, sino en la Corte misma 
tuvo la suerte de ser bien acogida la ana
tomía presentada por du Vernei , y de 
ser estudiada con ansia por ;el Delfín , y 
por los mas distinguidos cortesanos. Tan
to favor dispensado á su amada ciencia 

la 
(a ) Eloge de M . du fernei . 



44^ Historia de las ciencias, 
la hizo ser ciencia de moda, y una mul
titud inmensa de toda dase de personas 
corría á competencia á lograr puesto en 
la escuela de du Vérneí para oir sus lec
ciones anatómicas: j ,En ellas manifesta-
„ ba un fuego en la fuerza , en la vive-
„ za , y en el giro de las expresiones, y 
„ hasta en la pronunciación^ quê  como 
„ dice Fontenelle (a) , casi hubiera sido 
>, bastante para un orador;" y el calor del 
maestro se comunicaba á los discípulos , 
d á lo menos los preservaba de la invo* 
luntaria languidez j á que sin ütí estímu
lo semejante fácilmente se hubieran aban
donado. De este modo el estudio ana
tómico, conocido antes en Paris solo ppr 
los médicos, y mirado con asco por t o r 
dos los otros , llegó por el zelo * la desr 
treza , y la eloqüénciá de du Verneí a 
ser estudio de moda, y se hizo amar y 
seguir de todos. Y no fué esta sola la 
ventaja que obtuvo la anatomía del estu
dio de aquel francés ^ sino que una serie 
de verdades importantes , y de exactas 
descripciones de todas las partecillas que 

con-
( * ) Ibí. ! \ " 
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concurren a la formación de la oreja , de 
sus usos , de sus enfermedades; investi
gaciones semejantes , é igualmente feli
ces sobre los órganos de los otros senti
dos , corregidas algunas preocupaciones 
de los anatómicos, descubiertas algunas 
verdades, y otras confirmadas, y íixadas 
acerca de la estructura del celebro ? nue
vas observaciones, y doctas descripcio
nes de algunas partes del baxo-vientre , 
del bazo, de los huesos, y de otros ob
jetos, mayor extensión, y exactitud de 
la anatomía comparada , dilucidaciones 
de la ruidosa qiiestion de la circulación 
de la sangre en el feto, y de otros pun
tos entonces disputados , son gloriosos 
progresos, que ha hecho la anatomía por 
medio de du Vernei, quien de varios mo
dos ha sido ilustre promotor de la mis
ma. Su sequaz en el estudio , pero fre-
qiientemente su contrario en las opinio
nes , fué el célebre cirujano , y anatómi
co Meri, quien en sus preparaciones , en Meri. 

sus escritos, y en sus controversias, sino 
siempre descubrió la verdad, acarreó sien> 
pre nuevas luces , y contribuyó mucho 
$íl crédito , y á la propagación de la ana-

to-
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tomía. A la misma contribuyó también 
Dionís, aunque mas célebre en la cirugía 
que en la anatomía: el método, la cla
ridad , y la exactitud de su Curso anató* 
micohzn facilitado el estudio de esta cien
cia , y lo han hecho mas universal , y 
se quiere que hasta en la China haya pe
netrado su mérito, y que por orden del 
emperador se haya traducido en la len
gua nacional su obra de la Anatomía del 
hombre t y propuestose para el estudio de 
los médicos de aquel vastísimo impe
rio (a). De un mérito harto superior de
be ser considerado otro francés, el doc-

Vlcussens. to médico Vieussens , que mas particu
larmente se ha dedicado á la anatomía. 
Solo la neurología basta para darle nom
bre entre los mas estimados anatómi
cos. Wiliis haciendo diligente anatomía 
del celebro, como hemos dicho, des
cribió' los nervios que rematan en é l ; 
pero no hizo mas que bosquexar la histo
ria , y aun está reducida á los nervios que 
líos suministra la medula espinal; y Die-
merboek después de haber hecho de ellos 

{a) ¿4c. des Se. za . 1726„. 
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tío poco estudio , creia, y abiertamente 
llamaba empresa imposible el querer des
cribir solo los nervios , que se distribu
yen en la piel; pero Vieussens tuvo va
lor para superar este imposible , y salid 
con felicidad. Quinientos cuerpos se di
cen disecados por él para estudiar mas 
completamente esta materia (a). Un in
finito número de nervios cutáneos, la 
mayor parte aun no vistos por ningún 
otro, se presentaron desde luego á su 
atenta vista; y en los nervios mismos del 
celebro vid muchos no conocidos por 
Willis , y en otros observados por él en
contró no poco que añadir d mejorar. 
Era precisa una completa descripción de 
todo el celebro, y de cada una de sus 
partes para conocer bien el origen de los 
nervios: y Vieussens la did con mucha 
extensión, y por la mayor parte con exác-
titud: solo el centro oval, conocido con 
el nombre de centro oval dé Vieussens, 
basta para recordarnos perpetuamente su 
diligencia, que ana en aquella parte tan 
estudiada por los otros ha sabido hacer 

Tom. I X . LU nue-
(a) L a Mettrie apud ¿lller Bibl. anat. lib. VH. 
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nuevos descubrimientos. Pero ¿cómo he
mos de seguir su individual diligencia en 
describir tanta diversidad de nervios , y 
tantas sutilísimas ramificaciones, en exa
minar su origen, en conducirlos por tan
tas vueltas y revueltas , y en girar por 
aquel intrincado laberinto (¿z)? La con
templación de tantos nervios le hizo ver 
otros muchos vasos nervo-linfáticos, y 
formar un nuevo sistema de los vasos del 
cuerpo humano, que aunque algunos lo 
tuvieron por imaginario , y lo creyeron 
solo confundido con la tela celular, fué 
sin embargo muy aplaudido de la mayor 
parte de los anatómicos, y ciertamen
te proporciono nuevas luces á la anato
mía. (Jf), De este modo sus nuevas obser
vaciones sobre el corazón , y sobre otras 
visceras, sobre el títero, y sobre la pla
centa , y tantas otras preciosas ilustracio
nes suyas de las partes animales, hacen 
que la anatomía le sea muy deudora; y 
el nombre de Vieussens justamente con 
el de du Vernei, y de Pecquet hacen que 

• las 
" («) Neurol. univers. (jb) Novum vasorum corp, 
hum. syst. , 
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las escuelas francesas comparezcan con 
honor en la historia de esta ciencia. E l 
establecimiento de tantas academias cien
tíficas sirvió de grande estímulo, y con
tribuyo al adelantamiento de la anato
mía , como también de todas las otras 
ciencias naturales, y aun la anatomía go
zaba en esta parte de alguna ventaja so" 
bre las otras, puesto que no solo ocupa
ba honroso puesto en las academias es
tablecidas para las ciencias naturales, si
no que lo tenia también en las acade
mias médicas , donde no entraban las 
otras, y de todas recibia notables mejo
ras. Las descripciones presentadas á cuer
pos tan respetables, y las experiencias 
expuestas á los ojos de tantos hombres 
doctos , y aun de algunos contrarios en
tre sí en las opiniones examinadas con 
agudeza, y con severidad, y muchas ve
ces también disputadas, debían hacerse 
con mayor cuidado, considerarse con ma
yor atención , y reducirse á toda la per
fección posible. Los nuevos descubri
mientos se comunicaban con mas pres
teza, se discutían con mayor diligencia 
y seguridad , y mas fácilmente adquirían 

LU 2 la 
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la correspondiente autenticidad; y aunque 
no vemos en las academias empresas gran
des á favor de la anatomía, sin embargo 
á ellas se debe un notable aumento en to
do el conjunto de los conocimientos ana
tómicos. Por otro camino contribuyó 

Mangeto: Mangeto á las ventajas de esta ciencia. 
No se habia él internado tanto en los se* 
cretos de la anatomía , que pudiese enri
quecerla con nuevos descubrimientos ; 
pero su diligencia y erudición le presen
taron otros medios para poderla ilustrar. 
Su Biblioteca anatómica abrazando en un 
solo cuerpo casi todos los mejores escri
tos del siglo pasado , facilita su lectura , 
y á veces aun ilustra la doctrina con 
algunas anotaciones; y esta juntamente 
con su Biblioteca de los escritores anató" 
micos presenta de un golpe las mejores 
luces de la anatomía , y sirve igualmente 
de estímulo y auxilio para internarse en 
nuevos descubrimientos. Semejante auxi
lio dieron á la anatomía Bonnet, Freind, 
Goelike , y otros recopiladores , histo
riadores y bibliógrafos de los autores, y 
de los escritos, que pertenecen á la mis
ma ; pero estos « o hacen mas que facili

tar 
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tar de algún modo el estudio sin propor
cionar á la ciencia ulteriores adelanta
mientos. Otro mérito ha sido el de Ver- Verhejen. 

heyen, diligente en las disecciones anató
micas; y aunque escaso en las descripcio
nes de las partes pequeñas, como de los 
nervios , de las venas, y otras semejan
tes , es bastante copioso en la de las vis
ceras , y atento recopilador de las noti
cias oportunas para la ilustración de la 
anatomía. Su Curso anatómico , á pesar 
de las rígidas censuras de Morgagnio, de 
Heister, y de otros superiores á é l , ob
tuvo por mucho tiempo el honor de ser 
el libro clasico que se seguía en las escue
las públicas , y de servir de guia á los es
tudiosos de la anatomía. La misma críti
ca juiciosa y profunda de sus obras, hecha 
con tan constante continuación por Mor
gagnio ha dado mayor crédito á Verhe-
yen, que mereció la atención de un hom
bre tan grande. Mas ilustre nombre ha 
dexado entre los anatómicos el ingles 
Cowper, aunque se halle no poco obs- Cowpcr. 

curecido en la parte moral por su famo
so plagio. La grande obra de la Myelogia 
reformada llena de figuras, epae aunque 

tie-
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tienen alguna obscuridad, son muy exlc-
tas, y están dibuxadas á la vista del cuer
po humano, con las puntuales descripcio
nes , con la invención de algunas cosas 
nuevas, y con la renovación de otras , y 
con tantos otros méritos, le adquirió el 
aplauso universal; y hubiera bastado para 
que fuese estimado y alabado de todos, si 
con sobrada vanidad no hubiera procu
rado usurparse una gloria, que no le per
tenecía. Quiso dar una Anatomía general 
del hombre y é impresas apenas las tablas 
de Bidloo, compró del librero trescientos 
exempiares, los despachó como suyos, y 
los señaló con su nombre, y con su pro
pio retrato; de lo que se quejó justamen
te Bidloo, lo denunció á la Real Sociedad 
de Londres ^ de la qual era individuo 
Cowper , y obtuvo una gloriosa senten
cia con vergonzosa ignominia del impru
dente plagiario. Sin embargo fueron tan
tos los méritos científicos del anatómico 
Cowper que bastaron para lavar tan fea 
mancha , y han transmitido su nombre 
con elogio á la docta posteridad. Des
pués de estos grandes anatómicos mere-

Boerahavc. ce Boerahave que se haga de él distinta 
men-
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mención por su doctó, y apreciable obri-
ta sobre la construcción de las glándulas, 
y por las brillantes luces que ha espar
cido sobre ellas, sobre la circulación de 
la sangre, y sobre otros puntos fisioló
gicos, y anatómicos. E l discípulo y ami
go de Ruischio, el venerador y sequaz 
de Malpigio, el erudito, y profundo fí
sico , el infatigable observador, el aten
to , y sagaz contemplador de la natura
leza , el gran Boerahave no podía tocar 
la anatomía sin hacerla experimentar los 
benéficos efectos de su mano maestra (d). 
Mas distinguida memoria merece Heís- Helstcr. 

ter, famoso médico que con su Competí* 
dio anatómico, impreso repetidas veces , 
traducido en diversas lenguas , é ilustra
do con comentos de respetables anató
micos, hizo caer de las manos de los pro
fesores públicos la obra de Verheyen, y 
entró en su lugar en las escuelas para 
servir de luminosa antorcha á los estu
diosos de la anatómia; y que en varias 
de sus obras, á las claras y precisas des
cripciones de las partes vistas por otros, 

(o) Epist , defabr, glandul. apiorism, a l . 
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anadio no pocos hallazgos suyos (a). Se* 
rán también dignos de alabanza Walter, 
Cheselden , y algunos otros escritores, 
que en varias naciones por toda la cul
ta Europa se dedicaban á los adelanta
mientos de la anatomía. 

Pero la Italia, maestra de esta cien
cia en todos tiempos desde su restable
cimiento hasta nuestros dias, la Italia lla
ma principalmente nuestra atención. Aun 
en esta dexamos aparte á Pacchioni, Lan-

Anatomí- cisio , Wallisnieri, Fantoni , Lanzoni , 
alia" Bianchi, y tantos otros, que con sus ob

servaciones , y con sus obras merecieron 
él estudio de los anatómicos ,yse ven ci
tados con mucho aprecio por Morgagnio, 
y por los mas ilustres profesores de aque
lla edad. E l verdadero sucesor de los Fa-
lopios , y de los Eustaquios, de los Mal-
pigios, y de los otros superiores anató
micos italianos, de los soberanos maes-

Valsaka. tros de toda la Europa, es Valsalva, in
fatigable , y sutilísimo anatómico, en
teramente dedicado á estudiar la estruc-

tu-
{a) Compend. anat, de tunici chorioid^ de fundulis 

& c . a l . 

nos. 
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tura del cuerpo humano, y que vivid 
continuamente entre los cadáveres , y 
entre las disecciones anatómicas, autor 
clásico y original, venerado y estudiado 
de la docta posteridad, y digno de te
ner por su historiador, y por comenta
dor , ilustrador y editor de sus obras al 
gran Morgagnio , afortunado Aquiles de 
tan grande Homero. Aunque extendió 
sus especulaciones á muchísimos puntos, 
en el oido principalmente fixd el cam
po de sus sutilísimas investigaciones, y 
encontró en él varios mdsculos nuevos , 
nuevas membranas, y otras partes aun 
no vistas por otros, y aun en las que ya 
habían observado otros , descubrid mu
chas novedades en la situación, en la fi
gura , en los usos , en las enfermedades, 
y en todas las cosas, y lo describid to
do con tanta exactitud y verdad , que el 
tratado del oido humano de Valsalva es 
aun al dia de hoy considerado como un 
modelo de diligencia anatdmica, y ha
ce desear á los anatdmicos, que los ojos, 
y cada uno de los otros sentidos tengan 
un Valsalva, que sepa darles las corres
pondientes ilustraciones, ypueda poner-

Tom. I X , Mmm los 
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los en todo su esplendor (a). Mayor uni
versalidad de investigaciones abrazó San-

Santorlní. torini, otro anato'mico italiano de aquel 
mismo tiempo, que ha merecido aun en 
nuestros dias las ilustraciones del docto 
Girardi. A muchas partes volvió él sus 
investigaciones, y en todas tuvo felices 
sucesos. Examinólos milsculos, y solo 
en las narices encontró seis pares mas que 
los otros anatómicos ; y en los labios, 
en los oidos, en la cara,y en varios otros 
miembros descubrió otros no conocidos 
que para poderse observar requerían to
da la prudencia de un Santorini. La fi
nura de su cuchillo le hacia ver en to
dos las mas sutiles y menudas partecillas, 

- y las mas finas fibras; y un fluido sutil, 
que circula por ellas, y el sitio preciso, 
el justo origen de los nervios , y peque
ñas estrias medulares del celebro, algu
na diversidad en los ventrículos, y en 
las aurículas del corazón , y muchas su
tilísimas novedades en todas ks partes 
nobles é innobles del cuerpo humano, 
las ha expuesto i la luz la finura de sus 

di* 
(o) _De aure hüm. tractatus. 1 
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disecciones (a). Por mas grandes y egre
gios que sean los méritos de estos escri
tores , el entendimiento los recorre apre
suradamente para contemplar con mayor 
complacencia al docto y diligente dise
cador , al sagaz observador , al eruditísi
mo escritor, al príncipe de los anatómi
cos , al autor de uña nueva época de la 
anatomía , al gran Morgagnio. La natu- Morgagnío. 

raleza quiso hacer de él un anatómico , 
y lo proveyó de todos los medios con
venientes para conseguirlo : salud robus
ta, infatigable paciencia, oportunos maes
tros , hábiles compañeros , congruentes 
comodidades, y muy larga vida : y él 
por su parte no omitió cosa alguna de 

-quantas podían conducirlo al fin desea
do , puesto que continuas disecciones , 
cuidadosas experiencias , atentas obser
vaciones , inmensa lectura , y largas me
ditaciones , todo lo adaptó para contri
buir á las benévolas miras de la natura
leza, y llegar á ser no solo el maestro, 
sino el modelo perfecto de los anatómi-

i Mmm 2 eos. 
(a) De structura et motu fibras & c . Observ, 

anatom» 
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eos. j Qué gloriosa revolución no vefnos 
producida en la anatomía por medio de 
Morgagnio, que la hace comparecer mas 
respetable , y magestuosa en un nuevo , 
mas rico y noble aspecto ! Por mas que 
hubiesen trabajado utilmente tantos ilus
tres maestros en el adelantamiento de la 
ciencia anatómica, no gozaba esta de los 
progresos correspondientes , y solo los 
esperaba del gran Morgagnio. E l deseo 
<le buscar nuevos descubrimientos , que 
siempre ha agitado á los doctos ambicio
sos , y que aun atormenta demasiado, a 
los literatos de nuestros dias, conducía 
las investigaciones de los anatómicos á 
nuevas, y desconocidas materias,y ha
cia olvidar el estudio de todo lo que ha
bían ya visto otros, sin hacer caso , ni 
de añadir algunas nuevas luces, ni de 
corregir algún error no observado , ni de 
proporcionar alguna nueva ventaja., ni 
de encontrar en suma en los mismos des
cubrimientos algún nuevo descubrimien
to. Así que muchos hallazgos de los an-

• teriores anatómicos se habian puesto en 
olvido, otros no estaban aun bien veri
ficados , otros quedaban envueltos en al

ga-
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gurios errores, y la verdad anatómica no 
podía aprovecharse de las luces, que le 
habían procurado tantos estudios de ios 
antiguos, y de los modernos. Morgag-
nio no se dexo deslumhrar del vano es
plendor de las deseadas novedades, y tû  
vo el prudente valor de preferir, confor
me al dicho de Piinio (tf), la utilidad de 
•auxiliar al deseo de agradar. Se dedicó 
con invencible paciencia á manejar los 
libros llenos de polvo de los anatómicos 
.antiguos, y modernos , y entresacar de 
ellos quanto podía dar un ligero indicio 
•de algún descubrimiento; y de este mo-
,do hizo ver muchas verdades , que esta
ban entonces olvidadas, y que habían 
sido en otro tiempo conocidas por Gale-
lio, por Curtí , por Vesalio, por Val-
verde , y por otros antiguos y moder
nos (^), Y no se contentaba con encon
trar en los escritos de otros semejantes 
descubrimientos, sino que los exámina-

- ba , y quería verificarlos con las propias 
observaciones; y ora los explicaba é ilus
traba , ora les anadia algún nuevo uso, 

O 
! (a ) Praefát. (¿ ) ¿ddvers. 
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ó alguna nueva j é importante excelen
cia , ora los encontraba alterados y po
co verdaderos en algunas adiciones , y 
hacia con diligencia las debidas correc
ciones , y á veces también los reconocia 
enteramente falsos, aunque recibidos ca
si generalmente por los anatómicos, y 
con loable valor los confutaba ^ y siem
pre , d libraba á su ciencia de preocupa
ciones, y de errores, ó la enriquecia con 
nuevas verdades, y á todos los descu
brimientos daba nuevo esplendor , todos 
de algún modo los hacia suyos propios/, 
y encontraba así la verdadera manera de 
apropiarse los descubrimientos de otros, 
no solo sin sombra alguna de plagio si
no con la gloria de noble sinceridad, de 
erudición generosa, y de ingeniosa y fe
liz invención. Habia disputas entre los 
anatómicos, se hallaban divididos los pa
receres de los profesores acreditados , que
daban inciertas las opiniones de los estu
diosos sin saber que partido podían to
mar con seguridad , y se remidan inde
terminadamente á los testimonios de los 
•discrepantes escritores , sin que se llega
se jamas á una decisión incontrastable ; 

pe-
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p^ró Morgagnio, pesando las diversas, y 
inuchas veces contrarias opiniones, sin 
arrogarse el derecho de proferir con au
toridad decisiva sentencia, solo propo
nía con modestia y sinceridad, lo que 
sobre aquellos puntos habia observado ; 
y sus observaciones las tomaban freqiien-
temente los anatómicos por irrevocables 
definiciones , y daban siempre mucha 
luz y auxilio para encontrar la verdad. 
La vasta lectura de los escritores, y el 
uso continuo de las disecciones anató
micas Je hicieron descubrir por una de 
las causas de muchos errores el aplicar, 
como se hacia muchas veces, al hom
bre Jo que se encontraba en otros ani
males, y no solo demostró con muchos 
exemplos la insubsisteneia de semejantes 
aplicaciones , quando se hacen sin la de
bida consideración , sino que dio leccio
nes muy útiles sobre las observaciones 
de la anatomía comparada , y general
mente sobre las miras, y sobre las pre
cauciones que deben tenerse en las ob
servaciones , y en la decisión sobre las 
experiencias ya hechas. Y así para llegar 
á una decisión absoluta no siempre se 

atre-
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atrevía a fiar de las observaciones que ha- [ 
cía sobre los otros animales, sino que ni 
aun de las que executaba en el hombre i 
mismo; y las variedades, que encontraba 
^n las partes mismas en circunstancias di
versas , y aun á veces en otras circuns
tancias , aunque semejantes, en el hombro 
sano, y en el enfermo, en el viejo, y en 
el joven , y en otras muchas de diversas , 
y á veces también de las mismas qualida-
des , lo hacían cauto para no apresurarse 
á definir francamente, solo por lo que 
una , aunque diligente , y muy justa ob
servación, presentaba á sus severos ojos, 
sino que aquello mismo que había visto 
lo sujetaba á repetidas y nuevas observa
ciones, y no lo abrazaba sino lo encon
traba confirmado en todas, y muchas ve
ces aun sin decidir nada modestamente 
se contentaba con exponer lo que había 
observado , y las verdades que había en
contrado en sus diversas observaciones, 
remitiéndose á ulteriores experiencias pa
ra poder pasar á la decisión ; y dio de 
este modo el exemplo, que quizas habia 
ya dado Eustaquio antes de él, de una 
sueva anatomía comparada , d., para ha-* 

.blar 
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blar con mas propiedad, de una anato
mía repetida, no menos iltil, y acaso mas 
necesaria que la comparada. Morgagnio 
no podía poner sus eruditas manos en co
sa alguna que no cogiese copiosos frutos 
de descubrimientos anatómicos. Gririea-
ba á Mangetti, respondía á Bianchi, co
mentaba á Celso, ilustraba á Valsalva , y 
en todo encontraba importantes ilustra
ciones, nuevas adiciones que hacer, pun
tos obscuros que ilustrar , y nuevas ver
dades que descubrir ; en todo esparcía 
nueva y muy oportuna erudición , y á 
todo comunicaba nuevas y útiles luces* 
Sus críticas , especie de escritos comun
mente vanóse inútiles, y muchas veces 
aun perjudiciales, y dictados mas pov las 
propias pasiones, que por el justo juicio, 
y por el amor de la verdad , las críticas 
mismas eran en manos de Morgagnio es
critos verdaderamente didascálicos de una 
dulce y pacífica instrucción, y verdaderos 
modelos de la mas justa,y mas sabia crí
tica. Jamas el espíritu de partido , ni el 
despecho, ó el rencor , el amor propio, 
ó la ofendida ambición, sino solo el ze-
lo de la verdad era el móvil de sus críti-

Tom. I X . Nnn cas. 
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cas , y de sus apologías , y en todas real
mente mostraba que solo trataba la cau
sa de la anatomía , y de los anatómicos, 
y no la suya propia. Y si tanta utilidad 
ha acarreado á su ciencia examinando los 
descubrimientos , y los escritos de otros, 
l quanto no la habrá ayudado quando ha 
procurado ilustrarla con sus propias in
venciones ? ¿ Qué parte del cuerpo no se 
ha visto enriquecida con sus observacio
nes? ¿Quantas glándulas, y quántos liga
mentos no ha descubierto? ¿Quántas no
vedades no ha encontrado en los múscu
los, en las válvulas, en los senos, y en 
todas las grandes y pequeñas partículas ? 
£1 celebro, el corazón, los pulmones, el 
hígado, la lengua, las partes genitales, 
y todas las visceras, y todos los miembros 
se presentaban en los escritos de Morgag-
nio en un nuevo aspecto, y adornados 
con bellas é importantes novedades: el 
oido mismo , aunque tan completamen
te ilustrado por Valsalva, puesto después 
en sus manos recibid un nuevo lustre, 
y una mas exácta, y mas completa des
cripción , y parecía que el cuchillo ana
tómico de Morgagnio tuviese la virtud 

má-
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mágica de hacer nacer en todas las partes 
del cuerpo humano que tocaba un hombre 
nuevo no visto aun de otros. Llena la 
mente de ideas anatómicas, y de exqui
sitas é innumerables noticias adquiridas 
con la continua lectura de tantos escrito
res , y con el constante exercicio de re
petidas disecciones , le dicto su corazón 
el uso mas oportuno que podía hacer de 
tan vastos y recónditos conocimientos. 
Habia muchas enfermedades difíciles de 
curar por no ser aun conocidas, y se de
dicó á examinarlas. Considero las enfer
medades de la cabeza, del pecho, del ba-
xo-vientre, y las afecciones externas , d 
enfermedades quirúrgicas ; y su inmenso 
saber anatómico le descubrió el lugar , y 
las causas de muchos males, que hasta 
entónces hablan estado ocultas, y escon
didas á los mas doctos y sutiles médi
cos De este modo Morgagnio no 
contento con penetrar intimamente en 
los mas recónditos escondrijos del cuer
po humano , y ver sus mas ocultos secre
tos , quiso también hacerse dueño de los 

Nnn 2 ma-
{a) De sedib. et eautis morbor. per atiat. detectis* 
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maravillosos arcanos, y de los invisibles 
artificios , que conducen y conservan , 
maltratan y destruyen, debilitan y vigo
rizan esta portentosa y divina máquina , 
y supo contribuir á la curación y conser
vación del cuerpo humano, cuyas peque
ñas partes, y secretos muelles con tanta 
sutileza, y con tanta erudición habia sa
bido descubrir , y con arte tan magistral 
habia enseñado el modo de verlos: y au
tor de una nueva, mas justa, completa y 
perfecta anatomía, que al continuo é in
fatigable cuidado de disecar los cadáveres, 
y de escudriñar sus mas pequeñas partes, 
junta la perspicaz atención de parango
nar la variedad, que observa en ellas, y 
el estudio de una vasta , y diligente lec
tura, de una anatomía , que con peculiar 
y antonomástico título deberá llamarse 
anatomía docta, anatomía erudita, y cor
rector , ampliador é ilustrador de los~ 
anatómicos anteriores, director, guia y 
maestro de los coetáneos, y de los pos
teriores , príncipe y xefe de los moder
nos mas doctos y mas limados, esplorador 
y visitador de todos los ángulos, y de to
dos los senos délas partículas animales, 

ins-
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inspector y gobernador de los cuerpos 
humanos , será venerado de los posterio
res como señor, y soberano de este lla
mado con razón microcosmo , y como el 
numen de la anatomía. 

Las claras, y brillantes luces del gran 
Morgagnío ilustraban las escuelas italia
nas por el largo transcurso de casi un si
glo , y desde Italia se difundían por to
da la Europa ; en efecto por todas par
tes se veian salir excelentes y originales 
anatómicos , y crecer de varios modos, 
y con nu^vo lustre el esplendor de la 
anatomía. Francisco Petit se aplicaba en 
Francia á la ilustración de varios pun
tos , pero particularmente á todo lo que 
pertenece al órgano de la vista. Senac en Senac. 

su primer Ensayo anatómico ocultándose 
baxo el nombre de Heister, cuya anato
mía se proponia comentar, se dio ya á 
conocer por escritor original en la des
cripción de la epidermis, de los senos del 
celebro, de la lengua, del mecanismo de 
la respiración, y del de la circulación , y 
de varias otras partes, y después se ma
nifestó verdadero maestro del arte en su 
Discurso sobre las varias maneras de ha

cer 
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cer la$ disecciones anatómicas; pero su 
grande obra fué el tratado sobre la estruc
tura del corazón , sobre su acción , y so
bre sus enfermedades , que es en concep
to de Portal (a) una de las mejores obras 
de que puede gloriarse la anatomía mo
derna. La historia literaria de los trabajos 
de quantos escritores han tratado de esta 
TÍscera, la fisiología, la medicina, y la ana
tomía se ven en esta obra en todo su es
plendor ; y el corazón desenvuelto y des
plegado ya por LoWer, y por otros ana
tómicos i pero aun no bien ^conocido, 
por fin se ha hecho ver completamente 
en la obra de Senac. Duvernoy, Bertin, 
Sauvages , y algunos otros se ocupaban 
igualmente en las disquisiciones anató
micas; pero el gran maestro de esta cien
cia , el que da verdadero honor, no tan
to á la Dinamarca que lo produxo , co
mo á la Francia que generosamente lo 
acogió, y lo educó en la anatomía, es 

W W o w . ciertamente Winslow. La religión se com
place de ver dos ilustres anatómicos del 
mérito de Stenon , y de Winslow , acos-

N tum-
Ca) Hist , de / ' anat. &c. V. Senac. 
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tumbrados á mirar con ojos filosóficos 
los portentos de la naturaleza en la con
templación del cuerpo humano , ocupar
se tan intensamente en el examen de la 
Revelación, que en medio de las preocu
paciones de la educación patria lleguen á 
conocer la verdad de la fe católica , y 
poseídos de ella no teman abandonar la 
patria y los parientes, y abjurada la an
tigua creencia , entrar en el gremio de la 
Iglesia Romana, y sostener ardientemen
te , y promover en otros los dogmas de 
la misma. La anatomía no experimentó 
perjuicio alguno por la aplicación de es
tos sus alumnos á los estudios teológicos. 
Stenon fué como hemos dicho uno de los 
mas grandes descubridores de su tiempo, 
y Winslow es venerado de todos como 
el maestra aun de nuestros dias. Haller 
encuentra particularmente en él dos mé
ritos , esto es , el de haber descripto cada 
una de las partes del cuerpo humano en 
su puesto natural, y en su unión con las 
otras, donde se descubren sus adheren» 
cias y ramificaciones, y su verdadera , y 
natural figura, y el de haber contempla
do las partes blandas en el agua clara, 

don-
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donde sé ven patentemente los pequeños 
vasos, y. las mas menudas partecillas (d). 
Gurso tan completo y perfecto, descrip
ciones tan claras y precisas, obra tan lle
na de conocimientos anatómicos justos 
y seguros , como la que ha dado Wins-
low, no la ha tenido , ni antes, ni des
pués la anatomía ¿ Donde puede en
contrarse una osteología tan perfecta ? 
¿Con quánta exactitud no están descrip-
tos los huesos grandes ? (j y qué menudos 
huesecillos no se encuentran allí, que en 
vano se buscarían en otros escritos ana
tómicos? La historia de las arterias, y 
de las venas reconoce por su príncipe á 
Winslow, y por él mejor que por nin
gún otro se ve ilustrada. Si algunos ner
vios en particular se ven mas completa
mente descriptos por algún otro anató
mico , un tratado general de todos , mas 
completo, y menos defectuoso no se en
cuentra en otros escritores; y el mismo 
Vieussens, que debe particularmente su 
mayor crédito á la neurología, es preci-
v , - - - • rj •' • ( so 

{a) Bibl . anat. t. I I , lib. V I I I . {b) Expos anat. 
de la struct. du corpi humain. 
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so que ceda la palma al universal Wins-
low. Haya enhorabuena algún defecto en 
la descripción de algunos de los musculi-
tos menores de la cara , y de la faringe , 
ó de algunas partes de algunas visceras; 
pero ¿quanto no supera su esplanchnolo-
gia á quantas esplanchnologias de otros 
escritores le habían precedido ? La mió-
logia de Albino es ciertamente muy su
perior á la de Winslow; pero sin embar
go á esta le queda la gloria de ser supe
rior á todas las precedentes. Y general-
menfe la obra de Winslow es el curso de 
anatomía mas instructivo , y perfecto de 
quantos hasta ahora se han dado á luz, 
y la fuente mas común de donde los mo
dernos, singularmente los franceses, sa
can los conocimientos anatómicos. Fer-
rein , sucesor de Winslow en la escuela 
anatómica, se ha distinguido con varias 
obritas y disertaciones sobre los pulmo
nes , y sobre otros puntos anatómicos, 
pero particularmente sobre el órgano, 
y la formación de la voz; en lo que es 
respetado como autor original (¿z). La or-

Tgm. I X . Ooo ga-
(o) De la formation de la votXk 
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ganizacion de los huesos , la estructura 
de las arterias , y la construcción del hí
gado han dado campo á Lasson para ha
cer adelantamientos en la anatomía. Las 
muchas observaciones de Lieutaud, re
feridas en su Historia anatómico - médi
ca ( a ) , y en las memorias de la Acade
mia de las ciencias (£), bastan para mere
cerle un distinguido lugar en la anato
mía ; pero lo que le ha adquirido mayor 
crédito son sus Ensayos anatómicos , que 
contienen la historia exacta de todas las 
partes del cuerpo humano, no tomada de 
la obra de Winslow , pero sí sacada de 
las propias experiencias, ayudadas del es
tudio de las obras de Winslow, y de los 
anatómicos mas autorizados (tf). No era 
sola la Francia la que hacia ver las luces 
anatómicas de este siglo , sino que todas 
las naciones daban pruebas del estudio 
que entonces se hacia de la anatomía. En 
España el proto-médico de Madrid Ma
nuel Porras, conservando aun el respeto 

(a) Hist , anat.-med, sistenr numerosissima cad. 
humam [extispicia. {h) ¿4n* 1752, 53. &c. 

(e) E s s . anat, coníenant P Hist . ÓÍC. 
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a las opiniones galénicas en medio de las 
luces modernas , dio una anatomía galé~ 
nico-moderna , que no carece de mérito. 
Martin Martinez escribió sobre el cora
zón doctas observaciones , que merecie
ron ser insertadas entre los opdsculos se
lectos de Haller (a) , y publicó después 
una anatomía completa , que metódica y 
clara por las justas explicaciones , y por 
las figuras , amena por las oportunas re
laciones de casos raros , y de extraordi
narios fenómenos sobre cada punto que 
toca , y rica de erudición de los descu
brimientos , y de las opiniones diversas 
de los mas célebres autores, aumentada 
con muchas diligentes observaciones su
yas, pudo servir para la suficiente instruc
ción de sus nacionales en todas las par
tes de esta ciencia (b). E l Valenciano Tor
res , autor de un tratadillo sobre la co
nexión de la anatomía con la medicina , 
y sobre la incertidumbre de algunos in
ventos anatómicos, se ha adquirido al
gún crédito con su observación del co-

Ooo 2 rz~ 
{a) Tom. I I . (¿ ) ¿4natom. completa de} hom~ 

hre con todos los hallazgos & c . 
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razón inverso , publicada en las memo
rias presentadas á la Academia de las cien
cias (a). De mérito superior era el ingles 

Doug.as. Douglas. La copia de selectos libros de 
la biblioteca de Sloan prestó materia á 
su laboriosidad y erudición para dar nue
vas y apreciables noticias del curso de la 
anatomía, y de la vida y de los méritos 
de los anato'micos desde Hipócrates has
ta Arveo ; y este ensayo suyo de biblio
grafía ciertamente ha acarreado no poca 
utilidad á la ciencia anatómica (^). Mas 
ventajosa ha sido á la misma su descrip
ción comparada de los músculos del hom
bre , y de los del perro ; los nombres di
versos dados á los mdsculos por diversos 
escritores , las inserciones de ellos en las 
partes inmediatas, sus adherencias , y sus 
usos, y otras muchas noticias oportunas 
para la ilustración de la miologfa se en-
-euentran en aquella descripción (c). Pe
ro la obra que le hace mas respetable á 

los 

(a) De corde inverso', Mem. fkc.t . l . {b) Bibliogr. 
anatomicae specimen, sive catalogus &c . (c) ¿4 com-
parative description of all the muscles in the man and 
in a quadruped, . -
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los ojos de los verdaderos anatómicos, y 
que lo presenta sutilísimo disector i y ob
servador atentísimo, es la descripción del 
peritoneo, tan copiosa y exácta, que ha
ce conocer según es en sí aquella parte, 
sobre la qual hablan- los otros anatómi
cos con incertidumbre y obscuridad, y 
en alguna cosa aun con error. En Alema
nia vemos á Augusto Federico Walter, 
Trew y otros muchos grandes anatómi
cos , que nos darían materia para un lar
go discurso, si no debiéramos apresurar
nos á contemplar los príncipes del mo
derno refinamiento de la anatomía , que 
por sí solos bastan para ocupar entera
mente nuestra atención. Preséntase en
tre estos el primero Albino por las doc- Albino, 

tas obras que ha dexado, y por los mu
chos é ilustres anatómicos que ha forma
do en su escuela. Cincuenta años de aten
der únicamente á las disecciones, y á las 
lecciones anatómicas en la Universidad 
de Leyden , y en compañía de Boeraha-
ve, y de otros hombres grandes debían 
producir maravillosos progresos en aque
lla ciencia, y él en efecto se los ha acar
reado , y#la ha elevado á una nueva per-

fec-
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feccion , á que no había llegado antes, 
por mas que había sido cultivada por cé
lebres anatómicos ; y Albino > y su dis
cípulo Haller de quien hablaremos des
pués , son los ilnicos, en mi concepto , 
que pueden sentarse al lado de Morgag-
hio en el sublime trono del principado 
anatómico. E l arte de las disecciones, 
y de las observaciones anatómicas , y el 
uso de la anatomía comparada para el co
nocimiento del cuerpo humano han re
cibido de Albino , como de Morgagnio , 
muchas , y útiles luces. Albino , como 
Morgagnio , aunque tan rico de méritos 
propios, no se ha desdeñado de recono
cer los de los demás , y de ocuparse en la 
ilustración de las obras de otros"; y el 
museo de su antecesor en la escuela ana
tómica Raw, y las obras de Vesalio, de 
Fabricio de Aquapendente, y de Arveo, 
y mas que todo las tablas de Eustaquio, 
han llamado su atención , y han ocupa
do muchas horas de sus estudios para des
cribir, ordenar, explicar, y poner á la 
luz pdblica quanto puede servir para su 
ilustración, y Albino , contribuyendo á 
la mas ilustre gloria y credit<i de maes

tros 
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tros tan celebrados, ha sabido compare
cer también grande con los méritos de 
otros. Pero ¿ cjuán superior no se presen
ta con sus méritos propios? Una infatiga
ble constancia, y singular destreza en 
manejar el cuchilló anatómico, y en ha
cer las convenientes inyecciones, una 
vista erudita y atenta para observar los 
mas secretos arcanos> una prudente saga
cidad para combinar los resultados de sus 
observaciones , y de las de otros , una 
larga práctica de hablary describir de 
estas materias, para tener prontas las mas 
justas y significativas expresiones, y lo que 
tal vez no es menos necesario,. un opor
tuno auxilio de hábiles, é inteligentes, di-
buxantes han hecho que Albino, obtuvie
ra la palma sobre todos los otros mas cé
lebres profesores en la historia de los hue
sos, y de los miisculos,, han hecho que 
viese mas intimamente que los otros, mu
chas partes de las visceras ^ y han hecho 
sus obras la mas segura escuela de la ana
tomía moderna. Cavidad % prominencias, 
magnitud , figura % posición, adherencias 
de los huesos, los huesos del hombre adul
to, los huesos del feto en diversas edades, 

y 
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y en suma los huesos en sus varios esta
dos todo se halla descripto (¿Í) con pre
cisión y claridad en sus obras , y «presen
tado á los ojos con evidencia, y con exac
titud en sus elegantísimas tablas. Si es 
posible mayor diligencia que aquella con 
que Albino nos dio la osteéfegfa, cierta
mente lo es la usada por él en la historia 
de los mdsculos, donde se ha superado á 
sí mismo en la individualísima exáctitud 
de describir la estructura, posición, di
rección , usos , y todas las cosas por pe-
quenas que sean (^) ¡ Qué bellas y exac
tas no son las pinturas de las arterias, y 
de las venas de los intestinos del hom
bre ( c ) ! Cómo pueden alabarse bastante 
las del útero en su preñez (^)! Como se 
le ha de seguir en la descripción del va
so quilífero , de la vena aẑ ygos , de las 
arterias intercostales, y de las partes in
mediatas á ellas (e)! Quantas nuevas y 
dtiles verdades no nos enseña en algunos 

de 

(<?) D e ossibus corp. hum. Icones ossium foetus» 
(b) Hist '. muscul. hom. (c) ÍDiss. de art. et ven, 

tntest. bonio tkc. (tf) Tab. ut. grav. Tab.vas, 
chyliferi-cuinvena'mygo&Q. 
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de sus tomos de las Anotaciones anatómi
cas ! Qué rico tesoro de refinada y per
fecta anatomía no tenemos en todas sus 
obras! Sí, es preciso mirar con reconoci
miento y con admiración tantas y tan be-
lias producciones , preciso recurrir á las 
tablas, y á los escritos de Albino para 
formar una justa y completartlara y exac
ta idea de todas las partes del cuerpo hu
mano, preciso en suma respetar á Albino 
por el verdadero maestro de la moderna 
anatomía , y nosotros creemos poder to
mar de sus obras el principio de la ma
yor perfección , y mayor finura , en que 
ahora se encuentra esta ciencia , y em
pezar en él la época de una nueva, y 
que casi puede decirse perfecta anatomía; 
y abrazamos este pensamiento tanto mas 
voluntariamente , quanto que lo vemos 
propuesto por Haller, quien no tenia mu
cho motivo para querer abundar en los. 
elogios de su censor, y tal vez su rival. 

Ciertamente si habia algún anatómi
co capaz de dar á Albino motivo de! ze-, 
los literarios , no podía ser otro que Ha-
11er, el qual, aunque discípulo suyo, no 
era inferior al maestro en el mérito ana-

lom. I X , Ppp to'-
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tómico, y le superaba en todos los otros. 
Pocos ingenios ha producido la Europa 
tan vastos, y tan profundos como el de 

Hallen Haller; y podemos congratularnos con 
nuestro siglo, que ha poseído un hom
bre, qual apenas han visto otro semejan
te los pasados mas felices , y que justa
mente nos envidiaran los venideros. ¿Qué 
género de estudios se ha escapado á su 
penetración, y en quál no ha llegado á 
ser clasico, y magistral ? Qué distancia 
tan inmensa del poeta al geómetra , del 
teólogo al químico, del político al médi
co , del economista al botánico, del eru
dito poligloto , filólogo, y bibliógrafo al 
fisiólogo y anatómico ? ¡ Qué vasto inge
nio el de Haller, que ha sabido juntar to
dos estos géneros de estudios, é inter
narse en cada uno de ellos como si fuese 
el tínico á que quisiera aplicarse! Le he
mos visto en el discurso de esta obra 
príncipe en la poesía alemana, ilustrador 
de la sal , y de las salinas , respetado de 
los químicos, distinguido botánico, y bi
bliógrafo de los botánicos; y por lo mis
mo podremos ahora perdonarle, si, ocu
pado en tantos otros estudios, compare

ce 
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Ce menos profundo en la parte anatómi
ca. Pero no, no necesita de nuestra indul
gencia , puesto que el anatómico Haller 
tiene todo derecho á la veneración , y á 
los elogios, que tan justamente se tribu
tan al poeta, y al botánico. Dedicado ca* 
si desde la infancia a las disecciones ana
tómicas , aprovechándose de las leccio
nes, y de las luces de Duvernoy, de Boe-
rahave, de Albino, de Ruischio, de Dou-
glas , y de Winslow se encontró lúe-» 
go en estado de ser maestro de toda la 
£uropa en la anatomía , como en tantas 
otras partes de la humana sabiduría. E l 
primer fruto de su estudio en esta materia 
fue la confutación del conducto salival 
de Coschwitz , y señaló así sus primeros 
pasos en esta carrera desterrando un er
ror , cosa no menos útil, y tal vez mal 
ftecesaria que el descubrimiento de Una 
verdad. Este ensayo de sus conocimien^ 
tos anatómicos , quando aun era joven-
cito , y estaba en las escuelas, anuncia
ba ya los sublimes vuelos que después en 
edad mas madura debia levantar en aque
lla ciencia. En efecto ¿qué bella serie de 
tablas anatómicas no nos ha.dado con in-̂  

Ppp 2 di* 
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dividualizadas explicaciones , y con doc
tísimas anotaciones ? En aquellas tablas 
se presentan no figuras de las parres sepa
radas , y aisladas, sino figuras expresadas 
con las conexiones , y adherencias, que 
pertenecen á cada una de las partes, y 
para hacer ver , por exemplo, las arterias, 
nos muestra al mismo tiempo la situa
ción , y la forma de todas las visceras del 
cuerpo humano , por donde corren las 
arterias. Así que, sin tanto luxo , y sin 
tanto aparato de grandiosidad ha produ* 
cido Haller ima obra, que puede llamar
se superior á la de Cowper, y que en na* 
da cede á la muy celebrada de Albino. 
jQuan bien designados y explicados no 
están el diafragma, y la medula espinal! 
Todos los ramos del tronco de la muela , 
las muchas ramificaciones de las arterias 
de la cara, las arterias bronquiales, y las 
del esófago, y todas las arterias de la me
dula espinal y del ojo ¿ donde pueden co
nocerse perfectamente sino en las tablas, 
y en las descripciones de Haller ? E l co
razón , y todos los vasos que se derivan 
de él, están descriptos por el mismo con 
una exactitud superior á la de los ante-

no-
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rlores anatómicos del corazón. La vál
vula llamada de Eustaquio está de tal ma
nera ilustrada por Haller , que el mismo 
Eustaquio se vería precisado á estudiarla 
en los escritos de aquel. Del mismo mo
do la válvula del intestino colon , el 
omento, y varias otras partes del cuerpo 
humano se ven descriptas por él con su
perior maestría. La membrana pupilar po
dría contarse entre sus descubrimientos , 
si él no hubiera querido abandonar esta 
gloria por amor á la verdad; puesto que 
apenas la encontró , como supo por el 
Mercurio de Nuremberga (d) , que le ha
bía precedido Wachendorf, le cedió des
de luego la gloria de la invención, y él 
mismo quiso llamarla membrana pupilat 
Wachendorfiana. Esta membrana , que 
pudo merecer á Haller la doble gloria de 
descubridor, y de exemplar modestia , le 
acarreó las quejas , y los improperios de 
Albino , que no le perdonó jamas el ha
berse lamentado en una carta privada es
crita á Wachendorf de que Albino no 
hubiese nombrado á ninguno de los dos 

en 
{o) A n . 1740. 
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en la descripción de esta membrana , aun* 
¡que descubierta y explicada por ellos tan
to tiempo antes , por manera que en di
versos tomos de sus anotaciones anató
micas airadainente lo hiere , y repetidas 
Veces quiere reprehenderle con expresio
nes sobrado resentidas. Pero Haller era 
grande aun en las disputas, y se mostraba 
superior hasta en las contiendas. Con Al-
binó su maestro se hizo estimar por el si* 
lencio, y por la modestia; con Hamber-
ger en otra disputa no se entretuvo ea 
demostrarle su superioridad. Teorías geo
métricas , é ingeniosos raciocinios sedu» 
Xtron no solo á Hamberger profesor de 
Jena, sino también á Schreiber , Hahnio, 
Sauvages , y otros sus seqüaces a abrazar 
una falsa mecánica de la operación de la 
respiración , que hace levantar las costi
llas de los mlísculos intercostales exter
nos , y baxar los de los internos, é intro
duce el ayre entre la pleura y el pulmón. 
Kaller no se dexó deslumhrar ni de los 
raciocinios , ni de la autoridad de Hani-
berger, y de sus sequaces, sino que pru
dentemente quiso atenerse á los hechos, 
y seguir solo lo que le demostraban Jas 

re-
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repetidas y atentas observaciones : y con 
larga y decidida serie de experiencias, y 
con solidos raciocinios apoyados única
mente á hechos bien averiguados nos en
seño el verdadero mecanismo de la respi
ración , y demostró en esta parte algu
nas verdades anatómicas aun no bien co
nocidas ; y provocado con expresiones 
atrevidas de Hamberger, respondió con 
algún calor, haciéndole sentir el peso de 
sus razones , y de su manifiesta superio
ridad , en lo que sin embargo se modero 
después, quitando en otras edicionesquan-
tas expresiones pudiesen justamente cau
sar disgusto á su mismo adversario (ci). 
Si la confutación de una opinión del mé
dico Hamberger produxo muchas nuevas 
y brillantes luces sobre el mecanismo de 
la respiración , y sobre la constitución 
de todas las partes que contribuyen á 
ella, la impugnación de una brillante teo
ría del filósofo Bufibn le dio campo para 
ilustrar un obscurísimo misterio de la na
turaleza , y hacer de algún modo visible 

con 

{ a ) De respir, exp, anat, pars altera experim. 



N, 

488 Historia de las ciencias, 
con finas y repetidas observaciones la gran
de obra de la generación. ¡ Qué inmensa 
erudición no esparce sobre diversos ani
males , que no tienen sexo alguno deter
minado, que tienen ambos á dos, que pue* 
den por sf solos procrear, que no necesi
tan de otro individuo para la fecundación, 
que se dividen en machos y hembras, y 
que tienen tantas maravillosas diversida
des ! Con qué diligencia y sutileza no ha 
observado en todos las partes diversas que 
sirven para la generación ! Con qué escru
pulosa atención no ha seguido todo el 
progreso de la generación, de la preñez } 
y del parto ! Qué miras tan finas no ha 
tenido , y qué individuales reflexiones 
no ha hecho en la observación de la pro
gresiva formación del pollo en el huevo, 
y del corazón en el pollo (a ) ! No es
taba acostumbrada la naturaleza á verse 
observar tan atentamente por los anató
micos, y físicos, y tuvo gusto de ser ob-

ser-

(c ) Elem. physiol. &C. t. V I f l . De form. pulli in 
ovo observ. & c . Mem. sur ¡a form. du coeur dans /# 
poulAt, a l . 
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servaba por un tan grande hombre; aho
ra parece, que habiéndose complacido de 
tantas caricias, no sepa estar sin obsequia
dores , que la contemplen dignamente, 
y por ello ha querido presentarse á los 
ojos de Bonnet, y de Spalanzani, que 
han llevado mas adelante las ingeniosas 
investigaciones, y los solidos descubri
mientos de Haller. ¿ Qué estrepito no ha 
causado en toda la Europa el nuevo sis
tema de Haller sobre la irritabilidad , di
ferente en nuestro cuerpo de la sensibili
dad , que ha producido una revolución 
en la fisiología ? ¿ Y qué inmenso tesoro 
de conocimientos anatómicos no ha es
parcido al determinar quáles sean las par
tes sensibles de nuestro cuerpo, quáles las 
irritables, y qué grado corresponda á ca
da una de estas partes de sensibilidad, ó 
de irritabilidad ? Son casi doscientas las 
experiencias diversas que ha debido ha
cer , y repetir con infatigable atención 
para descubrir la precisa verdad en una 
materia tan nueva; su ilustrada aplicación 
le ha colmado de nuevos conocimientos, 
jy de importantes descubrimientos, y le 
ha hecho encontrar en el hombre un hom-

Túm. I X . Qqq brc 



49o Historia de ¡as ciencias. 
bre nuevo (a). La circulación de la san
gre examinada con el microscopio igual
mente se le presento en un nuevo aspec
to, y le mostró las diferencias de las par
tículas de la sangre, y de su movimiento 
en el hombre sano y robusto, y en el en
fermo ; le hizo ver que dichas partícu
las, aunque redondas, no gozan del movi
miento de rotación, que se^precipitan ha
cia el lugar donde se hace tina incisión , 
y que allá se dirigen todas las corrientes 
de ellas; y en suma le enseño muchas 
nuevas verdades én una materia , en que 
parecía que nada quedaba que descubrir. 
¿ Qué diré de sus observaciones sobre el 
movimiento del corazón? Qué del des
cubrimiento de un movimiento del cele
bro jamas imaginado ? Qué de la impor
tante doctrina de la formación de los hue
sos , y de la substancia del periostio ente
ramente diversa de la de los huesos ? Qué 
de tantas novedades sobre el nervio in
tercostal, sobre la acción de los nervios 

i , . . • ^ - , n i • en 

(a) Serm. acad. I , et I I . De part. corp.sens. et 
irr i t . ; E x p , de part. & c . ¿ Mém, sur ¡es part. sens. 
€t irrit. 
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en las arterias, y sobre tantas otras im
portantes materias ? A tantas y tan titiles 
investigaciones sobre casi todos los pun
tos de la anatomía ha añadido otro traba
jo no menos apreciable en beneficio de 
esta ciencia con la producción de una 
biblioteca anatómica tan llena de crítica 
y de erudición, que ella sola hubiera po
dido bastar para ocupar el estudio de un 
erudito anatómico. Si Haller hubiese em
pleado todos los momentos de su vida, 
no muy larga, y hubiese puesto todas las 
miras , y todas las fatigas de su atento 
estudio en cultivar solo la anatomía, cau-
saria admiración que un hombre solo hu
biese podido llevar tan adelante tan va
rias , y tan difíciles investigaciones , y har 
cer en todas ellas tan gloriosos é impor
tantes descubrimientos y observaciones. 
Ahora pues ;qué hombre tan superior no 
nos debe parecer Haller , que ha sabidd 
multiplicar semejantes prodigios en la poe
sía , en la botánica, en la medicina, y en 
casi todas las ciencias, y que no ha sido 
menos grande, d menos portentoso en la 
administración de tantos empleos políti
cos y económicos ? Apartemos los ojos de 

Qqq 2 la 
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la contemplación de tan vasto ingenio , 
que confunde por tantos títulos nuestra 
pequeñez , y sigamos brevemente el cur
so de la anatomía en otros escritores, que 
merecen ocupar nuestra atención. 

En la misma Holanda , donde flore-
Camper, cía Albino , vemos á Camper, anatómi

co y naturalista distinguido, que nos ha 
hecho conocer el brazo humano, descri
biendo menudamente la piel, los mús
culos, los nervios r los vasos, y todos 
«ellos siguiéndolos en sus mas pequeñas 
ramificaciones, uniendo á las reflexiones, 
anatómicas las quirúrgicas, y formando, 
por decirlo así, un nuevo brazo, que ha 
sabido describir , con tanta ; exactitud la 
piel con todos los ligamentos, los cartí
lagos , y todas las adherencias; que ha 
superado á los anatómicos anteriores; que 
lia escrito con mucha doctrina y origi
nalidad de algunas partes de la genera
ción , de los ojos , y de los oídos de los 
peces, y de otras partes de la anatomía, 
<iio solo del hombre, sino también de 
otros animales (a). Al mismo tiempo, 

que 

RI t ÚÚQ , 
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que Albino y Haller, llevaba Weitbre- êIlbr<!* 
cht en triunfo la anatomía en la Acade
mia de Petersburgo , y fixaba el sitio, y 
la figura de la vexiga, describía los mils-
culos de la cara, de la faringe, y de la 
garganta, explicaba la acción de los mils-
culos relativa á su dirección , y exponía 
muchas observaciones nuevas é impor
tantes (a). Pero la grande obra de Weit-
brecht, la que lo eleva á la clase de los 
primeros anatómicos, es su historia de los 
ligamentos del cuerpo humano, original, 
clásica , y aun tínica en esta materia par
ticular. Nada habían dicho de los liga
mentos los antiguos anatómicos : solo 
hablan insinuado alguna cosa Vesalio y 
Riolano , y posteriormente algo mas 
Winslow : Weitbrecht, ocupado algu
nos años había en examinar esta mate
ria quando salió á luz la obra de Wins
low , procuró aprovecharse de las luces 
que esta le daba para aumentar las suyas, 
y siguiendo mas sutilmente sus diligen
tes investigaciones , dio una completa 
historia de los ligamentos, los describió 

to- . 
(«} ¿4cad. Petrop. t. I V , V , et a l . 
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todos con su propio hábito , figura, co
lor, conexiones y confines, y formo un 
nuevo ramo de la ciencia anatómica con 
su Syndesmologta, que en su nacimiento 
puede ya considerarse como perfecta (a). 
Al mismo tiempo nos presenta la Ingla
terra algunos otros famosos anatómicos. 
Déxase ver entre estos el primero el fa-

Monro y moso Alexandro Monro, ilustre maestro 
sus hijos, círugfa í y de anatomía. Sus discursos 

sobre el arte de las inyecciones, y del 
modo de secar las partes han ayudado no 
solo á la práctica, sino también á la teó
rica de la anatomía; y su Ensayo de ana
tomía comparada ha dado muchas y claras 
luces tanto sobre las semejanzas , y dese
mejanzas de algunas partes de los anima
les y de los hombres, como sobre las cau
sas de estas diversidades (/>). E l mdsculo 
digástrico, los intestinos, singularmente el 
duodeno , el cráneo, los cartílagos inter
vertebrales, y otras partes diversas han re
cibido de él una particular ilustración (c). 

Pe-

(a) Syndesmológia , sive Hist.ligam. corp. hum, 
( ¿ ) Essays c f Soc. at Edimbitrg. tom. I I I ; Essaf 

of comp. anat. {c) E s ? , óf a Soc. t. I , V . 
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Pero la grande obra de Monro es su Ana
tomía de los huesos, verdadero tesoro de co
nocimientos anatómicos, donde la estruc
tura general de los huesos , la análisis, los 
vasos, el periostio externo, é interno, los 
ligamentos, los cartilagos , los nervios, y 
después en particular los huesos del crá
neo, del paladar, los dientes, y casi todos 
los otros, se ven examinados con nuevos 
ojos , y con singular atención , y todo 
se presenta en elegantísimas, y bien en
tendidas tablas ,. con extensas y exactas 
explicaciones, y todo forma de la Ana' 
tomta de los huesos de Monro una obra 
de las mas estimadas de la anatomía , que 
ha merecido muchas traducciones en len
guas extrangeras, y repetidas ediciones. 
Este celebrado anatómico ha continuado 
aun después de muerto en hacerse esti
mable á la anatomía, habiendo dexado 
dos hijos , Donato , y Alexandro, que 
ambos á dos han ilustrado el útero en su 
preñez , y Alexandro ha llevado ademas 
sus investigaciones á las venas linfáticas 
valvulosas , y á varios otros puntos ana
tómicos. No es menos respetable en esta 
ciencia el nombre del adversario del jo

ven 
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GuiJkr- ven Monro , el célebre Guillermo Hun-

mo y Juan r\ • , « • • « 

Huntcr. ter* v¿ueria este obtener la primacía en al
gunas experiencias prácticas, y en algu
nas observaciones sobre los testículos, so
bre su estructura viscosa, y sobre otros 
puntos , que seria sobrado largo, el que
rerlos referir; y escribiendo el joven Ale-
xandro que estas invenciones de Hunter 
podian gloriarse de alguna mayor ante
rioridad , se excitó una viva qüestion > 
en la qual tomaron también parte Ale-
xandro Monro el padre, y Juan Hunter, 
hermano de Guillermo ; y si tal vez hu
bo algún exceso de calor en la disputa > 
ciertamente se logró dar mayor ilustra
ción á algunas materias anatómicas. Pe
ro dexando á un lado estas disputas , las 
quales por otra parte no han dexado de 
ser títiles á la anatomía, y al crédito de 
los contrincantes , le quedan á Hunter 
muchos títulos de seguro é incontrasta
ble honor en la anatomía. Algunas curio
sas é importantes observaciones sobre el 
mecanismo del descenso mas ó menos 
pronto de los testículos en el escroto, y 
sobre la hernia nativa , sobre la varia po
sición de los vasos espermáticos, y sobre 

la 
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lâ  de los testículos relativamente á Jas 
partes contiguas, una original y excelen
te descripción de los cartilagos articula
res de sus usos mas conocidos, y de sus 
enfermedades; bella obseryación anató
mica sobre las causas de la ^neurisma , y 
tantos otros trabajos suyos le íian mereci
do, justamente la estimación de los profe
sores de esta ciencia. ¿ Pero qué es todo es
to respecto de la grande obra d̂  sus tablas 
del útero en el estado de preñez, que son 
la admiración de iodos, no tanto por su 
grandiosidad, quanto por la claridad, pre
cisión y exactitud, y por todas las pren
das que pueden desearse en semejantes, 
tablas ? Estas serán un iponumento mas 
duradero que el bronce para eternizar el 
nombre de Hunter en la historia de la 
anatomía (d) . Contribuirá también ai 
mayor crédito de aquel hombre el njéri-
to de su herijiano Juan % que aun vive,, 
el qual, ademas de haber ayudado á Gui
llermo con sus propias observaciones en 
la dilucidación del descenso de los testícu
los , y en otros puntos de sus controver-

Tom. I X . Rrr sias, 
(a) slnat. uteri bumaki gravidi &c* 
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sias , se ha adquirido particular mérito 
con su obra de los dientes humanos, don
de ademas de bellísimas estampas se en
cuentran exactas descripciones , genera
les y particulares de todos los dientes, 
y se ven también sobre algunos dientes 
en particular nuevas y particulares ob
servaciones suyas (a). Los ventrículos de 
los animales fueron también parte de sus 
anatómicas investigaciones, y el examen 
de los dientes , y de los ventrículos le 
llevaron á estudiar la digestión , y otros 
puntos de economía animal (Z'). E l tra
tado de la digestión fué dirigido á ata
car casi continuamente el de Spalanza-
ni sobre el mismo argumento , y se pu
blicó desde luego en Italia traducido en 
italiano ; pero tuvo sin dilación la cor
respondiente respuesta del impugnado fi
siólogo ; y así sirvió de algún modo pa
ra mayor ilustración de la materia (c). 
Ademas de Monro , y Hunter, habia en 

In-

(a) The nat. hist. of human, teetb. &c . 
(¿) Observ. on certain parís of the anim. oeco-

npmy. {c) Lett. apol. in rispostu alie osserv.. su ¡a di-
gestieme &c . 
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Inglaterra otros muchos, que cultivaban 
con provecho la anatomía. Disector cé
lebre es Hewson , que también ha teni
do que disputar con el joven Monro sobre 
la anterioridad de algunos descubrimien
tos acerca de los vasos linfáticos. Llenas 
están las Transacciones de ¡a K . Sociedad, 
de Londres de doctas memorias suyas (a). 
La naturaleza de la sangre , su figura , y 
sus varios fenómenos dentro y fuera de 
las venas, la linfa , que él divide en dos 
especies, y los vasos linfáticos, que ob
serva no solo en el hombre , sino tam^ 
bien en los quadriípedos, en las aves , y 
en los peces, y están tratados con tanta 
doctrina, que merecen el respeto del gran 
maestro de tales vasos Mascagni, han da
do al ingles Hewson un honroso lugar 
entre los mas estimados anatómicos (^). 
Preciosas luces ha dado Smellie á la obs
tetricia acerca del títero, de la placenta, 
y de todas las partes que sirven para 

Rrr 2 aque-

(a) Tom. L V I I I , L I X , L X , a l . ( ¿ ) E x p r . in~ 
quir. o» tke proport. of the hlood & c . ; Inquir & c . of 
tke lymphatic sistem. inbum. subject, and anma/y &ic. 
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aquella ciencia , y también ha añadido la 
descripción de muchos casos extraordi
narios, <5rue ilustran mas y mas dichas 
materias; y ?ii doctrina ha merecido una 
grande obra con soberbias tablas graba
das á este intento, con claras explicacio
nes , y cotí ÜÍI cortipendio de la práctica 
obstetricia, todo coft el fin de ilustrar la 
doctrina de aquel profundo maestro (a). 
A Inglaterra igualínente que á Francia 

Jenty. pertenece el francés Jenty , el qual, sin 
aspirar á la gloria de original, aprove
chándose principalmente de las noticias 
de Winslow, y de Haller, formo en Lon
dres un cutso de lecciones fisiológico-aña-
to'micas de la estructura del hombré, y 
dé la economía animal, que realmente 
puede llamatse una biblioteca anatdmi'-
cá (^). Son pues verdaderamente propias 
de la magnificencia inglesa las dos obras 
de tablas anatómicas de extraordinaria 
niagnitud , una para ñiostrar en general 
la estructura del hombre con figuras co

pía
la) ¿4 sett of anaf. tables &c. vjiih á view to i l-

iustrate &c. (¿) ¿4 course of anat. fistolect. on tb* 

jbum. struc't. and an oecen* 
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piadas inmediatamente á la vista de las 
partes descriptas , y pintadas eon sus 
propios colores , y la otra en seis estam
pas igualmente grandes del litero de una 
rnuger preñada con el feto próximo al 
parto, de tal claridad , belleza y exac
titud , qüe parece no poderse dar en ta
les materias obra mas perfecta; y que aun 
después el' alemán Schmiedel para ma
yor riqueza y perfección de la obra qüi-
so reproducir , añadiendo sus observacio
nes hechas en las disecciones de dos ilte-
ros en el estado de preñez (¿t). Si Jenty> 
aunque nacido en Francia, debe perte
necer á los ingleses en la parte anatómi
ca , es enteramente francés Sue , ilustra- Su*» 

dor y ampliador de la grande obra arri
ba nombrada de Monro, el primero que 
dio á la anatomía francesa el exemplo de 
grandiosidad en las láminas, fautor ade
mas de un curso anatómico * y de una 
Atttropotoiriia ; obras mas titiles para la 
instrucción , que particulares por la no
vedad , y de algunas observaciones suya» 

pro-
(a) bemónitrátio literi praegn. tríul, cum foetu aS 

fartum maturo & c . 
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propuestas á la Academia de las ciencias. 

Petít. Lo es igualmente Antonio Petit , refor
mador i j acrecentador de; la anatomía 
quirúrgica de Palfin, y autor del descu
brimiento de nuevos huesecillos en la ca
beza , y de nuevas é importantes obser
vaciones sobre los partos. De mayor cre-

Portal. dito goza Portal por su docta y copiosa 
historia de la anatomía, y de la cirugía , 
historia la mas completa que hasta ahora 
ha salido á luz de estas dos ciencias, y que 
solo puede ser comparada con las dos bi
bliotecas anatómica y quirúrgica de Ha-
11er > el qual sin embargo ingenuamente 
confiesa haberse servido mucho de la obra 
de Portal » como yo debo profesar á en
trambos el mas grato reconocimiento por 
el uso que freqüentemente he debido ha
cer en este capítulo de sus apreciables lu
ces. A este gran mérito ha juntado Por
tal el de muchas observaciones suyas pro
pias propuestas en varias memorias á la 
Academia de las ciencias (a). Célebre es 
igualmente en la anatomía Sabatier por 
el tratado verdaderamente completo, que 

ha 
{a) ¿ícad, des Se, an. 1767, 6p, 71 , al. 
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ha dado de la misma , por las doctas me
morias publicadas en la Academia de las 
ciencias (V), y por otras obras suyas. No 
solo el empleo de Secretario de la Socie
dad médica de Paris, y su eloqüencia en 
los elogios de los académicos difuntos; 
no solo su saber teórico y práctico en 
medicina, sino las muchas y doctas diser
taciones académicas de materias anató
micas han adquirido un distinguido cré
dito á Vicq-d'Azyr , quien aumenta 
mas y mas su mérito publicando, como 
ahora lo hace, sucesivamente en varios 
quadernos un copioso tratado de anato
mía, y de fisiología, en que valiéndose 
eruditamente de las luces de los otros, 
esparce también muchas suyas propias, y 
las expone todas en bellísimas estampas 
con doctas y oportunas explicaciones (c). 
Thouret, y otros individuos de aquella 
Sociedad han ilustrado con nuevas obser
vaciones la ciencia anatómica; y á ellos 
debemos una operación que ha produci

do, 

(a) ¿4n. 1774, a l . {b) dcad. des Se. 1772,74, 
76 & c . ^ Soc. R . de Med. an- 1776 , 77 , 7 8 , &c . 

(c) Traité d') anat. et de physhl. & c . 
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do, por decido así, una nueva anatomía. 
Hasta entonces los anatómicos aun en las 
disecciones de los cadáveres tenian por 
objeto de sus observaciones la estructura 
de los cuerpos vivos, y su progresiva for
mación en yarias edades, y en varios esta
dos. La Sociedad medica de Paris quiso 
examinar el estado de los muertos en di
versos tiempos después de jsu muerte , y 
en circunstancias diversas de sus entier
ros, y conocer de este modo su progre
siva destrucción. Después aprovechándo
se de una orden del gobierno de conver
tir en plaza de mercado el cimenterio lla
mado de los santos Inocentes, destino al
gunos de sus socios para hacer las conve
nientes observaciones anatómicas y quí
micas , y sacar de aquella operación las 
ventajas posibles, tanto para la salud pú
blica , como para la utilidad de las cien
cias. Geofroy, Desperieres, de Horne, 
Yicq-d*Azyr ^ Fourcroy , y Thpuret se 
emplearon por seis, y mas meses en ca
var fosas, andar por sepulcros, manejar 
cadáveres, y examinar atentamente las 
verdades, que en ellos se encontraban, y 
seguir su progresiva destrucción en los 

ca-
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cadáveres , por decirlo así, aun tiernos y 
niños hasta los viejos endurecidos con el 
transcurso de los siglos. Un nuevo mun
do anatómico se presentó entonces á sus 
ojos , nuevas mumias , de calidad , y de 
apariencia diversas de las egipciacas, for
madas sin auxilio alguno del arte por las' 
manos mismas de la naturaleza, una nue
va materia blanda y blanquecina , que 
podrá llamarse sebo cadavérico, pero quo 
parece tener ya algún principio en los 
cuerpos vivos, nuevas ideas sobre la des
trucción de las visceras, un nuevo gene
ro de descomposición de los cuerpos en 
el seno de la tierra, una nueva luz sobre 
esta parte de física subterránea, y gene
ralmente nuevas nociones sobre la diver
sa destrucción de los cuerpos enterrados 
según las diversas circunstancias de los 
mismos cuerpos, y de las tierras donde 
están sepultados; y también mayor cono
cimiento de las mismas partes animales 
examinadas por los otros anatómicos en 
su vitalidad, son los frutos que de estas 
excavaciones, y de este mundo anatómi
co enteramente nuevo para todos los pro
fesores de la anatomía han sabido coger 

Tom* I X . Sss aque-
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aquellos doctos académicos, y que Thou* 
ret ha comunicado al público (a). Mien
tras las Academias de Paris se emplean 
tan gloriosamente en investigaciones ana
tómicas, la de Berlin, acostumbrada á oir 
por muchos años las observaciones anató
micas del celebre Meckel > $e complace 
ahora en las doctas producciones de su 

Walter. sucesor Juan Teófilo Walter, anatómico 
acreditado en toda la Europa. Habíase es
te adquirido un ilustre nombre en la ana
tomía con su tratado sobre los huesos del 
cuerpo humano, donde supo encontrar 
muchas pequeñas novedades en el perios
tio, y en los huesos, que hacen mas com
pleta y exacta la descripción de esta par
te del cuerpo humano, y nos dan una 
mas justa, y perfecta osteología. Muchas 
y curiosas son las observaciones anató
micas hechas por él en las continuas di
secciones de los cadáveres, en que se ha 
ocupado incesantemente ; y en parti
cular sobre el útero; y sobre las otras par
tes del sexo femenino ha descubierto no 

P2Z 
{a) Mem. de la Soc. R , de Med. an. 1786. 
(¿0 Observ. anat. 
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pocas novedades (d). Por él mas que por 
ningún otro han sido copiosamente ex
plicados los nervios del tórax, y del vien
tre. Llenas están las actas de la Acade
mia de Berlín de observaciones, y me
morias sobre las enfermedades del peri
toneo , sobre las del Corazón , y sobre 
otros diversos puntos anatómicos ilustra
dos por él con singular maestría (£) ; y 
Walter con estas , y con otras muchas 
estimadas producciones se ha adquirida 
justamente la gloría de excelente anató
mico , de que goza en toda la Europa, 

Mientras que estos anatómicos dañ 
honor á sus diversas naciones, la Italia 
ha querido conservar constantemente la 
posesión en que ha estado hasta ahora de 
su magisterio en la anatomía, y ha sabi
do sostener con decoro su supericridad, 
¿Quién no respeta á Cotugno como ana- Cotugno, 

tdmico superior, y maestro de los otros, 
singularmente por lo que toca al oído ? 
Su sagacidad anatómica le hizo descubrir 
al rededor del nervio ischion, y de otros 

Sss 2 ner-
(a) Betractungen tiber die Geburtstbeile Qzc. 
( ¿ ) s íct . de Berl . w». 1775, 8 2 , 85 & c . 
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nervios una agua , d un humor esparcido 
hasta en el celebro , y en la medula es
pinal , que á veces se evapora , y otras 
por algún vicio se condensa , y se con
vierte en una especie de gelatina, que 
quando es acre produce enfermedades, y 
que tiene harto influxo en la física ani
mal ; nos manifestó en el mismo nervio 
iscjyón una vagina accesoria, diversa de 
la que viene del celebro, y presento va
rias otras novedades anatómicas (¿z). E l 
nos ha dado mas claras ideas acerca de las 
viruelas, y de su asiento fixado en cierr 
tas pequeñas glándulas conglobadas des
cubiertas, por él ; y á él debemos no 
pocos otros inventos. Pero el que le ha 
•conseguido mayor fama en toda la Euro
pa ha sido el bello descubrimiento de los 
pequeños canales , y de los aqíieductos 
del oido interior del hombre ¿Quién era 
capaz de imaginarse que en el oido, vis
to, y vuelto: á ver infinitas veces por los 
anatómicos, diligentemente descripto des
de el siglo decimoquinto por Mateo de 
Grado, por Aoliillini, por Berenguer de 

r Car
ia) De ¡schiacfe nervosa, ( ¿ j De sedibus vmiel. 
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Carpi , por Engracia , por Falopio , por 
Eustaquio, por du Verneyvy por los me
jores maestros, observado después con de
licada sutileza por Valsalva, por Morgag-
nío, y por otros perspicaces modernos , 
pudiese aun quedar campo para hacer ul
teriores descubrimientos? Precisa era una 
vista muy perspicaz, y penetrante para 
poder descubrir lo que se habla escapa
do á tan vigilantes maestros. La perspica
cia de Cotugno supo felizmente encon
trarlo. Vid este ciertas nuevas vias y 6 
ciertos conductos, ^ue del vestíbulo, y 
de la cochlea van á la cavidad del cráneo, 
y conducen un humor % del qual se lle
nan todas las cavidades del oído interno, 
y observó ciertas vibraciones del ayre, 
que bate la membrana del tímpano, y 
ciertas oscilaciones de esta membrana, 
con las quales se expele el humor introdu
cido , y se introduce el nuevo: describid 
con particular cuidado toda la estructura 
interna del oido, la cochlea, el infundi-
bulo, y las mas tenues ramificaciones del 
nervio blando, y todas las mas finas, y 
delicadas partes de lo interior del oido ; 

- y en una materia tantas veces tratada 
por 
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por otros supo hacerse autor original, y 
mostrar así mas particularmente la sa
gacidad de su vista anatómica , y su ta
lento para inventar (a). Pero ni aun con 
Jas investigaciones de Cotugno se ha lle
gado á cerrar la entrada para hacer ulte
riores descubrimientos en el campo mis-

Scarpa. mo del oido ; y Scarpa ha sabido adqui
rirse distinguido crédito con sus observa
ciones sobre la estructura de la ventana 
redonda , y sobre el tímpano secundario. 
Veia él que casi todos los anatómicos se 
habían empleado en contemplar la ven
tana oval, los huesecitos, y el laberinto; 
que de otra ventana llamada redonda ape
llas hablan hecho la menor mención, y 
que la hablan despreciado como poco im
portante para las funciones del oido. Pe
ro reflexionando sobre la discordia de los 
escritores acerca del uso que cada uno 
de ellos señalaba en aquella ventana, y 
sobre la debilidad de las razones , coíi 
que creian poderse fundar, se dedicó á 
examinar esta parte aun no bien observa
da, y encontró bellísimas novedades, que 

fue-
(o) De aqueductibus aur. hum. intérnete. 



Lib. 77. Cñp. V L s u 
fueron recibidas del público con singular 
reconocimiento. Sujetó á sus experien
cias muchos animales muertos reciente
mente ; y en todos , pero particularmen
te en el caballo» supo asegurarse de la 
existencia , del sitio , de la figura, y de 
toda la estructura de dicha ventana, y 
de dicho tímpano, que encontraba igual
mente en el oido del hombre. Después 
con repetidas experiencias descubrid el 
grande uso , que así de la ventana re don* 
da r como de la membrana llamada ttm~ 
paño menor, ó tímpano secundarlo , hace 
la naturaleza para toda la sensación del 
oido. La erudición , y el juicio con que 
examinó todo quanto sobre esta materia 
habian dicho los principales anatómicos, 
la delicadeza y sagacidad con que executó 
y observó sus disecciones,, la limpieza y 
claridad con que presentó los resultados 
de sus observaciones, lo bicieron reco* 
nocer y respetar por excelente anatómi
co (a). Si Scarpa fué original en el descu
brimiento de la*verdadera estructura, y 

del 

(a) De struct. fen, roí, auris> et de tymp, secund.. 
anat. observ. 
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del verdadero uso de aquellas pequeñas 
partes del oido , igualmente podrá repu
tarse tal en la descripción del nervio es
pinal accesorio del octavo, d de la comu
nicación , y anastomosis de dicho nervio 
espinal con el octavo nervio del celebro. 
Había hablado ya Willis de esta unión 
de nervios ; pero Valsalva , Santorini, 
Morgagnio, Heister, Monro el viejo, y 
Haller la hablan negado. Se requería gran 
valor, y plena seguridad de la verdad pa
ra renovar una opinión ya puesta en ol
vido , y oponerse á hombres tan gran
des; pero Scarpa habiendo consultado á 
la naturaleza repetidas veces , y habien
do hecho atentas observaciones encontró 
la verdad de la anastomosis afirmada por 
Willis, la describió con mayor extensión 
y exactitud, la confirmó con evidentes 
experiencias, y pudo de algún modo pa
sar por descubridor de dicha comunica
ción de nervios ya abandonada al olvi
do (a). E l órgano del olfato obtuvo de 

él 

(a) De ñervo rpin. ad oct. accessorio. Acad, Med. 
Ckir. Findobon* t. I . 
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él útiles ilustraciones , lo mismo que el 
del oido. Un examen mas atento de aque
llas vacas, que habiendo nacido mellizas 
de un macho, no son decididamente de 
un sexo, encontrándose provistas de los 
órganos de los dos (a), y varias otras ob
servaciones , y laudables descubrimientos 
suyos presentan á Scarpa un verdadero 
anatómico, y lo hacen estimar y respe
tar de los profesores de esta ciencia. GU Gírardí. 

rardi no contribuye menos que él á con
servar á la Italia la fama en el estudio 
de la anatomía. Santorini, como ya mas 
de un siglo antes lo habia executado Eus
taquio , dexd algunas tablas anatómicas 
formadas por él sin poderlas publicar; y 
como las tablas de Eustaquio después de 
muchas vicisitudes tuvieron por ilustra
dores á Lancisi, Albino, Monro, y otros 
famosos anatómicos , del mismo modo 
las de Santorini , sujetas también á no 
pocos accidentes, pueden gloriarse de te
ner por editor y explicador al docto y 
famoso anatómico Girardi. Antes de él 

T o m . I X . Ttt se 

{¿t) Mem. della Soc. Itah t. I I . 

-Oí ~ • s 
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se había dedicado á ilustrarlas, y con es
te fin habia también formado otras dos 
tablas, un excelente jo'ven, el Conde Juan 
Bautista Covolo, ya desde los primeros 
años de su edad estimado de Morgagnio, 
y compañero suyo en las operaciones ana* 
tómicas; pero habiendo este muerto des
graciadamente en la corriente de un rio, 
le sucedió Girardi tanto en el empleo de 
las escolásticas disecciones anatómicas , 
quanto en la publicación, y en la expli
cación de las tablas de Santorini. Con es
te fin busco quantos manuscritos pudo 
encontrar del mismo Santorini, y con 
su dirección termino algunas tablas, que 
habían quedado imperfectas, las dio á 
luz acompañadas de las dos de Covolo, 
y otras dos suyas, las explicó é ilustro 
con la doctrina del mismo autor, con las 
luces, que pudo adquirir de Covolo, y 
de Morgagnio , con los conocimientos 
de los anatómicos modernos, y con sus 
propias experiencias , y observaciones , 
y presentó una obra que hace compare
cer mas y mas grande á Santorini, y que 
muestra á su editor é ilustrador Girardi 
como autor original, y consumado ana» 

tó-



l i b . I I . C a p . V L 5 
tdmíco (a). Si para publicar las tablas del 
difunto Santorini tuvo Girardi ilustres, 
exemplares que imitar, él es el primero, 
que yo sepa haberse dedicado á publicar é 
ilustrar los descubrimientos de uii colega 
suyo que aun vive. Trabaja mucho tiem
po ha el ingenioso Fontana para darnos 
una completa y exacta descripción del 
nervio intercostal; y Girardi da parte 
anticipadamente á los anatómicos de al
gunos descubrimientos de Fontana sobre 
aquel nervio, y procura confirmarlos con 
sus propias experiencias Y no solo 
con las obras de otro, sino con sus pro
pias observaciones se ha adquirido méri
to en la anatomía. La diferencia de los 
órganos de la respiración de las aves , de 
•la de los otros animales, y mas bien la 
variedad en los órganos de las aves mis
mas en sus diversas especies , y á veces 
•también dentro de la misma-, los órgíÉ» 
nos eléctricos, que son propios y pecu>-
liares del torpedo ; ia túnica vaginal del 
testículo, las ñbras, ó aquellas partecillas, 

Ttt 2 que 
' {a) Jo. Dominict Santorini septendecim tabulae &c. 
t { i ) D e ñervo intercostal. 
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que Juan Hunter llama ligamento , d con* 
ductor, pero que Girardi, después de mu
chas observaciones oportunas , cree de
berse mas justamente llamar basa, la tela 
del peritoneo, los agujeros procedidos del 
mismo, y todo lo que conduce para la 
exácta descripción de dicha túnica (a) ; y 
varios otros puntos de anatomía, tanto 
del hombre, como de.los animales , han 
hecho ver la mano maestra de Girardi en 
todas las operaciones anatómicas , y su 
penetrante y erudita vista en las observa
ciones» y si en alguna parte no han estado 
exentas de impugnaciones , merecen 
sin embargo á aquel docto profesor el glo
rioso título de Maestro de los modernos 
anatómicos, que le dá un anatómico mo-

Malacarne. derno de mucho crédito , el celebre Ma-
lacarne (c). Este mismo Malacarne con
tribuyó también no poco á conservar á 
la Italia la adquirida superioridad en la 
cultura de la anatomía. La encefalotomia 
debe á él muchas luces, y por sus obser-
.̂fJlh'4ijM^ ¿slloups: p ^siclíl ¿sí x olu-áita-

( « ) Mem. della Soc. I t a l . t . l l i W l i W , 
(h) V . Tumiati Ric . anat. in torno alie tonacbe 

dé* testitoli. ) Mem. della Soc, I t a L t. H í , p. i ó 8 . 
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Vacíoncs , no solo en los hombres , sino 
en las aves , y en otros animales ha en
contrado importantes novedades. De él 
hemos aprendido á conocer en los mas 
recónditos senos , y en las mas menudas 
partecillas los encéfalos de los hombres , 
y de los otros animales , y de él solo ha 
recibido el celebro sn clara r por decirlo 
así, y distinta geografía, y su sincéra, y ge-
nuina historia, su filosófica anatomía (¿Í ) . 
E l tratado de las observaciones, en la ciru~ 
gia de Malacarae no ha servido de menos 
auxílio.á la anatomía que á la cirugía (¿)> 
Xos órganos destinados pat a la separación 
de la orina de la sangre , llamados por él 
.con razón uropokticos l̂a estructura déla 
Cabeza, y del celebro, que puede creerse 
la causa de la estupidez en los hombres 
papudos llamados cretines; la diversidad en 
la composición , y en la multiplicidad de 
las laminitas de la substancia del celebro 
en los diferentes hombres; los nervios 
manejados por muchos, pero no bien CQ-
«nocidos de alguno hasta entonces; y otros 

mu-
- (a) Encefal. univer. , Nuova espoúz & c . Soc. I taL 
. U I , H , I I I , al . ( ¿ ) Trattat. delle »ss. in Cirugía. 
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muchos puntos de anatomía, ó nuevos, d 
aun poco tratados , han recibido de él la 
deseada descripción (a); y Málacarne en 
todo se manifiesta un infatigable y dili* 
gente disector , un observador atento y 
perspicaz , un verdadero y original ana-

Caldaní. tdmico. Tal es îgualmente Caldani, co
nocido en toda la Europa por las muchas 
noticias importantes esparcidas en sus ana-
to'micas, fisiológicas y patológicas insti
tuciones , y por los bellos tratados del lu
gar del celebro i en el qual mas que en 
otra parte se cruzan las -fibras medulares 
de la misma viscera , del uso de la cuete-
da del tímpano del oido , del sentido de 
la duramater 9 de la desigualdad de los 
uréteres , de la nutrición del feto ^ y de 
varios otros puntos anatómicos expuestos 
por él en tantas memorias, disertaciones, 
cartas , y otros escritos , que le han ad-

Moscatl/quirido gran crédito (^). Tal Moscati, 
otros ítalla^que puede ser llamado el maestro de la 

historia de los tendones por el discurso 
acer

í a ) Neuro-encefalotonña Soc. Ital . t. I I I , V . Opuse, 

di Milano, t. X I I , al . ( ¿ ) Mein. deW Acad. di Pado-

va. t. I , I I . ¿W. Ital . tom. I V . Epist . ad HaUivum, 

tom. I V . al . 

nos. 
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acerca de su estructura publicado en la 
Academia de Sena > que tan bellas obser
vaciones nos ha dado sobre la sangre y 
el suero, sobre la sangre fluida y compri
mida , y sobre otros puntos anatómi
cos (a). Tal Brugnone > tales Rezia , Pa-
lletta, y algunos otros, que continuamen
te enriquecen la anatomía con nuevas pro
ducciones ; pero de quienes no podemos 
hablar mas individualmente, porque nos 
alargaríamos sobrado, y porque llama to
da nuestra atención la grande obra de Mas- Mascagni. 

cagni sobre los vasos linfáticos» 
Pocas obras puede contar en materia 

alguna la anatomía tan acabadas y per
fectas como esta de los vasos linfáticos de 
Mascagni» Muchos años de atento estudio, 
de continuas disecciones % de oportunas 
inyecciones , de operaciones en cera, de 
preparaciones secas ^ de demostraciones 
de varias maneras, de todo género de ex
periencias, y de observaciones han hecho 
á Mascagni dueño y arbitro de los vasos 
linfáticos 1 que él ha podido manejar con 

ple-
{a) Acad. di Siena tom. I V . Opuse, di Milano 

tom. VI» al» 
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plenísima libertad, y volverlos, y revol
verlos á su placer. De este modo se ha 
puesto en estado de tratarlos en toda su 
extensión con superior maestría , y de 
proferir en todos los puntos controverti
dos inapelables decisiones. Muchos apoya
dos con la autoridad de Boerahave, y de 
Wieussens, querían reconocer vasos lin
fáticos arteriosos , y venosos ; y Mascag-
ni ha hecho ver su insubsistencia. Hallá
base obscuro é incierto el origen délos 
vasos linfáticos, se disputaba éntrelos cé
lebres anatómicos donde tuviesen su prin
cipio , y donde fuesen á parar; y Mas-
cagni con evidentes observaciones demos
tró deberse tomar el origen no solo de 
todas las cavidades , sitio también de las 
superficies internas y externas, y siguién
dolos hasta su fin los vid terminar todos 
en las venas subclavias, y en las yugu
lares. Explicó la estructura de dichos va
sos, sus túnicas, las membranas, las vál
vulas , y todas las partes; exámino el hu^ 
mor que corre por ellos, sus diversas qua-
lidades en los vasos diversos, y en las di
versas situaciones de los mismos ; hizo 
conocer las glándulas conglobadas, ó lin-

fá-
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fátícas, por las quales pasan los vasos , y 
con las quales se envuelven, y se comu
nican largamente antes de terminar en 
las venas, y quiso tratar exactamente de 
quanto puede contribuir á su mas com
pleto conocimiento. Una erudita y jui
ciosa historia literaria de quantos autores 
antiguos y modernos han dexado alguna 
expresión, que pueda referirse á los vasos 
linfáticos; una instrucción del método de 
hacer con seguridad y facilidad las inyec
ciones ; y una descripción de los instru
mentos para executarlas, y de el modo de 
usar de estos instrumentos prueban quan-
ta diligencia ha puesto para conocer bien 
la materia , y que nada ha omitido de 
quanto podia servir para dar una obra 
perfecta por todos lados. Pero la parte 
mas importante , que es la descripción 
de los vasos mismos, y de todo su curso, 
es igualmente la mas acabada y completa. 
¿Con quánta diligencia y atención no ha 
seguido todos los vasos en las mas menu
das ramificaciones , por los mas recóndi
tos caminos, y por las mas secretas vuel
tas y revueltas ? Los ha examinado den
tro de la cavidad del abdomen, y delto-

Tom. I X , Vvr rax. 
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rax, en las partes genitales, en el dtero , 
en los ríñones, én el hígado, en el bazo, 
en los intestinos, en los pulmones , en 
el corazón , en la cabeza , en el cuello , 
en todos los miembros superiores, é in
feriores , en todas las partes, tanto en las 
externas y superficiales, como en las in
ternas y profundas, de todas ha dado una 
completa y exacta descripción , todas las 
ha expuesto á la vista en muchísimas gran
des y elegantes tablas, claras y distintas, 
explicadas con copiosa doctrina y erudi
ción , y ha enriquecido la anatomía con 
una obra, que parece no dexa que desear 
en esta materia á los mas curiosos anató
micos : y Mascagni por este su precioso 
trabajo será el maestro , á quien deberán 
recurrir los posteriores siempre que quie
ran estar plenamente instruidos acerca de 
los vasos linfáticos, y el oráculo que todos 
consultarán en quantas dudas se pueden 
suscitar en esta materia {a). Tantos exce* 
lentes anatómicos nombrados hasta aquí 
bastan abundantemente para conservar á 
la Italia la gloria que le adquirieron en la 

ana-
Co) F a s ¡ymp. eorpor, kum* bist. et icbnographia. 
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anatomía los Eustaquios, Falopios, Mal-
pigios, Morgagnios, y tantos otros nacio
nales suyos, venerados maestros de toda 
la culta Europa. ¿ Qué seria si añadiése
mos á Spalanzani, de quien tanto hemos 
hablado en el capítulo antecedente sobre 
las muchas materias fisiológicas que ha 
ilustrado ? Qué si pasásemos á mas indi
viduales noticias de los méritos de Rosa 
en la fisiología , y en la anatomía , insi
nuados arriba ? Qué si pusiésemos á la vis
ta tantas obras antes alabadas de Fontana Fontana, 
en materia de física animal, que también 
coatienen mucho de anatomía, y tantas 
otras , que se dirigen á ilustrar puntos 
meramente anatómicos sobre los tendo
nes, sobre la epidermis, sobre el nervio 
intercostal, y otros muchos , que hacen 
que lo miren con particular aprecio los 
anatómicos, y donde se encuentran tan
tas ingeniosas y oportunas experiencias , 
y tantas nuevas observaciones ? Queda
rán para perpetua memoria de su ciencia 
anatómica las infinitas preparaciones en 
cera hechas por él de todas las partes del 
cuerpo humano, que forman el ornamen
to del museo florentino, y que son una 

Vvv 2 ver-
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verdadera escuela parlante á los ojos de 
toda la anatomía. Pero nosotros en tanta 
copia de importantes materias, que nos 
quedan aun que tratar, no podemos dar 
á cada una de por sí la correspondiente 
extensión , y debemos contentarnos con 
recordar nombres tan ilustres que hemos 
alabado ya antes, para mayor gloria y 
honor de la anatomía italiana. Serán pa
ra los posteriores argumento de tratados 
históricos las importantes investigacio
nes , y los gloriosos descubrimientos, en 
que muchos anatómicos italianos, ingle
ses , y de otras naciones trabajan al pre
sente, y podrán servir de prueba de quan-
to campo presenta aun para nuevos traba
jos qualquiera parte de la anatomía; y no
sotros contentándonos con el pequeño 
bosquexo que hemos formado hasta ahora 
de los progresos de esta ciencia, pasaré-
mos á dar una breve noticia de los que en 
tantos siglos ha hecho la medicina. 

CA-
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C A P I T U L O V I L 

De la Medicina» 

. , 5 . dad de la 
pocas las memorias que tenemos de su an- mcdicina. 

tigiiedad. Moyses habla de las comadres, 
que asistieron á los partos de Raquel y 
de Tamár (a) , y de otras egipcias poste
riores de algunos siglos (£); pero no di
ce, que se hiciese un estudio, ó un arte 
particular de esta práctica , que ahora se 
tiene como una parte de la medicina, 
aunque todavía en muchas comadres no 
es mas que una simple práctica: nombra 
también médicos egipcios, pero como es
clavos de Josef, y de quienes solo se va
lió para embalsamar el cuerpo de su di
funto padre , no para curarlo quando es
taba enfermo ( c ) , y en suma aquello po
co que insinda de hechos, que pueden 
pertenecer á la medicina , no bastan para 
hacérnosla reconocer por un arte, qual es 

al 
(a) Gen. c a p . X X X V , v. 17, y X X X V 1 1 I , v. 27. 
{b) Exod. I . ( 0 Gen. cap. JL, v. a. 
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al presente, dirigida por reglas para aten
der á la conservación de la saluda y a la 
curación de las enfermedades. No pode
mos hacer mas caso de tantas tradiciones 
antiguas , que nos ha conservado la mi
tología egipciaca y griega ; y así dexaré-
mos para las investigaciones de los anti-
quarios el examinar qual fuese la medici
na de Serapis, de Apis, de Osiris , de Isis, 
de Horo, de Apolo, de Mercurio, de Hér
cules , y de tantos otros dioses honrados 
con el título de médicos. Los mas anti
guos monumentos de la antigua medici
na serian las obras médicas del empera
dor chino Hoangti, si realmente se pudie
ra dar fe á su autenticidad, puesto que 
deberian referirse á tiempos muy inme
diatos al diluvio universal. De los egip
cios sabemos que creian nacida entre ellos 
esta ciencia (¿f) ; que renian para cada cla
se de enfermedades médicos particula
res (/'),* que debemos á ellos el concimien^ 
to de algunos medicamentos (^) ; que 
amaban generalmente los remedios sua

ves ; 

• («) Piin. l i b . V I I , c. L V J . (á ) Herodot.i ib.i l . 
{c) Homer. Ofiyss, i y . 

http://Herodot.iib.il
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Tes ( Í Í ) ; pero que sin embargo hacían uso 
de las sangrías , y de los vomitivos (^ ) ; 
y que parece que hubiesen ya formado 
alguna teoría, tanto sobre las enfermeda
des , como sobre sus causas (c). Del mis
mo modo nos dicen los antiguos alguna 
cosa de la medicina de los fenicios, de los 
caldeos, y de otras naciones. Pero todas 
estas noticias son sobrado vagas , y de 
épocas muy inciertas para hacernos cono
cer el estado de la medicina en aquellas 
remotas edades, y no están bastante en
lazadas con otras posteriores para intere
sar la curiosidad filosófica en el examen 
de la historia de la medicina. Así que di
rigiremos nuestra vista á la Grecia, y de 
ella tomaremos el origen de esta , como 
hemos encontrado el de casi todas las otras 
ciencias,: porque si los principios de la 
medicina entre los griegos no son ni mas 
antiguos, ni mas claros que en las otras 
naciones , se ven sin embargo continua
dos y seguidos , y sirven para darnos al
guna idea del curso de esta ciencia. Los 
antiguos nos hablan de Mclampo, que 
- ~ — — i ¡ ——- —cu* 

( a ) Isocr. Encom. Busir. {b) D i o d . Sic. l i b . I . 
(« ) D i o d . Sic. ibidem. 
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curo con el eléboro a las hijas de Preto ; 
de Quiron , que había formado de su gru
ta una escuela de medicina; de Orfeo, 
<jue escribió de cosas pertenecientes á es»* 
ta profesión , y de algunos otros. Pero 
nosotros , dexando aparte á todos estos , 

Esculapio, iixarcmos la atención en Esculapio , el 
primero que de algún modo se pueda lla
mar verdadero médico. Los griegos , dice 
Celso (a) , cultivaron algo mas que las 
otras naciones el estudio de la medicina i 
aunque también estos la tenian bastante 
inculta hasta que vino Esculapio, que le 
dio alguna mejor forma , y de rtística e 
informe la reduxo á mas fina cultura, por 
lo que le elevaron los antiguos al honor 
de la divinidad. Cicerón Galeno (/)t 
y otros le atribuyen varios inventos, y 
el exercicio no solo de la cirugía, que era 
la mas común, d casi la tínica de aquellos 
tiempos, sino de todas las otras partes de 
la medicina; y aun quiere Galeno que sea 
autor de la medicina dogmática d racional, 
de la medicina completa y perfecta, de 

la 

( » ) L ib . I . (b) De nat. Deor. lib. I I I , c. X X I L 
(p) íntrod. De sanit, tuend. lib. I . 
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ía medicina divina (a). En suma Escula" 
pío es reconocido de toda la antigüedad 
por verdadero médico; y así como el pue* 
blo le venero por dios, así todos los doc
tos le han respetado comoíeLprimer maes* 
tro-y autor de la medicina^ Hijos de Es^ 
culapio fueron Macaontc, yiPodalirio, fa
mosos médicos de los tiempos de la guerra 
de Troya; Polemocrates hijo de Macaon-
te, y todos los descendientes de Escula^ 
pió, conocidos baxo el nonibre de Ascle-
piades, siguieron también la misma pro
fesión; y la medicina fué como heredita
ria en las diversas familias, en que se di
vidieron los Aselepiades, de cuyas sucesio
nes genealógicas se pueden ver entre otras 
muchas las tablas de Meibomio (Z') cor* 
regidas por Clerc ( s ) . Algunos quieren 
que todos los niedicos de aquellos tiem
pos, no fuesen ?mas que cirujanos; y en 
efecto observan que todas las operado* 
nes que les atribuye Homero solo soti'd« 
cirugía. Donde había heridos que curar, 
donde llagas que medicinar, solo allí, re-

r Tom. I X . Xxx fle-

( a ) Ititrod. e l . {b) Comm. in jusjur. fíippvcr* 
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flexíona Celso (Í?) , eran llamados los mé
dicos i |>ero nunca por la pestilencia, que 
destruía todo el exército, n i por especie al
guna de enfermedades internas. Plinio ob
serva igualmente que fueron muy ilustres 
las obras «de. medicina ea los tiempos de 
la guerra de Troya j pero solo por los re-
mcdioa de las. heridas (^) . Pot lo que quie
ren muchos que primero se estableciese 
la cirugía, y despuesjcon el tiempo se ha? 
ya intróducidocla medicina. Séneca d i 
ce (c) que al principio la medicina se re-
ducia al conocimiento de pocas yerbas 
para detener la sangre, y curar las llagas; 
y despuesL con el luxo ^ con la deUcadez 
y voluptuosidad de los hombres llegó á 
la maravillosa variedad de remedios , á 
que la conduxeron los nuevos males. Es*-
culapio, decia Platón (d ) » enseñó la me
dicina que can sajas y emplastos curaba las 
enfermedades; pero después el luxoacar* 
reo «otros males, y otra medicina ; y lo 
mismo escribían en los tiempos posterio
res Máxima Ti r io (e) , y otros. Así que, 

pa-
' (a ) L i b . I , c a p . r . (¿> L i b i X X I X . P r o e m . 

(c) E p . X C V . ^ D e r e p . I I I . (Í) S e r m . X X I X . 
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paféce que realmente pueda decirse que 
la cirugía fué la primera especie de me
dicina usada por ¡los axitiguos , y que la 
química , y la dietética » y todo lo que 
^hora particularmente llaman medicina 
•debe referirse si tiempos harto posterio
res. Pero reflexionando, querpor mas so
brios y regulados que fuesen los antiguos, 
debían sin embargo padecer muchas en
fermedades , de que procurarían curarse 
con los remedios de ia'medicina > y qqc 
•a Melampo, a Esculapio, y á los primer 
ios médicos se atribuyen curadoües de 
purgantes , y de otros semejantes ^eme-
•dios , c reeré , sí , que la cirugía, como 
«ñas necesaria , y producidora de efectos 
tnas patentes y visibles, haya estado mas 
Cultivada, y tenida en mayor reputación; 
•pero que igualmente se haya hecho algún 
•estudiode la medicina, y que una y otra 
<hayan entrado en la profesión de los mé
dicos de aquella edad, aunque mas particUb 
•larmente la cirugía. En efecto las tres par
tes, que ahora forman tres artes diver
sas farmacia , cirugía y medicina , todas 
^ran juntamente practicadas y enseñadas 
•en las escuelas antiguas de*medicing. Estas Escuelas 

medicas. 
Xxx 2 es-
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escuelas se formaron al principio en Ro
das, en Gnido, y en Goo por las diferentes 
familias de los Asclepiadcs ; pero después 
también se extendieron á otras partes. 
Las primeras y mas famosas fueron la gni-
dia» y la coa, émulas entre sí por el priiip 
cipado en la medicina. Tantos médicos 
ilustres que salieron de la escuela gnidia; 
Eorifones, anterior á Hipócrates, uno de 
Jos primeros escritores de la medicina, á 
quien debemos el libro de las Sentencias 
gmdiqsiiúiteóo, co^ freqíiencia por Gale
no ^ Sorano y otros ; Ctesias , médico é 
historfador , que quiso competir con di 
mismo.Hipócrates su coetáneo, y le com»» 
bate en sus escritos de cirugfa, y algunos 
otros cékbres entre los antiguos; las fa
mosas tablas de las curaciones hechas coa 
diversos medicamentos, zelosamente coa-
servadas en aquella escuela , y aun estu
diadas por los diligentes médicos de las 
otras, y la doctrina médica sobre la d i 
visión , y sobre los remedios de las enfer
medades , nombrada con freqüencia por 
los escritores antiguos,;todo ha contribui
do á hacer/ particularmente célebre la es
cuela gnidiai.iBerío sin embargo debe ce^ 

der 
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dcc k palma á la coa la mas famosa de 
toda la antigüedad. E l nombre de H i p ó 
crates era un nombre fausto para la histo
ria de-aquella escuela. Ademas del gran
de Hipócrates , hijo de Heraclides , ve
mos también á su abuelo Hipócrates!, M * 
jo de^Gnbsidico , tenido en tal reputa* 
cion entre los antiguos ^ que muchos le 
atribuían algunos de los escritos, que los 
modernos ponen entre los hipocráticos^ 
y pofteraórmentecotros-Hipócrates hasüa 
seis o .siete, que merecieron algjunatdts« 
tinción. JLas predkciones eoacat > tah Aú* 
les para la semiótica, el cclébrc juramen" 
^.contenido en la& obras de Hipócrates, 
los elogios que les han dado los. antiguos, 
y sobre todo el singularísimo mérito del 
grande Hipócrates han heJeho inmortal érf 
la historia , y en la medicina la memo
ria de aquélla escuela. Inferior en la fama 
á estás dos, y de poca duración fué la es» 
cuela rodia. La itálica se adquirió hartó 
mayor ¿rédito ^ ry Democedes célebre mé
dico de Policrates y de Dar io , Filistion 
escritor citado por Qt\\o (a) , y por otros, 
-ücolík «o t io Y «^&^pg^^nA , oiiiDom^G 

' \ 0 ) Acttt* 2)*. 14. 
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Acrcm-observador meteorólogibof ett me
dicina , autor eséritoi imédioDS alaba* 
dos por ios antiguos , y. creído cpor^Eli-
nio cabeza ó Xefe db la Secta empiridá > 
Erodico inventor de la gimnástica médi
ca', Icco , Pausanias otros muchos se 
cuentan entre lok medicas; de íkcéscúelg 
i ta lká ^ i á la qual, hacian tan célebríc, rque 
podía competir con la gnidiá , y con da 
coa. Había ademas la escuela cirenalca 9 
laiíesínirnea , y algunas otras , las qua;les 
mantenían en alguna cultura Ja medicina, 
yi de Jas rústicas manos del pueblo lajele»-
vaban á las eruditas de los profesores 
la medicina de una vulgar , y casi meca* 
nica práctica, . sé ibalpor su mediolacer* 
¿ando á la nobleza y jex tó i tud de ciéncia. 
Vinieron en estos tiempos los filósofos , 
y queriendo en su contemplación del uni-* 
verso poner, particularmente la • mira en 
d^hómbre , y sujetar á sus teoms>í-Ja $a» 
l u d , y las enfermedades del mismo , se 
ápoderkrbn de la medicipaf, y la hicieron 
una parte de su filosofía. Así que Pitágo* 
ras | Eropedocles, Hepicarmo, HeráclitOj 
Demdcri to, Anaxágoras , y otros filóso
fos abTazaroñlós argumentos rne'dicos en 

sus 



sas^mcditaciones filbsdiicas ¿ y xjuisieroia 
ser médicos fildsofosL Eft lias escuelas de 
los Asclepiádes sé dictabaa jeglas para cu> 
rar las enfermedades, sacadas de las expc+ 
^ieniciaá de las curacaonesr^ y. las^suúles 
y diligentes observaciones xleídos:sintx^ 
más 4e los males dé los efectos dedos 
remedios ei'an el estudio que formaba los 
mas ilustres médicos; así que toda la me
dicina do aquellos tiempos realmente 110 
era mas qüe empírica^ Los filósofos amanfr 
tes de teotíasí, y de ¡especulaciorios que> 
rián indagar la náturáleza y el principio 
de las. enfermedades , y aplicando: las le
yes generales 1 d é l a n at u r ale z a á lo s fe n o-
menos «del'cuerpo humano , buscaban las 
causas de los accidcm^s-á que loircian sair.íí 
jetó , y el modo de remediarlos, y culti-
vaban una medicina, que , distante de la 
experiencia, fundada; toda'sobre racioci
nios , y sobre especulaciones, no era mas 
que racional, y especulativa^ sin ^uxílio 
alguno de la práctica, y de las observa
ciones. Y tal vez por haber salido enton
ces Acron, á,sostenepelín^etpdo de los As* 
clepiades de atenerse á la experiencia sin 
tantos raciocinios \ ó por"haber sido el 

p r i -
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primero qqe cscfibidl de esto, cohto dácc 
Galeno» ( ¿z) ¿ l e habrá teñido Plioio por 
autor de la secta empírica ( ^ ) , la qual 
sin embargo no nació hasta algunos siglof 
después , como veremos mas adelante , 
aunque en realidad podia llamarse empí* 
ma": la medicina de Acron , y de los Aŝ -
clepiades. Estos sé contentaban tal vez 
demasiado con un ciego empirismo, y sa
tisfechos con la experiencia despreciaban 
las convenientes teorías : los filósofos al 
contrario sobrado iiadosf en sus racioci* 
nios noatendian:á las observaciones prác
ticas, y la medicina, tanto de los unos co
mo rfeíhds..oCK)s ̂  qtiedaba'án n> imperfecta. 

Edreste estadonde las escuélás médi* 
Hipócrates, csw «obipaifeGiQ Htp6cratcs hijo de Hera» 

elides, decimooctavo descendiente de Es
culapio por la linca de Podalirioy é hizo 
nacer una huev'a; mctíitína] T^das las par̂  
tes que requiere el ihismo¿Hipócrates pa
ra adquirir /asta iciencia,; disposición natu
ral, medios para instruirse, estudio y apli
cación desde la infancia, ánimo dóci l , 
amor al trabajo, diligenciayy constancia 

• " : •• no 
{aji De i M ¿ e'íapir. c. I . - ^ ) - L i b . X X I X , e l . 
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río interrumpida, todas concurrían en él 
en sublime grado para formar un médico 
perfecto. Nacido de padres médicos, cria
do en medio de los profesores, y de los 
estudiantes de esta facultad , oyendo ha
blar continuamente de enfermedades y de 
remedios , viendo y tocando por todas 
partes cosas pertenecientes á la medicina, 
se sentia interiormente agitado de la i n 
clinación á esta ciencia para darle un nue
vo lustre y esplendor, para conducirla á 
su perfección , para hacerla amar y respe
tar de todos , para elevarla á mayor ho
nor , y de algún modo divinizarla. Por 
tanto rio dexo él de valerse de todos los 
medios para seguir esta inclinación j y no 
contento con las instrucciones que podía 
sacar de su padre , y de la escuela coa, 
procuró también la de la gnidia , acudid 
á Herodico para aprender la gimnástica, 
oyó á Prodico, y , como quieren algu
nos á Heráclito, y Demócri to, y freqüen-
tó las escuelas de los filósofos hasta que 
se hizo él misma filósofo muv estimado, 
viajó por muchas provincias, y también, 
como dicen algunos , asistió á los exér-
citos , consultó siempre confBs persom s 

Jom. I X , Yyy doc-
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doctas y prudentes, y no se desdeño cíe 
ínformat se hasta de la plebe mas baxa, 
siempre que esperaba encontrar alguna 
luz ; tuvo toda su vida una constante y 
jamas interrumpida práctica, observó en 
todo quanto podia auxiliar á su profesión, 
y se formó un verdadero médico , exem-
plar y maestro de los médicos, oráculo y 
numen de la medicina. ¡Qué hombre tan 
superior, y , por decirlo así, mas que hu
mano es el grande Hipócrates! Qué ge
nio tan sublime y vasto I qué vista tan 
perspicaz y aguda para observar ! qué su
tileza de ingenio para raciocinar! qué so
lidez de juicio para obrar ! qué ánimo tan 
dóc i l , qué corazón tan dulce, qué mo
destia, qué candor, qué amor á la verdad! 
¿ Cómo pudo un hombre solo asistir á 
tantos enfermos, hacer tantas observacio
nes , encontrar tan justas y precisas seña
les de las enfermedades , fixar tan ciertas 
y constantes crisis , formar tan verdade
ros pronósticos, y señalar tan seguros re
medios ? Cómo podia escribir tantos l i 
bros, y esparcir tan copiosa, tan sensata, 
y tan saludable doctrina? Millares de grue
sos tomos ác los médicos posteriores, pro-

du-
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ducidos en tiempos de mayores luces con 
el auxilio de nuevos descubrimientos , y 
de ulteriores noticias, no contienen tan
tas titiles verdades quantas ofrece cada 
uno de los muchos opíísculos de Hipócra
tes escritos quando nacia la medicina. Los 
epidémicos, los aforismos, el pronóstico, 
y todos sus libros abundan de miras, de 
observaciones , de sentencias , de 'máxi
mas, de preceptos , de doctrina de la ma
yor solid|B, exactitud y utilidad , todos 
manifiesta^el grande entendimiento, y 
el buen corazón del autor , todos respi
ran sabiduría , modestia , candor y amor 
á la verdad. Y si Macrobio (a) se ha ex
cedido en atribuir á Hipócrates lo que 
no ha sido concedido á mortal alguno, 
esto es que no era capaz de engañarse, te
nia á lo menos razón para decir , que no 
era capaz de querer engañar á los demás. 
¡ Quan estimable no es el noble candor, 
con que él mismo refiere las curaciones 
debidas á sus cuidados , las muertes suce
didas baxo su cura, y los yerros cometi
dos por é l ! No quiere con sus fatigas , n i 

Yyy 2 bus-
(ÍJ) In somn. Scip. iib. 1, c. Vi . 
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busca con sus escritos mas que auxiliar a 
la humanidad; y con este fin hace servir 
de dtiles lecciones sus mismos yerros.Asis
t i r á los enfermos, observar todos los ac-
cidentes de las enfermedades,, y buscar los 
remedios, escribir libros, y depositar en 
ellos sus observaciones, sus descubrimien
tos, los verdaderos principios de la medi
cina , *dar instrucciones á los estudiosos, 
y formar buenos médicos era la grande y 
única ocupación de todos los dks , de to
dos los momentos de su vidar'Con mu
cha razón los antiguos le erigieron esta
tuas , le ofrecieron culto , le consultaron 
como á oráculo, y le rindieron adoracio
nes como á una deidad. Los Bacos, los 
Hércules , los Aquíles , los Alexandros 
despedazaron animales, mataron hombres, 
arruinaron ciudades y provincias, y con 
los estragos , y con los destrozos se ad
quirieron los honores y las adoraciones. 
Pero Hipócrates, Hipócrates desterro' en
fermedades , curó enfermos , detuvo á la 
muerte, restituyó la salud , proporcionó 
sólidas ventajas, é hizo verdadero y per
manente bien á la humanidad: ademas de 
cstp, él es el línico que pueda gloriarse de 

ha-
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haber comunicado sus benéficos influxos 
po solo á su nación y á su siglo , sino al 
mundo entero, y á todos los siglos. ¡ Quál 
es el ángulo de la tierra , donde no hayan 
penetrado sus doctrinas! Hebreos, persas, 
egipcios , árabes, sirios , vecinas y re
motas naciones de todas las vpartes del 
mundo han procurado tener en su lengua 
traducciones de sus obras: griegos, lat i
nos, árabe*;, antiguos y modernos desde el 
tiempo mismo de Hipócrates hasta nues
tros dias han comentado, explicado, é ilus
trado sus libros, y siempre se han gloria
do , y todavía se glorían de reconocer al 
grande Hipócrates por su guia , y por su 
Verdadero y seguro maestro. La filosofía 
de Platón y de Aristóteles yace por la ma
yor parte antiquada , los portentosos es
fuerzos geométricos de Archimedes, y de 
Apolonio se hacen como por chanza con 
las luces de nuestros dias. Teoft asto, Dios-
córidcs , y los otros antiguos maestros son 
desde luego abandonados por los estudian
tes modernos: solo Hipócrates vive y v i 
virá siempre en el estudio de los médi
cos, y contintía desde el sepulcro después 
de tantos siglos curando los enfermos, 
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ilustrando á los profesores, y recogienda 
no solo los elogios, y las admiraciones, 
sino, lo que forma el mas sincero y seguro 
elogio, la lectura, la meditación , y el es
tudio de todos los posteriores, que quie
ren aprovechar en la medicina, 

los d^tí"" se contento Hipócrates con ha-
pócrates. 

ber creado y establecido con su doctrina y 
con sus obras esta ciencia, quiso también 
con sus hijos, y con sus discípulos con
tribuir al adelantamiento déla misma. Los 
dos hijos de Hipo'crates Tésalo y Dracon, 
y su yerno y discípulo Polibo fueron mé
dicos , y escritores de obras de medicina, 
algunas de las quales pasan por obras de 
Hipócrates. Los hijos mismos de Polibo, 
de Tésalo , y de Dracon , y sus nietos, 
entre los quales cinco ó mas tuvieron tam
bién el honroso nombre de Hipócrates , 
fueron asimismo médicos , y sostuvieron 
el honor de su profesión. Baxo la ense
ñanza de Hipócrates se educaron igual
mente Prodico , Desipo , Apolonio, y 
otros médicos, que tuvieron algún crédi
to ; y así continuó Hipócrates , aun des
pués de su muerte , sosteniendo y pro
moviendo por medio de sus discípulos su 

ama-
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amada ciencia. Pero ademas de los hipo-
cráticos habia otros muchos médicos que 
concurrian al mismo fin. De los exérci-
tos de Alexandro se ven nombrados algu
nos, un F i i ipo , un Giaucias, un Alexipo, 
un Pausanias, un Critodemo, y algunos 
otros , cuyos nombres han llegado hasta 
nuestros días. Mayor fama, y mas verda
dero mérito tuvo Diocles Caristio, el qual DioclesCa-

fue considerado por los antiguos como elrlsU0, 
-primer médico después de Hipócrates (^) : 
y tanto su práctica, como su doctrina, así 
sus obras muy celebradas por los médicos 
antiguos, de las quales nos ha conservado 
Galeno algún fragmento, y tenemos algún 
opúsculo impreso, y muchos mas manus
critos ( ^ ) , como algunos instrumentos 
inventados por é l , y conocidos por los 
posteriores baxo el nombre de Diocles , 
todo ha contribuido á hacerlo célebre. 
Después de Diocles vienen alabados por 
Celso (c) , y por Plinio (V) Praxágoras, y Praxágoras. 

Crisipo. Galeno llama á Praxágoras el ul-
t i -

( • ) Plin. lib. X X V I , cap. H . ( ¿ ) Bihl . Caes. 
Y . Lamb. Medie. Band. tom. I I I , al . (<0 Ibid. 

\ d ) Ibid. 
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timo de los asclepiades (cí); y á lo me
nos ciertamente ha sido el ultimo que se 
h:\ adquirido nombre glorioso. Su prácti
ca no era muy diferente de la de Hipócra
tes , y de Diocles, y su doctrina era aun 
seguida y alabada en los tiempos postv.rio-

Críslpo. res (J>). A l contrario Crisipo con mucha 
i charlatanería cambió las máximas de sus 

predecesores, como dice Plinio (c), y no 
queria sangrías, ni purgantes, como ad
vierte Galeno (¿T), aunque algunas veces 
usase de vomitivos, y de lavativas. E l cré
dito de estos médicos creció también por 
el nombre de sus discípulos. Crisipo tuvo 
por discípulo á Erasistrato, ademas de Me
dio , Aristogenes, y Metradoro; y Praxá-
goras cuenta entre sus escolares no solo á 
Plistonico, Filotimo y otros , sino princi-

Erasístrato. pálmente al célebre Erolilo. Erasistrato, j 
Erofilo hicieron nacer en la medicina dos 
escuelas, que llegaron á ser muy famosas. 
Ambos á dos eran grandes anatómicos, 
como hemos dicho antes , y merecieron 

' por 

(a) M e J . f a c . Y i h A . {b) V* G a l . Meth. med.» 
alib. Coel. Acut. Ce¿s. lib. 111, al . (c) L i o . X X I X , 
cap." 1. (¿O De venae sect. adv. E r a . 
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por esto la veneración de muchos, que 
se ponían baxo su enseñanza; pero aun en 
la práctica médica tenian máximas que 
atraían muchos seqiiaces. Erasístrato, co
mo su maestro Crisipo, no quería las san
grías ; y aunque sus seqiiaces pretendan 
que en la realidad no era contrario de 
ellas, sino que solo reprobaba el uso exce
sivo , adaptándolas él mismo alguna vez, 
sinembargo Galeno espontáneamente ase
gura que había desterrado la flebotomía 
del uso de la medicina (a); y justamente 
reflexiona Clerc que el ver que Erasístra
to coadenaba la sangría en el vOmíto de 
sangre, y no la usaba en las enfermedades 
en que suelen aplicarla los otros» y en las 
que parecía indispensable á casi todos los 
médicos, hace creer que realmente fuese 
declarado contrario de la flebotomía, aun
que tal vez no hubiese escrito expresamen
te contra ella libro alguno (Ji). No era mas 
afecto á los purgantes, aunque alguna vez 
usase las lavativas , y aun los vomitivos, 
y una especie de medicamento, en el qual 

Tom. I X , Zzz en-

{a) Ibid. ( ¿ ) S t . delh Med. part. I I . lib. I , 
cap. I V . 
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entraba el castóreo para tener suelto el 
vientre. Mas decididamente se declaro con
tra los antídotos , y medicamentos com
puestos , y mas contra las mezclas de fó
siles, plantas y animales, y de produccio
nes terrestres y marítimas (¿2). Abstinen
cia , dieta , exercicio, tisanas, y medica
mentos simples , y en ciertos males ope
raciones quirtírgicas , atrevidas y difíciles, 
eran los remedios usados por Erasistrato, 
y por sus seqüaces; y las muchas extraor
dinarias curaciones hechas por é l , singu
larmente la famosa de Antioco que tan
tos han descripto , los muchos y doctos 
escritos, de que nos dan noticia Galeno , 
Celio Aureliano, Dioscórides, y otros an
tiguos , los muchos é ilustres discípulos , 
que por largos siglos tuvieron en pie su 
escuela; y que, según dice Galeno, le ve
neraron como un dios, y abrazaron todas 
sus opiniones como otras tantas decisio
nes de un oráculo ( ¿ ) , y tal vez mas que 
todo su práctica, y su pericia anatómica, 
todo contribuyo á hacerlo ilustre y famo
so entre los antiguos, é hizo pasar glorio-

sa-

{a) Plutarc. *S>wpw, I V , quaest. 1. ( i ) De naf. 
fac, i ih, I I , cap. I V . 
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sámente á la posteridad el nombre y la 
escuela de Erasistrato. No ha sido menos 
famosa la doctrina y la escuela de Erofilo. Erofilo. 

Este anatómico, como Erasistrato, tenia 
igual pericia que él en lá medicina; pero 
la doctrina y la práctica en esta parte era 
diversa en ambos. Erofilo usaba ^in difi
cultad las sangrías , y los purgantes, y era 
amante y promovedor de los antídotos, y 
de los medicamentos, tanto simples, co
mo compuestos. Aficionado á la botánica 
hacia en las curaciones mucho uso de las 
yerbas, creyendo que solo con pisarlas sa
camos provecho, y que todo lo podríamos 
obtener por su medio, sino nos fuesen des-4 
conocidas las virtudes de muchas (a). La 
prudencia y juicio en usar de los remedios 
es solo lo que pudo hacer recomendable 
la práctica de Erofilo, puesto que la inven
ción de ellos se debía á los médicos ante
riores , y él únicamente se ve citado por 
los antiguos por la mayor freqüencia , y 
aun quizas exceso en usar de los medica
mentos. Su principal gloria, pues, consiŝ -
te en la doctrina de los pulsos, tan impor-

Zzz 2 tan-
(«) Pl in. l i b . X X V , c a p . I I . 
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tante para toda la medicina , poco cono* 
cida , y poquísimo d nada atendida hasta 
entonces, y por él de tal modo ilustrada , 
establecida , y promovida > que pudo lla
marse el inventor; y este realmente es un 
mérito de Erofilo , por el qual deberá la 
medicina estarle verdadera y perpetuamen
te obligada. La doctrina de los pulsos, la 
práctica médica, contraria en muchos pun
tos á la de Erasistrato^y la fama en la ana
tomía dieron á Erofilo muchos seqüaces, 
y su escuela fué siempre ocupada por mé
dicos ilustres. Calimaco, Mandas, Seusis, 
Bacchio, Andreas, y otros célebres escri
tores, á quienes los antiguos acuñaban me
dallas, y tributaban muchos honores, eran 
discípulos de Erofilo, y todos contribuian 
á la mayor fama de su escuela. Erofilo es
cribió contra los pronósticos de Hipócra
tes ( ¿ i ) , Übro tan estimado de todos los 
médicos , tal vez solo porque Hipócrates 
había atendido poco al pulso , del qual él 
justamente creia poderse sacar las mas cla
ras y seguras indicaciones. En lo demás 
era Erofilo hipocrático en la mayor parte 

de 
( o ) Ga l . in lih, Progn. comm. 
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de su medicina, y Calinaco, uno de süs dis
cípulos, hizo una ilustración ó explicación 
de las palabras más difíciles de Hipócra
tes , y Seusis, Bacchio y otros seqüaces dc| 
la escuela de Eroíilo fuefon de los mejo-
i-es comentadores de aquel padre de la me
dicina. Galeno llama á Eroíjlo semiempí-
rico, como da á Erasistrato el nombre de 
semidogmático (a). En efecto poco des
pués de estos nacieron las dos famosas sec
tas de la medicina griega, la empírica y 
la dogmática , las qpales, en mi concepto, 
mucho tiempo había que existían en la 
práctica, pero entonces se declararon dis
tintamente con estos títulos , y formaron 
dos partidos diversos. 

Hemos dicho que los médicos anti- Sectas me-
CllCílS 

guos no acostumbrados á especulaciones 
filosdfícas no conocían otra ciencia que la 
que habían adquirido con la experiencia 
propia, y la de otros, y que su rnedicína 
realmente podía llamarse empírica; mien
tras que los filósofos, al contrar ío , sin las 
luces de la práctica, y solo con sus teorías 
querían establecer otra medicina, que no 

^ es; 
(<0 Nat . hum. c. I . Metb. med. lib. I I I . 
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estando apoyada á al^uAa experiéíi'ciá, si
no solo á simples raciocinios, no era mas 
que racional y dogmática; hasta que des
pués vino Hipócrates, el qual instruido en 
las escuelas de los médicos , y de los fi» 
lósofos y enriquecido con conocimientos 
de los unos, y de los otros, dedicándose 
á la grande empresa de ilustrar las expe
riencias con el raciocinio , y de rectificar 
las teorías con la práctica, hizo hacer una 
nueva medicina, que era igualmente dog
mática que empírica. Esta fué después se
guida por Diocles, Praxágoras, Erasistra-
to, Erofilo, y los otros médicos, hasta que 
Serapion alexandrinoel primero de todos, 
como dice Celso (^ ) , ó como mas diátin-
taménfe refiere Galeno , antes Fi l ino, 
y después de él Sierapion separaron la em
pírica de la dogmática , y se pusieron á 
probar no solo con la práctica, sino con 
argumentos y razones, que toda la cien
cia médica consiste en el uso, y en la ex
periencia , y qué la disciplina racional na
da tiene que hacer con la medicina. En
tonces fué quando Fi l ino y Serapion ad-

qui-
(o) L i b.l . P r a e f . ( ¿ ) Inírod. cap. I V . 
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quiríendose muchos seqiiaces, formaron 
una secta, que tomó el nombre de empíru 
ca, y otros , al contrario , oponiéndose á 
esta, y respondiendo á los argumentos con 
que se impugnaba la paite dogmática h i 
cieron nacer otra secta, que fué distingui
da con el título de dogmaticaé liste cur
so de la medicina me parece muy confor
me al natural progreso de las ciencias, y 
enteramente coherente con las noticias 
históricas, que nos presentan los mismos 
médicos antiguos , así que no creo deber 
adherir ciegamente al dicho de Galeno (¿z), 
y tomar con él el principio de la secta dog
mática de Hipócrates , seguido por Dio 
cles , y por los otros arriba dichos; por
que propiamente no hubo secta dogmáti
ca hasta que se formó por contraposición 
á la empírica , y mucho menos puede lla
marse á Hipo'crates autor y xefe de la sec
ta dogmática, no habiendo hecho él pro
fesión, ni de dogmático, n i de empírico, 
y antes bien manifestándose en la prácti
ca y en la doctrina mas empírico que dog
mático. E l propio Galeno quiere en otra 

p a r -

Co) Introd. cap. I V . 
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parte contar al médico Acron por eípri-f 
mer escritor de la disciplina empírica (a); 
pero, él mismo,habla siempre de la secta 
empírica como de secta formada por F i l i -
no , y Serapion, y no reconoce á otros 
dos por xeíes de dicha secta, aunque sa
bia que otros la derivaban de Acron (h). 
Sea de esto lo que se fuese > causaron gran-r 
de.estrepito estas dos sectas, y después de 
muchos años hicieron nacer otra con el 
título de metódica, establecida por T e m í -
son. Celso en la prefación del primer l i 
bro , y Galeno en el libro de las sectas, 
en el de la óptima secta, en el otro de la 
subfiguracion empírica , en la introduc
ción , y en varios otros libros, hablan di
fusamente de estas tres sectas, de sus dife^ 
rencias, y de las objeciones, y de las res-
puestas,que mutuamente se hacian entre sí. 
Nosotros remitimos á ellos á los lectores 
que deseen informarse completamente, y 
para dar alguna ligera idea de tan famosas 
sectas solo dirémos que la empírica soste
nía que toda la medicina consiste no en 

teor 

{a) De subfig. empir. c. I . ( ¿ ) Ibid. c. I V , a l . 
Introduc. c. I V , al. 
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teorías anatómicas y fisiológicas , n i en 
físicos raciocinios, sino solo en la refle
xión de las observaciones propias y de 
otros, y en una oportuna analogía, o subs
titución de cosas semejantes quando fal
tan observaciones determinadas sobre al
gún mal particular , ó sobre su remedio ; 
y por ello Glaucias llamaba las trébedes 
de la medicina la autopsia, ó la propia ob
servación , la historia , ó la narración de 
las curaciones de otros, y la metabasis, d 
la mutación, ó el t ránsi to , ó la substitu
ción de una cosa que sea semejante á otra 
conocida: Apropia, , Igrcpia,, x*< rov ô wo/ou 
fxtrá'&ctcrig rpi^oug rv¡g /<5tTp<%í5f> mientras que 
la dogmática exigía la ciencia anatómica 
y la física , y requiria para la medicina el 
conocimiento de la estructura interna de 
nuestro cuerpo, de las causas, y natura
leza de la enfermedad , de la virtud de 
los remedios, de los ayres, de las aguas, 
y de las otras circunstancias personales y 
locales ; de cuyo conocimiento decia de
berse tomar la indicación para regularse en 
la cura, y para aplicar los remedios. Los 
primeros médicos de la familia de los as-
clepiades seguían prácticamente una me-

Jom. I X , Aa'aa d i -
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dicina, que en realidad era del todo em
pírica; pero no se cuidaban de probar que 
esta sola fuese la verdadera. Hipócrates , 
y los otros médicos posteriores hacian 
alguna vez uso de los raciocinios físicos, 
sin querer sostener que fuesen estos nece
sarios para la profesión médica; y así n i 
aquellos podian llamarse de la secta em
pírica , n i estos de la dogmática. Semejan
tes sectas se distinguian propiamente de 
las escuelas de sus predecesores, no por 
la doctrina práctica, sino por la teoría re-
flexa; no por el método de curar, ó de 
estudiar la medicina, sino por el empeño 
de reducir á sistema su método, defender
lo de las oposiciones de los contrarios, y 
sostener la superioridad. Así que creo po
derse distinguir justamente la medicina 
empírica y la dogmática de las sectas que 
tenian aquellos nombres, y que debe ha
blarse diversamente de los médicos , que 
estudiaban y practicaban la medicina se
gún el método de la una d de la otra, y 
de los sectarios, que ponían su mayor estu
dio en promover los argumentos del pro
pio sistema ; y si Celso refiriendo las ra
zones de los empíricos y de los dogmáti

cos 
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eos parece tener mas inclinación á los em
píricos; y Galeno al contr|rio se burla de 
ellos muchas veces, tal vez ambos han 
obrado en esto prudentemente. La doctri
na de los empíricos tomada en sí misma 
era muy racional y juiciosa; la experien
cia y la observación, la historia de las en
fermedades curadas por otros, y el estu
dio que en estase hacia de las señales ex
ternas, que distinguen la una de la otra, 
y de los remedios, que por experiencia se 
han encontrado convenientes para cada 
una, forman realmente el medico; saber 
conocer el mal, y aplicarle el remedio es 
la verdadera y dnica medicina : y los em
píricos , que de este modo simplemente 
entendían su doctrina , y sin espíritu de 
partido se ocupaban en estudiar las histo
rias de las enfermedades , para notar sus 
señales, y saber sus oportunos remedios 
conocidos por la experiencia, y no o lv i 
daban po¿ obstinación de secta aquellos 
conocimientos fisiológicos y anatómicos; 
y aquellos sencillos y obvios raciocinios, 
que podian servirles de regla en sus cu
raciones , singularmente en aquellas , en 
que debiese entrar la substitución , 6 la 

Aaaa 2 ana-
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analogía, eran médicos tenidos por todos 
los doctos en 1^ mayor consideración. Así 
que Eraclides tarentino, famoso empíri
co , fué un médico muy estimado, y ce
lebrado de todos los antiguos, hasta del 
mismo Galeno combatidor de aquella sec
ta. Y por ello Celso, poniendo la conside
ración en semejantes empíricos, tenia ra
zón para manifestarse inclinado á su me
dicina; y no creo que hubiese médico, n i 
sugeto alguno inteligente , que atendien
do solo á esto, quisiese despreciar su doc
trina. Pero todos no eran como Eraclides, 
y algunos otros médicos doctos y sabios 
atenidos á la experiencia, á la observa
ción , y al estudio de la historia de las en
fermedades , pues la mayor parte de los 
empíricos mas atendian á promover su 
partido, que á estudiar la medicina, se 
perdian tras qüestiones dialécticas sobre 
la definición de la experiencia y de la his
toria, sobre el criterio de la ve^lad en las 
propias observaciones, y en las historias 
de los otros, y sobre otras muchas sutile
zas dialécticas de este jaez , sin buscar lo 
que es verdaderamente i l t i l en la discipli
na empírica ,* y muchas veces por soste

ner 
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ner que para formar buenos médicos basta 
solo la experiencia, despreciaban las otras 
ciencias, y á los que se tomaban la pena 
de cultivarlas; predicaban solo su doctri
na, despreciaban el estudio de las ciencias, 
y se vanagloriaban de la misma ignoran
cia. Después Serapion, el primer autor, 
d uno de los primeros xefes de aquella 
secta, empezó á hacerla odiosa con reba
tir freqüentefhente y fuera del caso al gran-* 
de Hipócrates, con alabarse continuamen
te á sí mismo, y con manifestar el despre
cio en que tenia á todos los médicos ante
riores (d). Menodoto, otro famoso empí
rico posterior, no solo llenaba de insolen
cias á los médicos de las otras sectas, si
no que también zahería á los mismos em
píricos (b) ; y Glaucias , y otros muchos 
de aquella secta llenos de soberbia, y de 
orgullo miraban de sobrecejo á quien no 
adhería á sus opiniones. Y por esto Gale
no , y otros médicos eruditos aborrecían 
a aquellos sectarios , se quejaban de ellos, 
acusaban su temeridad, desacreditaban su 

„ ( « ) V . Galen. De subfig. empir, cap. X I I I . 
{*) Ibid. 
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sistema , y ridiculizaban su ignorancia. 
Por otra parte el mismo Galeno confiesa 
que está muy lejos de creer que estos de
fectos se deriven de la doctrina misma de 
la secta empírica; que tiene por cierto que 
el empirismo , sin otras investigaciones 
científicas , puede formar una verdadera 
y títil medicina ; y que él mismo habia 
respondido en un largo discurso á Asele* 
piades, el qual falsamente pflbcuraba pro
bar que la secta empírica de ningún mo
do pedia adquirir una solida y lítil con
sistencia ( ¿ i ) . Así que la secta empírica , 
que ha sido la mas célebre entre los ant i 
guos , y entre los modernos, pudo justa
mente merecerse por diferentes lados los 
elogios, y los dicterios de los mas juiciosos 
y prudentes médicos. Pero si hemos de 
decir la verdad , las sectas, sean las que se 
fuesen , difícilmente pueden contribuir á 
los verdaderos progresos de alguna cien
cia. E l espíritu de partido, el empeño de. 
sostener el propio sistema , los desvíos a 
qüestiones subalternas, el abandono de 
las iltiles é importantes, las sutilezas y las 

, frus-
(a) V . Galen. De subfig. empir. cap. XÍH. 
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fruslerías, son comunmente los frutos de 
las sectas , y echan-á perder lo bueno y 
dti l de las ciencias, para cuyo adelanta
miento se han querido formar. Así ha su
cedido en las sectas filosóficas y teológi
cas , y así igualmente sucede en las médi
cas. En efecto después del nacimiento de 
las dos sectas nombradas no hemos visto 
mas médicos de particular c iédi to; y so
lo al principio de la empírica mereció 
Eraclides tarentino , como hemos dicho, 
la atención dé los doctos; y en la dogmá
tica salid después de muchos años Ascle-
piades , el qual se adquirid singular fama 
en Roma, y en otras partes. Dexamos pa
ra los historiadores de la medicina , ó de 
la literatura romana el describir la intro
ducción, las vicisitudes, y el uso de la me
dicina en Roma, tanto de los griegos, co
mo de los romanos , porque nosotros en 
tanta copia de cosas no tenemos tiempo 
para atender mas que á lo que realmente 
ha proporcionado alguna ventaja á la cien
cia , y ha contribuido a sus progresos.Tal 
puede llamarse la medicina de Asclepia- Asdepía-

des. des. 

£ste médico era de la secta dogmáti-
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ca, y fué el único profesor que en el trans
curso de dos siglos sirvió de recomenda
ble ornamento á su secta. Pero sin em
bargo si este se hubiese reducido á sus teo
rías f ísicas, si hubiese puesto toda su me
dicina en el sistema de los poros , y de 
los á tomos , á que estaba tan apasiona-* 
do, ciertamente no hubiera adquirido tan 
grande reputación. L o que hizo célebre 
á Asclepiades fué la facilidad y suavidad 
de sus remedios, y la prudencia y discre
ción en usarlos. ¿ Quién podia dexar de 
agradecer y de estimar á un médico, que 
desterraba los remedios desagradables é 
incómodos, y ponia en su lugar otros be
nignos y suaves; que se manifestaba siem
pre indulgente con sus enfermos , y dis
cretamente condescendía con sus deseos; 
que era ingenioso , y tenia facilidad para 
inventar modos agradables de sus reme
dios; que encantaba con su eloqüencia, 
y alentaba con la lisonjera promesa de cu
rar las enfermedades seguramente , j>ron~ 
tamenté y dulcemente ? No vomitivos y 
purgantes, no forzados y violentos sudo
res , no penosos y molestos medicamen
tos, sino fricciones, paseos, gesticulacio-

i nes, 
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nes , y a veces abstinencia de la comida , 
y otras también del v ino , eran los reme
dios que él prescribía en la curación de 
los enfermos : y como cada uno puede 
usar por sí mismo estos remedios sin ne
cesidad de boticarios, ó de cirujanos , y 
naturalmente se desea que sea bueno lo 
que es fácil de executar , como reflexiona 
Pl in io , llamo Asclepiades la atención de 
todo el mundo , como si fuese un hom
bre baxado del cielo ( a ) . Contribuyo 
también mucho á su reputación el uso que 
entonces se hacia en Roma de fastidiosos 
é inhumanos remedios, y la necesidad y 
la pesadez de los otros médicos servían 
para dar mayor realce á su discreción y 
facilidad. Ahogábanse los enfermos por 
la mucha ropa que les ponian, ó se abra* 
saban junto al fuego, ó á los rayos del sol 
para hacerles mover el sudor, introducía
se por la boca un molesto instrumento, y 
se hacian en las fauces crueles cortaduras 
para curar las enginas; vomitivos conti
nuos , y purgantes fuertes nauseaban el 
estómago, y rallaban los intestinos; mu-

Torn. I X . Bbbb chas 
( « ) L i b . X X V I , cap. I I I . 
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¿has prácticas supersticiosas, palabras bár
baras , rdsticos formularios , operaciones 
irracionales, encantos, y mágicas vanida
des , formaban una gran parte de la me
dicina, que se practicaba en Roma. ¡Qué 
diferencia de las fricciones, de los paseos, 
de las bebidas de agua fría, y de los sua
ves y fáciles1 medios de la medicina de 
Asclepiades ! Es cierto que semejantes re
medios no siempre bastan para curar á los 
enfermos; pero arre é ingenio para'con
temporizar oportunamente, y dexarobrar 
á la naturaleza , eioqiiencia y persuasiva 
para dar á entender ío que conviene, su
plían la falta de medicamentos. Y á mas 
de esto, ¿ddnde está aquel médico, y gua
tes sott los remedios, que puedan tener bas
tante virtud para vencer todos los males , 
y contrastar á la irresistible fuerza de la 
muerte? La medicina de Asclepiades cier
tamente obraba muchos portentos ; y el 
es digno de alabanza por haber introdu
cido nuevos y mas fáciles medios de re* 
cobrar la salud. Si es cierto como advier
te Celso ( ) , que Hipócrates habia ya 

pres-
r00 L i b . I I , c a p . X I V . 
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^escrito i>rcv€m!feñte qLíaíit<$ basta para 
la doctrlná lás friceion^r, y qüe no 
tenia razón Asclepíades de atribuirse la 
gloria de la invención , es también ver
dadero , ' s^út i dice el rftisnSO Geko, qué 
Asclepiades dio mayor extensión á adjuel 
remedio , y mas completamente, y con 
ftiayor claridad enseñó quando, donde y 
como se deba usar de él. Las gestaciones 
era otro remedio, de qué se gloriaba As
clepiades de sel* el inventof, y aunque éíl 
el exerciei#;del baño , en él uso del v ino , 
en el método de la comida , tuviera á las 
veces extraordinarias y atrevidas opinió*-
nes, peî o produeia siempré á%tma nuevá 
idea ¿til y original. Sin embargo , de Hi 
doctrina sobre éi uso dél Vino dexató sih 
dificultad toda la gloria á Gleofanto, y lá 
partia con otros por lo que mira a otroís 
•objétos de su pradSca : el usfó <3el aguá 
freída forínaba principalmente su gíoria-; 
y se complacía de feaber sido teeóñdcidó 
por inventor , deseando $6t distinguido 
con el título de Doctor del agua fresca (a). 
Y eiertamente ésta doctriha > que se 

Bbbb 2 usj-
(d) Piin. lib. X X V I , cap. I I I . 
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usado con tantas ventajas aun en nuestros 
dias^ así como le adquirid la estimación , 
y los elogios de sus coetáneos, le merece 
también el reconocimiento de los poste
riores. Fué un paso atrevido el oponerse 
á la doctrina sobre los períodos, y dias 
de las enfermedades establecida por Hipó
crates , y consagrada con la aceptación de 
tantos siglos ( ¿ z ) ; pero el atrevimiento de 
Asclepiades ha sido aprobado y seguido 
por muchos médicos doctos de los t iem
pos posteriores, bien que la doctrina h i -
pocrática haya encontrado aun al presen
te sus defensores. Y generalmente podre
mos decir que Asclepiades, aunque poco 
ó nada hubiese estudiado de medicina, y 
realmente fuese mas charlatán que médi
co , sin embargo con desechar Ip.^ reme
dios incómodos y molestos, con introdu
cir las curaciones mas agradables y fáci
les , con ridiculizar, y desterrar de la me
dicina las vanidades mágicas , y con sus
citar dudas sobre algunos puntos ciega
mente abrazados por otros, pero que po
dían parecer preocupaciones mal funda

das, 

" » Cels. lib. l í l , c. I V . Coel /Avrei . Acut. i ih . í . 
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das, ácarredásu ciencia no poca utilidad. 
La facilidad con que Asclepiades de pro
fesor de retórica pasó á hacer tanto ruido 
en la medicina, excitó tal vez en el áni
mo de Temison su discípulo y sucesor el Tcmisen. 

pensamiento de fundar una secta, con la • 
que el estudio de la medicina se hiciese 
aun mas fácil. Asclepiades se habia forma
do un sistema físico-médico de á tomos, 
ó moléculas , y de poros , y en la justa 
proporción entre los poros, y las molécu
las que por ellos deben pasar , constituía 
la sanidad , como al contrario las enfer
medades en la desproporción , y procura
ba sacar de este sistema las causas de las 
enfermedades , y aplicarlas según él mis
mo los. remedios. Temison quiso despa
char mas presto á sus discípulos , y pro
poniendo una doctrina mas breve, y mas 
cómoda, estableció la secta llamada metó- Secta me
dica. No. el lento magisterio de la expe-todlca-
rienda y de la observación , no el estu
dio de la física y de la anatomía, no la 
investigación de las causas internas y ocul
tas de los males, no el examen de las pro
piedades diferentes de las diversas enfer-
medades, n i de tantas otras cosas á que 

aten-
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atendían los dogmáticos , y aun alguna 
vez los empíricos; sino solo la observa
ción de lo que en cierto género tienen de 
común las enfermedades, j al mismo tiem
po no es interno y oculto,sino manifies
to y patente, es quanto basta para la me
dicina. Así que solo á dos géneros redu-
cian los metódicos las enfermedades , al 
relaxado , y al comprimido, lo que de al
gún modo podía derivarse de la sobredi
cha doctrina de Asclepiades, y solo cono
cían dos modos de remedios , restringen* 
tes, y relaxantes^ si alguna vez una en
fermedad era de un género mixto, esto es, 
qUe había por una parte relaxamiento, 
y por otra compresión , entonces se de
bía aplicar el remedio contrarío á aquella 
parte que prevalecía con mayor fuerza en 
el mal. No pudo Temison llevar su doc
trina á perfecto cumplimiento, y en efeĉ  
to se encontraban en su práctica algunas 
contravenciones á la teoría del métodd 
arriba expuesto* E l respeto 6 la Süjeciori 
al maestro Asclepiades le hizo en vidá 
de este pensar ^ ó á lo menos escribir se*-
gun su enseñanza, y solo después de SU 
muerte se atrevió i hiudár de opiniones» 

y 
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y á introducir su sisrema propio, conser
vando sin embargo no poco del de su maes
tro; y la secta metódica no recibió de Te-
mison mas que los primeros bosquexos, 
n i pudo quedar completamente forma
da (a) sino después de las reformas, y de 
las novedades introducidas por sus suce
sores Vecio Valente, y Tésalo t r a l i ano^) . 
Entre tanto al tiempo de Temison, ó po
co después salid otro médico Antonio Mu
sa (V) , que tomo un camino diverso del 
de Temison , y con la curación hecha á 
Augusto con el método , como decían , 
de la medicina contraria, esto es con una 
improvisa mutación en la curación del 
í n a l , di<5 á su método superior crédito. 
Esta variedad é incertidumbre de méto
dos , y de sistemas hacia ver mas y mas 
quanto es á veces en la medicina más afor
tunada la casualidad, que los raciocinios, 
y los preceptos; y que mücha^ veces, co-
tao dice Celso, se logra con la temeridad 
lo que no pudo obtenerse con la razón. 
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ Ve

í a ) Cel. Aur . Tardar, lib. I , cap. I . ( ¿ ) Pl in . 
Hb. X X I X , cap. I . ( O V . Bianconi Z<tfí. Cels, 
lett. i y . 



§6S Historia de las ciencias, 
Pero esto mismo lejos de quitar el crédi
to á la medicina, parecía que aumentase 
la autoridad á los médicos; y ciertamen
te los médicos^ que hasta entonces no ha
blan sido tenidos en Roma en mucho 
aprecio, empezaron después de Asclepia-
des á ser honrados, y aun admitidos á un 
trato muy familiar con las personas de 
mas alto grado, y obtuvieron por su exer-
cicio salarios exorbitantes; y los pródigos 
romanos quando veian á Asclepiades de 
retórico pasar en pocos días , y sin estu
dio á gloriarse de gran médico; á Temi-
son predicar la facilidad de la profesión 
de la medicina, y gloriarse Tésalo de po
derla enseñar á qualquiera en el espacio 
de seis meses ; á Antonio Musa, y otros 
muchos vagar inciertos de uno en otro 
remedio , y pasar con suma facilidad del 
calor al frió, y de un extremo á otro con
trario, en vez de mirar con poca estima
ción una ciencia tan vana é incierta, y 
tratar con desprecio á quien la profesaba, 
derramaban inmensos tesoros sobre aque
llos charlatanes, que abusaban de su credu
lidad, y colmaban á los médicos de rique
zas , y de honores, de modo que habia 

quien 
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quien pór salario de su ciencia médica 
ebtenia docientos y cincuenta mi l sexter-
cios ; quien quinientos m i l , esto es, mas 
de seis , y de doce mi l escudos romanos; 
quien aun sumas mas crecidas: y los R u -
bris, los Aruncios, los Albucios,los Es
té ranos , y qualquier otro que quisiera 
venderse por médico , aun sin haber he
cho estudio alguno, ganaba mucho «mas ^*"-
que juntos todos los Hipócrates , los Dio» 
cíes, los Praxíigoras, los Erofilos , los Era-
sistratos, todos los primeros y verdade-
rbs maestros de la medicina. 

En medio de tantos frutos del exer- A d i e o s 
. . ^ . . i i •* ' 4 romanos. 

cicio medico no había romano alguno 
que abrazase una tan lucrosa profesión : la 
gravedad romana no se dignaba de exer-
cer por deseo de la ganancia algunos m i 
nisterios , que podían parecer servirles, y 
que comunmente son incómodos y fasti
diosos, y todo el arte de la medicina ha
bla quedado en Roma en manos de los 
griegos. Habian , s í , los romanos usado 
sus medicamentos, y escrito también al
gunos opilsculos sobre el uso de ellos, y 
sobre el modo de medicinarse en las en
fermedades mas obvias y freqüentes, co-

Tom. I X . Cccc mo . 
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mo sabemos que lo hizo Catón (a) , y des
pués aun mas extensamente C. Valgio; pe
ro esta no era mas que una instrucción 
familiar para casos comunes de la vida, y 
por decirlo así una medicina doméstica, 
no una medicina escolástica escrita con 
aparato científico, que pudiera proponer
se al estudio de los profesores. Los libros 

Celso, de A . Cornelio Celso son el primer escri
to de los romanos en materia de medici
na que pueda compararse con los magis
trales de los griegos. Y ni aun estos libros 
de Celso son propiamente una obra de 
medicina, sino solo un fragmento de otra 
rpas grande del mismo sobre las artes, en
tre las quales se contaba la medicina. E l 
mismo Celso no ha sido, en concepto de 
muchos , médico de profesión , sino solo 
erudito conocedor, y ha escrito los be
llos libros que de él tenemos, no para ilus
trar un arte que habia exercitado , sino 
simplemente por enciclopédica erudición 
tanto de la medicina, como de la agricul
tura , del arte militar , de la retorica, y 
de las otras artes. En efecto Plinio , aun-

» que 
{a) Hi iy .Ub. X X I X , cap. 1. — 
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que muchas veces cita con estima el tes
timonio de Celso aun en materia de me
dicina , al texer después la» historia del ar
te habla de los Rubris, de los Estertinos, 
de los Crinos, de los Carmides , y de 
otros muchos profesores muy poco cono
cidos ; pero jamas nombra á Celso entre 
los médicos. Y quando con freqüencia 
trae sus opiniones, y sus noticias, n i una 
sola vez le honra con el título de médico; 
n i al referir en. el índice de lo que se con
tiene en los libros los autores, de quienes 
ha sacado las noticias que da en cada uno 
de ellos , pone jamas á Celso entre los 
médicos , y antes bien diez y seis ó mas 
veces lo trae siempre simplemente entre 
los autores; y n i Galeno, ni Celio Aure-
liano , n i otros escritores de medicina 
cuentan á Cornelio Celso entre los médi
cos , n i hacen uso de sus opiniones como 
de autor de la profesión. Pero si él no pro
fesó el arte médico, supo sin embargo tra
tarlo con tanta doctrina y erudición que 
escribió como profesor; y por ventura es
te es«el único argumento, que ha movido 
á Casaubon, Morgagnio, y otros á querer
lo reputar como taL De todos modos nos 

Cccc 2 sir-
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sirve de singular complacencia el que los 
escritos dé Celso, ya fuese médico, ó ya 
simple erudito inteligente , hayan salido 
de su pluma con tal perfección , que re
compensen bastante el silencio de los otros 
romanos, y formen un curso de medici
na, que de algún modo pueda dispensar 
á los médicos latinos de la lectura de los 
griegos. ¿Con quánta copia , exactitud y 
elegancia no trata Celso cada parte, no so
lo de la clínica , y dietética, sino también 
de la cirugía, y de toda la medicina? ¿ Con 
quánto discernimiento y juicio no expo
ne , y pesa, y ora confirma, ora confuta 
la doctrina de los mejores griegos de los 
tiempos antiguos, y de los suyos ? ¿ Co
mo propone aun muchas veces sus propias 
opiniones , que en verdad nada pierden 
cotejadas con las de los mas célebres pro-t 
fesores? ¿Quantas dtiles novedades nose-
ñala Morgagnio por de Celso ó inventa
das, d á lo menos dadas á luz antes que 
otro alguno, con ventajas de la medici
na (a) ? Si Hipócrates es comunmente su 
guia, no por ello le quiere seguir ciega-

men-
i a ) Epist , in Cehumi l . 


